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EDITORIAL

De nuevo sale Alfonsí a la plaza pública para encontrarse con sus
lectores, socios y amigos del Ateneo Científico y Literario de Toledo y su
Provincia, y lo hace agradecido y fiel a su objetivo: recoger en sus páginas
artículos concernientes a Toledo y a su ancha provincia. Y en esta ocasión
lo hace con creces, pues varios son los artículos referidos a temas provinciales
relacionados con pueblos lindantes con otras provincias. Así, Miguel
Méndez-Cabeza da cuenta detallada en un documentado artículo de las
vicisitudes históricas y sociales de Talavera y sus tierras desde tiempos
prehistóricos, de manera que, junto con su enclave natural, han conformado
una unidad geográfica, humana y cultural que les ha diferenciado de los
territorios adyacentes. Para justificarlo se retrotrae a 5.500 años antes de
Cristo y subraya, desde un principio y a modo de anticipo, que las tierras de
Talavera, habitadas por pueblos dispersos por Extremadura y las provincias
de Ávila y de Salamanca, incluso, por el Alemtejo portugués, están muy
relacionadas con el mundo celta; por el contrario, Toledo y los pueblos de
la Mancha toledana presentan más concomitancias con el pueblo ibero. Y
porque Talavera necesita de los pueblos de su influencia para desarrollarse
y para mantenerse y esos pueblos, dispersos de manera artificial por varias
provincias, necesitan de Talavera, denuncia la relegación en que se encuentra
esta amplia región y, al tiempo, reivindica atención gubernamental para
toda ella, conformada por comarcas y subcomarcas.

Zacarías López-Barrajón, con su artículo sobre el ilustre arquitecto
quintanareño, don Agustín Ortiz-Villajos, nos traslada al otro extremo de
la provincia, y en esta primera entrega nos presenta al personaje y sus inicios
como arquitecto. Por su parte, Ventura Leblic también se refiere a aspectos
relacionados con la provincia y presenta «una propuesta» para el traje popular
de Velada; y Fermín Fernández Craus acude a las páginas de Alfonsí con un
artículo lleno de curiosidades históricas e intrahistóricas sobre Aldeanueva
de San Bartolomé, pueblo toledano limítrofe con Extremadura y señalado
como «Aldeanovita la bien nombrada», recogidas del Protocolo de
Escribanos de Mohedas de la Jara, pueblo próximo y del que tomó su
primer apellido en los orígenes de su nacimiento como poblado: Aldeanueva
de Mohedas. Con estos protocolos y otras noticias recogidas en diversos
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catastros y en las Relaciones se compone la historia y el discurrir de la vida
diaria de nuestros pueblos.

Los demás artículos glosan aspectos referentes a Toledo: Francisco
Javier Fernández-Gamero hace una rememoración histórica en primera
persona de la azarosa vida del «comunero» toledano Hernando Dávalos:
desde sus días de ardor patriótico a su exilio en Portugal, donde se encuentra
con la brava esposa, doña María de Pacheco, y su regreso disfrazado a
Toledo. Antonio Delgado García, por su parte, comenta el extraordinario
programa de ética cristiana y la plasticidad estética del barroco que Narciso
Tomé impregnó en el afamado «Transparente» de la catedral y, a partir de
ahí, descubre el significado global de la obra; Mario Vivar comenta con
meticulosidad la técnica de composición y, al tiempo, detalla la iconografía
de una hornacina policromada de los siglos XII-XIII, descubierta en la sala
capitular del convento de san Clemente con motivo de las obras de
restauración que hicieron Juan Bautista Monegro y Nicolás de Vergara el
Mozo en la transición de los siglos XVI y XVII; a la vez, la relaciona con
otras existentes en recintos sacros toledanos.

Los dos artículos restantes –«Toledo y sus hombres ilustres en la
fijación y modernización de nuestra lengua» e «Ideas fundamentales de
Ortega en «Misión de la Universidad»- son adaptaciones de sendas
conferencias que leyeron sus respectivos autores  en distintas ocasiones y
por distintos motivos, por lo que conservan indicios propios de un texto
leído.

Decíamos al principio que sale Alfonsí «agradecido»; y cierto es, pues
lo está a los autores de los artículos que llenan estas páginas al considerar
que los artículos no se escriben solos, sino con estudio y tiempo robado a
otros quehaceres. Y más agradecido aun sabiendo que algunos autores son
reincidentes colaboradores con el Ateneo, bien con su presencia en El
Miradero, bien con otras actividades ateneístas. Y también sale ilusionado
Alfonsí porque tiene intención de volver a concurrir en el escenario público
para acompañar el acto de clausura del presente curso del Ateneo, hacia
finales del mes de junio. Por una nota más se distingue este número de
Alfonsí de los dos anteriores: por incluir en sus páginas un  poema con
valor propio, sin comentarios y sin pertenecer a un texto mayor. Y se justifica,
a pesar de que esta revista se nutra de ensayos, porque la Junta de Gobierno
del Ateneo se adhiere al recuerdo que Santiago Sastre, el autor del poema,
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tributa a Pepe Rosell Villasevil, amigo, socio, reiterado colaborador con las
revistas del Ateneo e ilustre cervantista, que nos dejó hace unos meses.

Así pues, con el deseo de que resulte ilustrativo este número de Alfonsí,
quedan sus lectores emplazados para la próxima entrega, que será, si todo
corre y ocurre en sentido recto, a finales del curso ateneísta.

NOTA: Alfonsí recuerda que brinda sus páginas a cuantos autores tengan
algo que decir en artículos con valor de ensayo sobre Toledo y su provincia,
siempre que guarden el prurito y el decoro del buen y bien decir. Esos
artículos pueden ir acompañados de citas bibliográficas y de ilustraciones, y
serán revisados por el Consejo de redacción. En caso de que no cumplan
esos elementales requisitos, serán devueltos a sus respectivos autores.





HERNANDO DÁVALOS, EL COMUNERO

FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ-GAMERO

Lisboa, 1525-

Aquí estoy, en la desembocadura del río Tajo o Tejo, que tanto da un
nombre u otro; yo, un desterrado, un hombre sin hogar que añora las aguas
de su río, las colinas de su casa, el pasado de mi ciudad: Toledo.

Mi nombre es Hernando de Ávalos, aunque otros escriban Dávalos.
Hoy sólo soy un desterrado, alguien que envejece con la nostalgia de su
ciudad, de sus calles estrechas, de su algarabía…

La vida te da y te quita todo. Las circunstancias de mi época me han
conducido a lo que soy: un hombre amargado, privado de sus bienes, de su
familia, de su honra, un ser maldito sin esperanza del perdón real. Sé que el
emperador Carlos nunca me concederá el perdón. Estoy, como otros muchos,
condenado en vida y, tras la muerte, yaceremos en tierra extraña, desconocido
de todos, olvidado de todos. Pero sé que de algún modo volveré a mi ciudad.

Yo, que siempre he querido ser un hombre de paz, salvo en mi primera
juventud, me vi empujado a ser un hombre de armas y por ello he llegado a
mi triste situación actual. Os contaré mi historia, pero perdonad si me
emociono y, a veces, las lágrimas enturbian mis ojos y mis recuerdos.

Mi desgracia comenzó con el reinado de Carlos de Gante. Mi casa, la
herencia de mis ancestros, se encontraba en una de las calles de mi añorada
Toledo, cerca del barrio de la Judería Mayor, lindando con la antigua casa
de Don Yuçac Abenhayun. Hoy también los judíos de Toledo, mis vecinos,
son un recuerdo desde su expulsión por decreto de sus majestades Isabel y
Fernando, los Reyes Católicos, de fecha 31 de marzo de 1492.

Hoy, muchos consideran su reinado como una Edad Dorada que ya
está perdida, pero que añoran. Una etapa de paz interior, de orden, de
desarrollo económico, de expansión por el mundo. Castilla y Aragón se
habían unido en un solo Estado, pero respetando las características de cada
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uno de ellos con sus propias instituciones, pesas y medidas… Hacía poco
que habíamos conquistado el reino nazarí de Granada, para evitar el peligro
turco en el Mediterráneo; también Navarra, para evitar el peligro de una
invasión francesa. Además, habíamos descubierto el Nuevo Mundo, gracias
a Cristóbal Colón. Esas luces fulgurantes habían conseguido disipar las
nieblas medievales. Los reyes habían impuesto su autoridad a la nobleza,
dejándonos el prestigio social y el poder económico, pero despojándonos
del poder político; la Iglesia también había sufrido limitaciones en sus
acciones y las ciudades fueron controladas por los reyes a través de los
corregidores, cuyo poder se imponía sobre regidores y jurados.

Desde la muerte de la bien llorada reina Isabel, habían tornado los
vaivenes políticos, las conspiraciones, las luchas por el poder; habían vuelto
las banderías  a Castilla. Unos apoyaban a Don Fernando, otros al marido
de la infanta Juana, proclamada reina de Castilla, Felipe de Habsburgo,
motejado el Hermoso. Todos buscaban su beneficio personal y la pobre
reina estaba marginada por todos, incluso por su marido y su propio
padre.

Yo había conseguido ser nombrado corregidor de Jeréz por Felipe el
Hermoso, medrando dentro del bando de los Ayala, pero su temprana
muerte en 1506 significó la pérdida del cargo, recuperado durante la regencia
del cardenal Cisneros, a la muerte de Fernando el Católico. La llegada del
príncipe Carlos, que no rey, supuso ser de nuevo desposeído de mi cargo
por el consejero flamenco, el señor de Sievres. Todos estos vaivenes
eran fruto de la política, de las banderías… Todo era mudable, efímero,
inestable.

Ahora añoro aquellos años felices de mi niñez: las carreras alocadas
por las calles de la vecina Judería, pero su vida se apagaría pronto con la
expulsión real de sus moradores. Las mañanas frías, pero soleadas de
invierno, jugábamos en el patio de nuestro palacio, nuestra casona familiar,
entre sus pilares ochavados, sus arcos, la escalera monumental, las
galerías…Los juegos de los chicos eran guerras imaginarias en las que nos
sentíamos héroes de leyenda; todos, en nuestra inconsciencia infantil,
queríamos ser guerreros, afamados héroes…

Las calles próximas bullían de actividad y nos llamaban la atención
las carnes expuestas en las carnicerías próximas. La guerra de Granada
espoleaba nuestra imaginación con mil batallas, asedios a ciudades, tesoros,

FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ-GAMERO
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botón, gloria… Pocos años más tarde, Gonzalo Fernández de Córdoba
marchó a luchar al sur de Italia y allí se ganó el sobrenombre del Gran
Capitán, el modelo de caballero cristiano.

Sus triunfos militares me animaron a seguir la carrera de las armas y
pedí permiso a mi padre para enrolarme en las Guardias Viejas. Mi padre
intentó en vano desengañarme de los sinsabores de la milicia y me animó a
seguir estudios en Salamanca, pues la nueva época sería de paz y harían
falta personas preparadas como juristas o letrados. Los jóvenes no
escuchamos otra voz que la que nos dicta nuestro propio corazón y
despreciamos las opiniones ajenas. Hoy se que mi padre se llevó un gran
disgusto, pero autorizó mi decisión con gran dolor suyo y todo el pesar del
mundo de mi madre.

Durante los primeros años del siglo XVI las guerras nos
proporcionaron victorias, gloria y botín y así, con los éxitos, se embotan y
engañan los cerebros humanos. ¡Tantos éxitos tuvo el Gran Capitán  que
hasta el propio rey Fernando tuvo celos y ordenó la vuelta a Castilla de
Don Gonzalo, nuestro gran paladín!

Las campañas militares me hicieron conocer un mundo nuevo y la
cruda realidad me hizo ver los males de las guerras: hambre, enfermedades,
muertes, saqueos,…Como compensación las campañas me permitieron
conocer Nápoles y Roma. Su riqueza económica y cultural empequeñecían
a mi vieja y añorada Toledo. Allí supe y vi que el arte y la cultura del
Renacimiento estaban empezando a cambiar nuestro viejo y caduco mundo
medieval. ¡El mundo se transformaba a una velocidad vertiginosa!

Volví a mi Toledo muy cambiado: había visto mundo. Las guerras me
habían desencantado y ahora, tarde, muy tarde, conocí el acierto de los
consejos de mi padre, pero ya no podía pedirle perdón. Él había muerto. A
mi vuelta me convertí en el jefe de mi linaje y pronto otras preocupaciones
llenaron mi mente y mi alma. La política castellana estaba al rojo vivo:
muerta nuestra querida reina Isabel, Felipe de Habsburgo o el Hermoso y
Fernando el Católico se disputaban el trono que ocupaba la infeliz reina
Juana. Necesitaba asegurar mi linaje con un matrimonio ventajoso y más
en este río revuelto en que se había transformado Castilla.

Para muchos castellanos, y Para mí mismo, la vida estaba cambiando:
la reina Juana daba evidentes muestras de estar fuera de juicio y, tras la
muerte de Felipe, había sido recluida por su propio padre en un concento

HERNANDO DÁVALOS, EL COMUNERO
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en Tordesillas. Para así detentar él el poder. La muerte de Fernando, con
una nueva regencia de Cisneros, añadió mucha más incertidumbre, pues el
heredero era un joven príncipe, Carlos de Habsburgo, que no había pisado
tierra castellana. Se esperaba con ansiedad su llegada a los puertos cantábricos,
pero se presentó rodeado de consejeros flamencos que empezaron a actuar
como si la sagrada tierra de Castilla hubiera sido su conquista. Esa camarilla
no auguraba nada bueno, y el regente, el regio cardenal Cisneros, había
muerto en Roa, por lo que se evitó muchas humillaciones. ¡Qué mal pagan
los príncipes la fidelidad!

La ilusión por el nuevo rey se disipó pronto: no conocía el castellano
y sus consejeros flamencos pronto acapararon las principales dignidades
del país. La idea del príncipe era conseguir pronto dinero para optar a la
elección del Imperio Alemán, vacante por la muerte de su abuelo
Maximiliano de Habsburgo, al que motejaban de Sin Blanca. Las Cortes de
Valladolid le juraron como soberano, pese a que la reina Juana era la titular
y le concedieron un subsidio de 600.000 ducados pagaderos en tres años. El
rey se marchó de Castilla para ser jurado en la Corona de Aragón, delegando
en un regente flamenco. El malestar castellano fue inmenso y la ciudad de
Toledo, que aún no había recibido a su rey, se sintió menospreciada.

Los nobles castellanos no apoyaban a este rey que entregaba los altos
cargos y las dignidades a sus consejeros flamencos, despreciando y relegando
a los naturales de Castilla. Los consejeros comenzaron a esquilmar las
riquezas del país y aumentaron los impuestos a las ciudades. El rey Carlos
sólo quería dinero para sobornar a los Grandes Electores alemanes y suceder
a su abuelo.

En 1518 Chievres consiguió el arzobispado de Toledo, vacante tras la
muerte del gran Cisneros, para su sobrino Guillermo de Croy, un niño
flamenco; y además, se rumoreó que la diócesis iba a ser desmembrada en
tres obispados. La ciudad se hallaba confusa y alborotada.

Algunos caballeros toledanos mantuvieron conversaciones en las que
el despecho y la ira eran moneda común. Juan de Padilla, Pero Lasso de la
Vega, Juan Carrillo, Gonzalo y Juan Gaitán y yo mismo, todos regidores de
la ciudad, mostrábamos nuestro malestar.

Los niños cantaban por las calles: «Doblón de a dos, doblón de a dos,
norabuena ustedes, pues con vos no topó Xevres».

FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ-GAMERO
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Cualquier decisión era difícil: no podíamos rechazar al rey, pero
tampoco aceptar mansamente sus desplantes.

Carlos, que estaba siendo jurado rey en la Corona de Aragón, convocó
nuevas Cortes castellanas en Santiago, con el objetivo de recaudar un subsidio
extraordinario y hacer acopio de fondos para la elección imperial, frente a
competidores como Enrique VIII de Inglaterra o Francisco I de Francia. A
la convocatoria de Cortes no asistieron representantes de Toledo, que sí
envió sus representantes a entrevistarse con el rey. Pero Lasso de la Vega
expuso las peticiones toledanas: que el rey no saliese de Castilla, que los
cargos del Reino fueran para castellanos y que no saliera del Reino el dinero
de los impuestos. El rey presionó a Toledo para conseguir una representación
más dócil y desterró a Pero Lasso de la Vega a Gibraltar. A su paso por las
tierras de Toledo los vecinos le vitorearon al grito de: «Viva con Pero Lasso,
que habló al rey papo a papo».

No solo Toledo tendía a la rebelión, sino también Salamanca y otras
ciudades. Toledo inició la revuelta dirigida por Juan de Padilla. El regente
sobornó a los representantes de algunas ciudades y trasladó las Cortes a La
Coruña, consiguiendo la aprobación del nuevo subsidio. A la vuelta de los
representantes de las ciudades a sus lugares de origen estallaron los disturbios
y algunos fueron asesinados, al grito de «Muera Chievres».

Toledo inició la rebelión, logrando la rendición del Alcázar y el control
de sus puertas y puentes. Don Juan de Ribera rindió el Alcázar y abandono
la ciudad; las masas populares arrancaron al corregidor la vara, símbolo de
su poder y este huyó también de la ciudad.

La comunidad toledana buscó el apoyo de otras ciudades en defensa
de los intereses comunes, pidiendo la anulación del servicio aprobado en
La Coruña. Segovia, Madrid, Salamanca, Zamora, Ávila, Burgos se unieron
a la rebelión. Se creó una Junta Santa, con sede en Ávila y presidida por el
toledano Pero Lasso de la Vega.

La alta nobleza castellana, humillada e ignorada por su rey y sus
consejeros flamencos, no intervino, pero vio el movimiento con una cierta
simpatía.

El año 1520 comenzó con una gran sequía, que provocó malas
cosechas, la carestía del precio de los cereales y el hambre. La situación se
hacía insostenible.

HERNANDO DÁVALOS, EL COMUNERO
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Los comuneros se entrevistaron con la reina Juana recluida en
Tordesillas, pero Padilla no logró su apoyo a la rebelión.

Las tropas realistas asaltaron Medina; la ciudad resistió y un voraz
incendio destruyó gran parte de la villa, un importante foco económico
castellano. La causa comunera salió así reforzada.

Aquí nos perdió la ambición o nos cegó la ira. Debimos intentar
conseguir la paz, pero no lo hicimos y la situación política y social nos
desbordó, iniciándose así el fin de nuestra justa causa. Los habitantes de la
villa de Dueñas se sublevaron contra su señor natural y el movimiento de
las Comunidades se radicalizó, transformándose en un movimiento
antiseñorial que acercó a la alta nobleza castellana a las posiciones del
regente, Adriano de Utrecht, especialmente el Almirante y el Condestable
de Castilla. Pronto Burgos nos traicionó y se pasó al bando realista.

Padilla fue sustituido al frente de las milicias comuneras por Don
Pedro Girón y Juan de Padilla retornó a Toledo. Algunos líderes comuneros
sintieron flaquear su rebeldía. Incluso yo mismo empecé a estar cansado de
guerras y alborotos, de violencia inútil, pero Juan de Padilla, mi amigo, me
pidió que no abandonase la causa ni a su persona y, pese a mis reticencias,
¡nunca he abandonado a un amigo!

A finales de año perdimos Tordesillas y con ella el acceso a la reina
Juana. Don Pedro Girón abandonó la dirección del ejército comunero y
Padilla volvió a marchar al frente de nuestras tropas. Intentó recuperar
Tordesillas y atacó el castillo de Torrelobatón, en tierras de Valladolid, y
logró conquistarlo. Pronto, algunos líderes comuneros moderados se alejaron
del movimiento por su radicalismo antiseñorial, por lo que Pero Lasso
intentó negociar con el Almirante, pero los comuneros radicales le acusaron
de traidor. Así, la baja nobleza y el patriciado urbano se fueron alejando de
nuestra causa y esta quedó en manos de las masas populares descontroladas.

El obispo de Zamora, Acuña, acudió a Toledo y el populacho, con la
oposición de gran parte del cabildo toledano, intentó nombrarle obispo,
haciéndole sentar en la silla episcopal, vacante por la muerte del arzobispo
niño. Le llamaron el remediador de los pobres. Acuña encabezó las tropas
toledanas y se enfrentó al prior de San Juan, y, aunque en la batalla de El
Romeral el resultado fue incierto, Acuña se retiró a Toledo y el prior avanzó
hacia la ciudad imperial. El ejército realista incendió la iglesia de Mora,

FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ-GAMERO
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donde se había refugiado la población del lugar con un elevado número de
muertos. ¡El horror se había desatado por las tierras de Castilla!

Acuña y Juan Gaitán intentaron tomar el castillo del Águila, en
Villaluenga, refugio del prior de San Juan, pero no lo lograron. Algunas
poblaciones cercanas fueron saqueadas por tropas realistas.

Antes de volver a Valladolid, Juan Padilla y yo tuvimos una
conversación en su casa toledana. Yo le dije:

-Amigo, nuestra causa está perdida; estamos desunidos y nuestros
enemigos son más fuertes que nosotros. Yo estoy cansado de guerras. ¡Qué
razón tenía mi difunto padre!

Padilla me contestó:

-Hernando, no nos puedes abandonar ahora cuando nuestra causa
está en horas bajas. Espera a que nuestro ejército recupere la iniciativa.
Cuida en mi ausencia de nuestra causa en Toledo y, sobre todo, protege a
mi querida esposa Doña María.

-Poco conoces a tu esposa si piensas que yo la debo proteger –le
contesté–. Será ella quien me tendrá que proteger a mí. Yo no tengo su
fuerza de carácter.

A un amigo no se le puede abandonar, ni se le puede negar nada. Yo
sabía que nuestra causa estaba perdida y no teníamos un genio militar como
el Gran Capitán. Nuestros recursos eran limitados y cada abandono que
sufríamos reforzaba la causa realista.

En abril las excesivas lluvias nos terminaron de desbaratar y nuestras
tropas, dirigida por Padilla, fueron derrotadas, ¡qué digo!, masacradas por
el ejército realista en los nacientes trigales de Villalar. El verde de los campos
quedó teñido por la sangre de nuestros hombres, que acabó empapando la
tierra.

Cuando estas noticias llegaron a Toledo, la causa comunera se debilitó
aún más. Doña María conoció la noticia de la decapitación de su marido
como traidor al rey y ella encabezó la causa comunera en la ciudad. La
justicia humana a veces es cruel con los hombres. Se creó una nueva milicia
y ante la falta de cañones se derribaron las campanas de San Lucas y Santo
Tomé para fabricarlos.

HERNANDO DÁVALOS, EL COMUNERO
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Doña María se trasladó al Alcázar para mantener la resistencia armada
y Acuña abandonó la ciudad en mayo para marchar a Francia, pero fue
detenido en Navarra y enviado a Simancas, siendo allí ejecutado por su
enemigo Ronquillo. Intentamos conseguir la paz, pero Doña María se negó
de forma tajante. La llegada de tropas francesas obligó a Don Juan de
Ribera a salir a su encuentro, quedando el prior de San Juan para asediar
Toledo.

En la ciudad cundió el radicalismo y dos personajes, Valbuena y el
maestro Quiles encabezaron el movimiento radicalizado; incluso, Juan Gaitán
vio su vida en peligro y tuvo que acogerse al convento de la Trinidad.
Nuestro movimiento había caído en manos radicales.

El prior fue reduciendo el territorio controlado por Toledo, y así
perdimos Yepes y Ocaña y nos derrotó en Olías.

En septiembre de 1521el prior y Don Juan de Ribera completaron el
asedio a la ciudad. Pese a la resistencia de Doña María, la ciudad capituló en
octubre. El rey concedió una amnistía, pero muchos líderes quedamos fuera
de ella. Si todo hubiera acabado aquí, aún hubiéramos tenido una pequeña
oportunidad, pero el 3 de febrero del año siguiente, el día de San Blas,
hubo un nuevo levantamiento popular al grito de «Comunidad, Comunidad
y Padilla». Los últimos combates tuvieron lugar en San Vicente y las Tendillas
y volvimos a perder.

Una noche, Doña María Pacheco huyó de la ciudad vestida de aldeana,
saliendo por la puerta del Cambrón camino de Portugal. Yo también hice
algo parecido. Me despedí de mi mujer con todo el dolor del corazón. ¡Sólo
le había traído problemas! Prometí volver,

En las cercanías de una venta, cerca de La Puebla de Montalbán,
sentado en un rincón, con unas ropas viejas y raídas, bebiendo un mal vino
para pasar desapercibido, reconocí a Doña María pese a su atuendo de
aldeana. Me di a conocer, pese a nuestro compartido miedo y tuvimos una
larga conversación. Le dije:

-Doña María, voy huyendo a Portugal. Estoy excluido del perdón
general, mis bienes han debido ser confiscados y mi cabeza peligra. Quiero
deciros, aunque añada aún más tristeza a vuestro corazón, que el maestro
Zumel ha ordenado demoler la casa de Don Juan de Padilla y sembrar su
solar con sal. La represión contra nuestra causa está desatada y yo mismo
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he tenido que dejar a mi mujer en manos de un amigo, pero no sé si  ella
escapará a la ira del rey.

Doña María replicó:

-Mi buen Hernando. Hemos perdido y no tengo el consuelo de enterrar
los restos de mi marido, pero no daré al rey el placer de capturarme. También
voy a Portugal, pero caminar juntos haría nuestra causa aún más difícil.

Nos despedimos, y a la mañana siguiente buscamos el mismo destino
pero por distintas rutas.

Las calamidades que pasé no las voy a narrar; al miedo a ser reconocido
se unió el gran pesar por el abandono de mi mujer y la ruina de mi linaje.

En Portugal vagué de Lisboa a Oporto, para volver de nuevo a Lisboa.
Me despedí de Doña María, refugiada en Oporto a la sombra de su obispo.
Malviví de soldado, campesino, escribiente y arriero, siempre con el miedo
a ser descubierto. Incluso pasó por mi cabeza marchar a las lejanas tierras
de Brasil, pero el recuerdo de mi ciudad y mi mujer me lo impidió.

Mi corazón estaba roto, y la nostalgia se derramaba por las calles de
Toledo, por las riberas de su río. Ello y el recuerdo de mi mujer no me
permitían vivir. Pasaban los años y la herida no cicatrizaba. Intenté conseguir
noticias de mi mujer, pero fue inútil. Un día decidí volver. Acaso perder la
vida sería ganar el descanso. Ya no temía por mi vida. Era un perdedor, un
amargado.

A comienzos de 1535 decidí volver a Toledo y me empleé como
arriero en una caravana que se dirigía hacia esa ciudad, mi ciudad. Mi rostro
era el de un anciano: el cabello ralo y blanquecino, la barba larga y canosa,
la cara surcada de arrugas y los ojos parecían refugiados en dos profundas
cuevas, pues así eran mis ojeras.

Mi impaciencia crecía día a día. ¡Cuál no sería mi alegría al ver, en el
horizonte, la silueta de ni ciudad, de sus murallas y torres! El Tajo abrazaba
mansamente, con amor, la ciudad.

Cuando llegamos a la venta que era nuestro destino, me despedí de
mi jefe (aún me resisto a llamarle amo como hacen muchas personas serviles).
Me dediqué a callejear por sus calles, a recordar sus rincones, sus aromas,
sus sonidos. El hombre que marchó era difícilmente reconocido en el anciano
que volvía. Ahora era una persona cansada, amargada, que retornaba a la
ciudad que un día fue suya, pero ahora le resultaba ajena y hostil.

HERNANDO DÁVALOS, EL COMUNERO



18

No me cansaba de recorrer sus calles, ver sus iglesias, sus casonas. No
pude resistir más y me acerqué al palacio familiar. Vi como habían construido
un convento. ¿Qué habrá sido de mi mujer?, me preguntaba. Mi corazón
sangraba por todos sus costados. Absorto en mis pensamientos, una mano
me aferró por el hombro y escuché:

-¡Hernando, Don Hernando!

Me volví y reconocí a uno de nuestros antiguos criados. Le hice una
seña para que no me delatase y él me condujo a su casa: una vivienda
pequeña y sombría, humilde. Me ofreció una jarra de vino y yo no pude
evitar preguntarle:

-¿Qué ha sido de mi mujer? ¿Vive aún? ¿Y de mi casa?

Me pidió calma y bebió un largo sorbo de la jarra de vino antes de
contestar:

-Vuestra mujer sufrió mucho y pensó una y mil veces que habíais muerto,
al no tener noticias vuestras durante largos años. Vuestra casa fue confiscada
por orden real y vendida en pública subasta. La adquirió una comunidad de
monjas para transformarla en su convento. Vuestra mujer solicitó entrar en
él como una simple hermana y le fue concedido. Entre todos los antiguos
criados hicimos una colecta para poder pagar la dote requerida. Ya casi
nadie se acuerda de vos, os dan por muerto hace muchos años.

Le agradecí como pude su hospitalidad y le pedí que me ayudara a
encontrarme con mi mujer en el convento, aunque fuera a través de las
rejas de la clausura.

A la mañana siguiente esperé, devorado por la impaciencia, su vuelta
para conocer el resultado de sus pesquisas. A media mañana volvió y me
dijo que podría ver a mi mujer, pero sólo una hora, pues no debía conocerse
en Toledo mi retorno. Peligraba mi vida y la de todos los que me ayudasen.

Imaginaos los nervios que me invadían cuando me encaminé a la
portería del convento. Mis manos temblaban tanto que no era capaz de
tirar de la campanilla. Cuando salió la hermana portera, ya sabía hacia
dónde tenía que dirigir mis pasos: Hacia el locutorio. Este era pequeño y
sombrío con una robusta doble rejería de hierro formando fríos cuadrados.

Al entrar mi corazón ya estaba desbocado; sentía arder mis sienes y
temblar todo mi cuerpo. El sonido de una puerta al abrirse aceleró mi
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intensa zozobra. La espera de largos años daba a su fin. Una monja con un
sencillo hábito pronunció como en un susurro:

-Ave María.

-Gratia plena –respondí de forma mecánica.

A través de las rejas, en la penumbra, reconocí a mi mujer, pese a las
arrugas que también surcaban su rostro. El tiempo y las penurias habían
dejado en ella una huella terrible. No había tenido compasión.

Nos miramos en silencio y el tiempo pareció detenerse para siempre.
Intenté acercar mi mano a la suya a través de las rejas, pero ella retiró la
suya y dijo:

-Hernando, la vida nos ha vencido. He pasado años sin saber de ti,
esperando ansiosamente tus noticias. He pensado una y mil veces que habías
muerto, pero otras tantas en el fondo de mi corazón algo me decía que no
había sido así. Te esperé, pero mi espera resultó vana y decidí dedicar mi
vida a Dios.

Con el corazón destrozado respondí:

-No pude enviarte ningún mensaje. No sabía dónde estabas. No quise
poneros en peligro. He soñado todas las noches con obtener el perdón real,
pero sabía que era algo imposible. Te pediría que huyeses conmigo del
convento, pero no tengo nada que ofrecerte; no tengo sitio adonde ir. No
tengo derecho ni siquiera a pedírtelo.

Nos miramos en silencio un instante y pareció que el pasado podía
volver, pero fue un vano espejismo, una quimera.

Otra hermana entró en el locutorio y dijo que el tiempo se había
terminado. Mi mujer y yo nos dijimos un mudo adiós a través de las frías
rejas. El adiós era para siempre y ninguno fuimos capaces  de contener las
lágrimas en un llanto amargo, silencioso, desesperanzado.

Cuando abandoné el convento, necesité apoyarme en una pared, pues
mi cuerpo se negaba a sostenerme: las fuerzas me habían abandonado
completamente. Mi criado me llevó como pudo a su casa, pues yo parecía
haber perdido mi voluntad. Esa noche fue para mí como una aterradora
pesadilla.

A la mañana siguiente, me despedí de mi antiguo criado e intenté
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darle las pocas monedas que había conseguido como arriero, pero él se
negó a  aceptarlas. Me dijo:

-Don Hernando, siempre fuisteis bueno conmigo y mi familia. Me
siento muy complacido de haber correspondido con mis modestos medios.

Me despedí de él con un fuerte abrazo y decidí marcharme de mi
ciudad, de mi vida para siempre.

Al ver la fachada de mi antiguo palacio no pude evitar que las lágrimas
resbalasen por mis mejillas. Allí quedaban guardados para siempre mis
recuerdos y mi mujer.

Recorrí las calles de la vieja judería y supe que yo también me
marchaba para siempre como un desterrado más. Llegué junto a San Juan
de los Reyes, erigido por los Reyes Católicos y seguí hacia la Puerta del
Cambrón o de los Judíos y me despedí de mi ciudad y de mi amor para
siempre. Marché sin destino, sin horizonte, sin esperanza. No pude evitar
volver la vista atrás y distinguir la silueta de mi ciudad recortada contra las
luces del amanecer y, sin fuerzas para sostenerme, me aparté del estrecho
camino y rompí a llorar de forma desconsolada, con lágrimas amargas
surcando las arrugas de mi rostro. Cuando me repuse, me incorporé y
comencé a caminar hacia ninguna parte.

Pasó el tiempo y Toledo perdió su capitalidad; la Ciudad Imperial se
transformó en una ciudad conventual, provinciana; fue perdiendo población,
pasó por guerras, desamortizaciones y otros innumerables desastres
provocados por la mano inclemente del hombre. En el siglo XX sufrió el
cruento desarrollo de una guerra civil en la que se enfrentaron a muerte
hermanos contra hermanos con una saña inaudita, inhumana; por fin acabó
ese conflicto fratricida, pero sus huellas perduraron durante mucho tiempo.
Las heridas siguieron supurando odio y rencor. El Tiempo, que todo lo
borra con sus dedos, siguió pasando y, un día, un extraño rumor recorrió
las estrechas calles de la ciudad. ¡algo extraordinario había ocurrido en uno
de los recoletos conventos de la urbe!

Una monja alarmó a sus hermanas de la comunidad. Dijo haber visto
espíritus en la tranquilidad del claustro conventual.

-Era una noche de luna llena, dijo. Sería casi la medianoche cuando
me dirigía a la capilla para las oraciones cuando un extraño resplandor
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llamó mi atención. Incluso sentí como todo mi cuerpo se estremecía en un
violento temblor.

De la huerta, donde estuvo el antiguo cementerio conventual, vi venir
hacia mí a la que supuse era una de nuestras hermanas, pero me extrañó la
hora y la dirección de la que procedía. Pese a encontrarse en una zona de
sombra, su hábito resplandecía en la noche. En el otro extremo del claustro
vi aparecer otra figura, que me pareció de un hombre, con unas extrañas
ropas y el mismo resplandor; su atuendo parecía el de un mendigo. ¡Me
quedé paralizada, primero por la sorpresa y después por el terror!

Ajenos a mi presencia, ambos espíritus marcharon al encuentro y se
fundieron en un abrazo. Escuché un sonido extraño que pronto identifiqué
como un llanto inconsolable, desgarrador, que parecía proceder del interior
de ambas figuras. Poco después, ambos espíritus se alejaron en direcciones
opuestas y todo acabó.

-No. No digáis que todo fue el sueño de una monja temerosa. ¡Yo lo
vi todo!

La comunidad se alarmó con la noticia, pero conocían que yo no
podía mentir en algo así. Sabían que muchas noches me dirigía a la iglesia
para rezar ante el Santísimo.

Pasó casi un mes; se aproximaba de nuevo la luna llena y recordé el
encuentro del mes anterior y algo en mi interior me dijo que se podía
repetir. Se lo recordé a la Madre y esta, alarmada por la historia y su posible
repetición, decidió que me acompañaría, junto a otras hermanas. Si era una
aparición del Maligno, el rezo de todas le podría mantener alejado. ¡No
podía tentar a todas las hermanas!

La espera, en las solitarias horas de la noche se hizo eterna. El rosario
pasó entre nuestras manos, desgranando oraciones y misterios del Rosario.
Se aproximaba la medianoche y la luna iluminaba el claustro conventual y
el jardín dando a todo un tono blanquecino, casi argentino. Los objetos
parecían refulgir bajo una luz espectral. De pronto, de en una de las esquinas
del claustro surgió una aparición y en la esquina contraria surgió otra figura.
Ambas apariciones se aproximaron, se fundieron en un abrazo y un llanto
desgarrador surgió de sus entrañas. El silencio del claustro quedó roto.

La escena no duró mucho y pronto ambas figuras se separaron. Una
de ellas se dirigió hacia el antiguo cementerio conventual y la otra se
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desvaneció en el aire en un breve instante. La primera aparición siguió su
camino y observamos, sorprendidas y espantadas, que parecía fundirse con
la tierra, meterse dentro de ella,

Si la escena no hubiese sido contemplada por mis hermanas, no dudo
que yo hubiera conseguido una fama de monja visionaria y algo loca.
Acudimos al lugar donde ambas figuras se habían fundido en un abrazo y
vimos en el suelo unas gotas de un líquido blanco, transparente; a la escasa
y sorprendente luz lunar parecían perlas de hielo.

A la mañana siguiente, toda la comunidad alertada por nuestro relato
acudió al claustro antes de la salida del sol. Nuestra vieja rutina diaria
parecía haber desaparecido.

Las perlas de hielo habían desaparecido, se habían fundido, pero habían
dejado un tenue rastro blanquecino que una de las hermanas, la encargada
de la cocina dijo que parecía sal y otra hermana, más decidida, tocó con el
dedo la huella y se lo llevó a los labios. Dijo:

-¡Es verdad! ¡Es sal!

El fenómeno debía llevar ocurriendo bastante tiempo, pues la hermana
jardinera dijo:

-¡Ahora entiendo por qué no crecía ninguna planta en este lugar! He
probado a colocar muchas variedades, pero todas acababan mustias y secas.
¡Era la sal!

La situación siguió produciéndose durante unos meses, causando la
alarma, no solo entre la comunidad dentro del convento, sino también en
el resto de la ciudad. Un buen día dejó de producirse y los toledanos acabaron
convencidos de que todo había sido una invención de una pobre monja,
pero nuestra comunidad sabía que no había sido así.

¿Qué había ocurrido? Quizá nunca llegue a saberse, pero algo extraño
sucedió en el convento aquella noche de luna llena.

FRANCISCO JAVIER FERNÁNDEZ-GAMERO



23

«EL TRANSPARENTE» DE LA CATEDRAL,
UNA INSTALACIÓN VISUAL QUE REVIVE
CON LA LITURGIA

ANTONIO DELGADO GARCÍA

LA ÉPOCA EN EL TOLEDO BARROCO

En el Toledo posterior al siglo XVI, con la pérdida de la presencia
residencial de la Corte, el Cabildo catedralicio tomó el relevo en el campo
del Mecenazgo artístico. Aparte de ser el mayor terrateniente de la Ciudad
y de la Provincia de Toledo, la Dives Toletana llegaba desde Cáceres, a
Cuenca, y de la Villa de Madrid al sur hasta Jaén. Sus rentas y posesiones le
permitieron ser el nudo de las redes artísticas, atrayendo a numerosas figuras
destacadas y captando talentos de todas las ramas del arte, las humanidades,
y rivalizando en esplendor con la misma Corte.

Es en esa Santa Ilustrísima Catedral Primada, donde cobran
importancia tanto la Obra como la Fábrica, las cuales se encargaban de
administrar y atender los bienes y servicios que se destinaban al Culto en la
Catedral. Y durante el papado de Benedicto XIII, siendo comitente el
arzobispo D. Diego de Astorga y Céspedes, cuando se encargará el conocido
como Transparente de la Catedral de Toledo, que sería inaugurado el 12 de
Mayo de 1732.

En el espíritu de la época, pero separado por un espacio europeo que
aún así las ideas y los conocimientos ya transitaban, se escribiría la obra de
G. E. Lessing (1729-1781),  Laocoonte, o sobre los límites en la pintura y la poesía.
Una obra que recogía las principales inquietudes artísticas en el campo de
la reflexión estética de qué estaba pasando, y por qué a lo largo del siglo
XVIII europeo. Un alegato a la estética del final del barroco, sobre el
progreso que los artistas habían venido haciendo de manera sumativa a la
propia tradición de un Arte, que se va desenvolviendo no como una Historia,
sino como un Relato o una story al decir del gran erudito E. H. Gombrich.
En la plástica barroca se buscaba representar ese instante de esa Naturaleza
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plasmada. Para ello los límites de la escultura admitían varios puntos de
vista, en cambio la pintura solo uno. Es en ese instante captado, detenido
en el tiempo, en el que ha de contenerse como nexo el antes y el después, ha
de ser productivo en nuestra imaginación, pues ser un arte fecundo es solo
cuando se capta el instante que deja el campo libre a la imaginación. El
instante del rompimiento de la Gloria divina en que podamos ver las diversas
escenas que el programa del artista nos transmite, vistas en una mirada
general a toda la arquitectura efímera petrificada que el Transparente toledano
nos transmite a la perfección.

El arte de los siglos XVII y XVIII, desde el predominio visual en su
manifestación plástica, deja entrever un amplio abanico conceptual de un
programa de ética cristiana junto a una plástica de estética barroca. De una
creación de imágenes, que como la metáfora del Mundo, es cambiante de
acuerdo a la perspectiva del espectador. La vida, y su arte imitativo, como
algo en movimiento; donde la creación se hace y deshace en la irrupción de
formas curvas sobre unas bases lineales. Donde la mirada construye un
recorrido y la propia obra ofrece otro diferente, que hace que nos giremos
en un movimiento acompasado intentando seguir la misma direccionalidad
de los scorzos escultóricos, y deteniéndonos en los espacios donde se
deconstruye otra espacialidad más etérea. Un arte dinámico en la implicación
del propio espectador que ha de situarse, no ya solo en perspectiva a la
obra misma y muchas veces en scorzo, sino en planos intelectuales que le
permitan captar con los ojos del corazón lo que está oculto a la vista.
Captar el programa iconográfico subyacente con el solo material sensorial
de su experiencia perceptiva. A lo que en su momento se unía el apoyo de
los Sermones y el ambiente de fervor religioso.

EL EQUIPO ARTÍSTICO DE TOMÉ

El equipo que acompañó a Narciso Tomé se componía tanto de Simón
Gavilán Tomé, como de Pedro de Sierra y de German López. Entre quienes
desarrollaron diversas de las obras cumbre del barroco en la Provincia de
Toledo, tanto de esculturas y retablos para numerosas iglesias, como el
retablo de las Carmelitas de Malagón obra de Germán López; o de los
retablos proyectados (pero no todos realizados) para la Iglesia de los Padres
Jesuitas, Iglesia de San Ildefonso, de los que si se realizó el pequeño retablo
lateral del Calvario; y de esculturas como el Jesús Nazareno de la parroquia
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de Orgaz, como ha venido estudiando el historiador Nicolau Castro. Así
como dentro de la misma Catedral obras igualmente relevantes como el
retablo-estación de San Vicente, o la peana a la Custodia de Enrique de
Arfe que sirve de basamento para su guarda en la estancia del Tesoro de la
Catedral.

Pero lo más importante fue la tendencia que dejaron para el resto de
escultores, ensambladores y artistas de la región que incorporarían parte de
sus maneras recargadas y tratamiento dinámico de las superficies. Supuso
romper con la tradición formal de referencias churriguerescas, de la
influencia madrileña predominantes en los siglos XVII y XVIII. Se dio
paso a un barroco rococó de tintes más populares con rasgos propios de la
meseta castellana. En un momento de transición, donde el academicismo
barroco se fue mesurando, como en los dibujos arquitectónicos de Ventura
Rodríguez, para ir abriendo el terreno posteriormente hacia un neoclasicismo
al estilo de Ignacio Haan, ya más adentrado el siglo XVIII.

ÉKPHRASIS DEL TRANSPARENTE

Ya desde su inauguración fue resueltamente un paradigma de la obra
de arte más innovadora que recogía las últimas tendencias, así nos lo
transmitió un cronista de la época, fray Rodríguez Galán en el mismo 1732,
en su obra homónima: Octava maravilla cantada en octavas rimas breve descripción
del Maravilloso Transparente que costosamente erigió la Primada Iglesias de las
Españas…

La firma inigualable del artista creador de tal escenografía, quedó
patente dentro de la misma obra, al dejar constancia de su posición y estima
que gozaba, en una cartela de bronce en el lateral derecho de la hornacina
central de la Virgen con el Niño. «Narciso Tomé, Arquitecto Mayor de esta
Santa Iglesia Primada, delineó, esculpió y a la vez pintó por sí mismo toda
esta obra compuesta y fabricada de mármol, jaspe y bronce».

Arranca éste enorme transaltar del Transparente en los pilares de la
cabecera de la planta de la Iglesia, tras el presbiterio, para adornar y rellenar
el espacio de la primera girola. La obra entre columnas se ve flanqueada
por grandes columnas semiadosadas donde las cabezas de angelitos
tomesianos surgen rompiendo la predecible linealidad de un fuste, que
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híbridamente combina lo liso, lo acanalado y el movimiento flamígero, para
soportar y contener toda una arquitectura escultórica de pantalla.

En toda ésta ilusión plástica, los motivos figurativos de cabezas, de
ángeles, alas, nubes, cumplen funciones decorativas que se yuxtaponen a los
elementos arquitectónicos de esa arquitectura fingida, de un engaño
verdadero, que nos hace creer que tienen funciones tectónicas. Llama la
atención que en el mismo altar de piedras duras que se halla en la base de
toda la composición, solo dos angelitos sostengan con descomunal fuerza
de atlantes, el primer cuerpo del retablo que contiene el nicho con la Virgen
y el Niño, sentada en un trono angelical, sobre los cuales se abre un elástico
arquitrabe que contiene un rompimiento ocular con los cuatro Arcángeles
alrededor de un un resplandor de Gloria de broncíneos rayos. Rompimiento
que encierra la verdadera sala que sirve de camarín al Sagrario donde
custodiar la Sagrada Forma, un espacio no visitable que se halla entre el
Altar Mayor y el Transaltar, y que por su necesidad dio origen a toda la
estructura que conocemos como Transparente.

Este primer cuerpo se ve flanqueado por Santa Leocadia
contemplando la Cruz, y Santa Casilda, hija del Rey moro Almamun a
quien alude la corona que ciñe; ambas, en sus respectivos nichos laterales, a
los costados de las columnas perimetrales.

Continúa el subsiguiente primer entre cuerpo del retablo, donde se
encuentran los arcángeles Rafael, sosteniendo con su derecha el pez de
bronce, en un movimiento escorzado descendente, Gabriel, con la vara de
Lirios broncíneos, Uriel, con el incensario ante el Altar y San Miguel,
guerrero con un escudo y cubierto de casco. Franquean el óculo que sirve
de axis mundi entre blandas nubes, y a partir de la cual irradia un movimiento
circular que organizará toda la composición de los cuerpos superiores.

El segundo cuerpo contiene el habitáculo, hundido hacia el interior
de la composición, donde se plasma la escena de la Última Cena con la
concurrencia de los Doce Apóstoles a la Eucaristía, en torno a la figura
central del Divino Salvador del Mundo. Se verá cerrado lateralmente éste
segundo cuerpo por San Eugenio y San Ildefonso con sus respectivas Mitras
y Báculos episcopales.

Hay una especie de segundo entrecuerpo que dentro de la línea
escultórica, trata de incluir la técnica del relieve en bronce con un gran
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medallón donde no podía faltar el tema de la Imposición de la Casulla a
San Ildefonso, el protector de la Ciudad.

Nuevamente surge el reto, maestralmente conseguido, de cerrar toda
la composición de los cuerpos temáticos, con la coronación de un ático con
la presencia de las Tres Virtudes Teologales en esculturas de cuerpo entero
y bulto redondo, coronando las columnas que sirven de marco visual, se
encuentran la Esperanza y la Caridad, y cerrando el frontón semicircular
partido con la Fe levantando el Cáliz y sosteniendo la Cruz. Éste ático
coronado sirve para unir las superficies verticales del Transaltar con el
cerramiento de la bóveda. Pero cuya composición artística se ve extendida
a la decoración pictórica de la bóveda y del alter ego del Transparente
principal que es la lucerna de iluminación.

Desde el altar de la base, en su técnica de piedras duras, hasta el
medallón de medio relieve en bronce, pasando por los cuerpos del gran
transaltar, hay un despliegue de técnicas en relieve y escultura que no hacen
sino manifestar la maestría del obrador de Tomé como un hito en el
tratamiento de materiales nobles y de la escultura dieciochesca castellana.
Sin ninguna envidia a los focos del arte tradicional europeo con su ombligo
italiano.

Pero esta obra estaría incompleta sin la presencia de la luz solar, que
ilumina y da vida. Para tal efecto se creó un ventanal en la bóveda del cierre
de ese tramo de la girola para que pudiera pasar la luz matinal que incidiera
sobre el Transaltar que sirve de pantalla al camarín interior. Por fuera se
ideó un cerramiento típico de buhardilla toledana acristalada, que en su
remate exterior crea una caracola de pizarra que llama la atención si se ve
desde lejos (y desde alto, pues sólo es visible por los típicos tejados toledanos),
al romper el ritmo de las cubiertas de la Catedral, como si se tratara de un
Dragón, al estilo de la Tarasca, recostado sobre la cabecera de la Iglesia.

El interior de ésta sacra buhardilla combina pinturas con los motivos
que representan el rito del Sacramento en el Antiguo Testamento, con escenas
entresacadas de los Salmos del Rey David que aluden, bíblicamente en el
lenguaje teológico a veces rebuscado de épocas pasadas, a la moderna
Eucaristía. Rodeado todo ese espacio, por un coro de ángeles músicos, de
nuevo la alusión a la integración de todas las artes sobre la base espacial,
presididos por la presencia de cuatro grandes profetas, Isaías, Jeremías,
Ezequiel y Daniel en estuco dorado. Se cierra ésta bóveda linterna con un
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ángel tallado en madera, que suspendido boca abajo, hace la función de
clave de cierre de todo ese sistema de iluminación natural.

LA OBRA COMO MODERNA INSTALACIÓN

Las modernas instalaciones del arte contemporáneo, puede no sean
tan innovadoras como hemos venido creyendo. Los espacios arquitectónicos,
única obra de arte que se siente desde dentro, en los que se reúnen las
diferentes artes muebles como la pintura y la escultura, inciden en intervenir
en el mismo espacio, completando esa vacuidad, dejando su impronta que
pervive desde su inauguración hasta los siglos venideros. Este espacio
atemporal nos permite disfrutar de la interacción espacial en los volúmenes
y en los juegos de luces y sombras que entran desde el Ochavo o linterna de
luz situado encima del Transparente. Una interacción de sentidos sensoriales,
a los que otra luz, la del intelecto guía por la lectura estética de una ética
contenida en el extenso repertorio iconográfico de las escenas representadas.
Tanto en la lectura escultórica de las humanas figuras que semejan divinas
en los ángeles, las cabezas de putti, la Virgen con el Niño, las Santas Catalina
y Leocadia, los Cuatro Arcángeles, los Santos Varones, Ildefonso y Eugenio,
y en una siempre omnipresente vegetación decorativa de todos los tiempos
que aquí es convertida en nubes rizadas de ondulosas contorsiones.

Arquitectura, escultura, pintura, el uso de materiales diversos, el juego
óptico de diferentes escalas y planos de desarrollo de las formas
representadas, el juego de espacios, sombras y luces, la libertad en el concepto
plástico del tratamiento de las mismas formas, el propio emplazamiento, ya
de por sí singular, en la girola detrás del Altar Mayor. Todo esto unido a la
poesía, ut pictura poiesis, una producción religiosa contenida en un programa
iconográfico bíblico. Todos estos elementos revividos en la utilización
eucarística del mismo espacio del Transparente, hacen que la obra sea tanto
artística en sus formas, pedagógica en su contenido y participativa en su
experimentación sensorial para poder contemplarla, así como de
relacionamiento social al participar colectivamente en el Rito. Amén de
altamente intelectual para comprender los elementos eucarísticos contenidos
y de su conceptualización dentro del Rito Romano de la Santa Iglesia
Católica y Apostólica. Parte de éstos, son los ingredientes fundamentales
de una Instalación contemporánea, con la salvedad de que ésta obra
dieciochesca es innovadora tendencia traída de los usos de Italia. Un ejemplo,
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de los cientos que hay, de que las vanguardias las ha habido en cada momento
de la historia del arte, ya que al existir artistas como creadores de imágenes
y sensaciones, son ellos los que progresivamente innovan y desarrollan sus
creaciones con las más recientes innovaciones y experimentaciones que irán
creando tendencia, o moda si se quiere. Una moda que irá acompasada de
un gusto en la sociedad en que se consumen las obras.

La relación de todos estos elementos iconográficos y eucarísticos,
nos abren la puerta a una corriente dinamizadora que nos transporta a lo
simbólico, a lo que si pudiéramos sumar el ambiente creado por una excelsa
música polifónica o el resoplar de los órganos, unido al aroma del incienso
ritual, conseguiríamos que la performance ritualístico-artística fuera
completa. Convirtiendo la misma experiencia en un significado vivo de
todos los símbolos aquí contenidos. Acaso eso no es una Instalación como
obra de arte, y una Performance como experiencia artística?

PARA SABER MÁS:

-Chueca Goitia, F. «Narcisó Tomé: una incognita del barroco español»,
en Goya, nº 49, 1962, pp. 12-21.

-Nicolau Castro, J. Narcisó Tomé. Arquitecto Escultor (1694-1742). Ars
Hispánica, Madrid, 2009.
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UNA HORNACINA POLICROMADA
DEL SIGLO XII-XIII DESCUBIERTA EN
LA SALA CAPITULAR DEL MONASTERIO
DE SAN CLEMENTE DE TOLEDO

MARIO ÁVILA VIVAR

Este artículo está basado en un informe realizado para el Consorcio
de Toledo1 en 2009, con motivo del descubrimiento de la hornacina de
referencia, en el transcurso de las obras de restauración que realizaba el
Consorcio en la Sala Capitular. La hornacina está ubicada en el muro oeste
de la Sala Capitular, el que separa este espacio del Patio de las Procesiones,
y que en su origen formaba parte de la antigua iglesia medieval del siglo
XII, derruida entre 1534 y 1541 para construir la actual, según trazas de
Alonso de Covarrubias. Dicha hornacina debió quedar oculta por estas
obras, o por las realizadas entre 1598 y 1604 por Nicolás de Vergara el
Joven y Juan Bautista Monegro en el Patio de las Procesiones.2 El nicho
está rematado con un arco deprimido rectilíneo, y policromado con dos
escenas de la Pasión de Cristo. En la escena superior se representa la Entrada
en Jerusalén, y en la inferior el Prendimiento de Cristo en el huerto de los
Olivos, y encima de las pinturas, inscripciones que hacen referencia a las
escenas representadas. En el derrame derecho del alféizar, quedan restos de
una pintura con la cabeza de un clérigo tonsurado que vestía hábito negro,
posiblemente un monje benedictino o el mismo San Benito; en el arco que
cierra la hornacina, una cinta ornamentada con atauriques y cenefas decoradas
con grecas.

Técnica pictórica

El revestimiento del muro de adobe y tapial donde se ubica la
hornacina parece realizado con mortero de cal y arena, sobre el que
seguramente se habría aplicado la pintura ligada con un temple de cal. Esta

1 Agradezco al Consorcio de Toledo la información facilitada para la realización de
este artículo, y en particular a Juan Antonio Sanz Heredero, por su colaboración.
2 MARTINEZ CAVIRÓ (2009), pp. 84-85. MARÍAS FRANCO (1976)
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técnica fue muy usual en la Edad Media, y es muy factible que fuera la
utilizada para realizar este mural, tanto por el aspecto «magro» de la pintura,
como por el carácter arcaizante de su ejecución. Algunos autores denominan
fresco seco a esta técnica, como si se tratase de un auténtico «fresco», por estar
basada en la cal, pero ambas técnicas son radicalmente distintas. La verdadera
pintura al fresco es la realizada sobre un revoco de cal y arena aún húmedo,
donde los pigmentos son fijados durante el fraguado de la cal. A lo largo de
este proceso se forma en la superficie una sutil película lisa y cristalina de
carbonato de calcio, que hace insolubles los colores y les proporciona una
textura y saturación característica. Por el contrario, cuando a los colores en
polvo se añade directamente la cal apagada y agua, la película pictórica se
fija en el enlucido seco por la reacción de la cal con el anhídrido carbónico
del aire, quedando una superficie «magra» y mate. La pintura al fresco exige
la realización de áreas de la composición relativamente pequeñas, como
cabezas, medias figuras, porciones de paisajes, etc. y fue  muy utilizada
desde el Trecento. Pero en épocas anteriores se usó con mayor frecuencia la
pintura a la cal, que no exige limitaciones de tiempo, y donde el tamaño de
las «jornadas» era mucho mayor y de formato regular (cuadrangulares). El
análisis completo de las pinturas será muy útil por tanto para aclarar estas
cuestiones y determinar tanto la técnica de la obra, su cronología relativa, y
la metodología para su conservación.

La técnica de los autores de las pinturas denota un acusado arcaísmo
y un esquematismo extremo. La abstracción compositiva alcanza su máxima
expresión en las representaciones de las figuras de perfil, y en los gruesos
trazos verticales que señalan los volúmenes. El dibujo de la anatomía y de
la estructura de la vestimenta, se ha realizado delimitando los perfiles con
gruesas líneas negras, y los rasgos secundarios de los rostros (arrugas,
sombreados de las cejas y la nariz, carrillos, músculos del cuello, etc.) y
pliegues de los ropajes, con líneas o manchas esquemáticas de tonos tostados
y rojizos. En los campos delimitados por estas líneas se aplicaron los colores
crudos y sin matices cromáticos, reservando el blanco pajizo del enlucido
para las zonas claras de los fondos, rostros, manos y armas de los soldados.
El resto de colores utilizados denota también una paleta muy pobre en la
que predominan absolutamente los colores ocres y rojizos, pero que incluye
puntualmente otros pigmentos minerales apropiados para los temples de
cal, seguramente negro de carbón y de huesos, azul de esmalte o azurita y
tierra verde o malaquita.
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Descripción de las pinturas

Los personajes que aparecen en ambas escenas son imberbes y llevan
flequillo, el cabello corto o con media melena redonda, y visten túnicas
coloristas, calzas ajustadas y zapatos picudos. Los que figuran en la Entrada
en Jerusalén visten túnica talar, y uno de ellos un manto sujeto en el hombro
izquierdo; y los soldados de la Entrada en Jerusalén, túnicas más cortas con
cuello trapezoidal, abertura para montar a caballo, y pica y espada cruciforme
con pomo redondeado, arriaz recto, y hoja ancha de doble filo, muy usual
desde el siglo XII. Este tipo de vestimenta, de tradición mozárabe, era la
utilizada en el periodo románico, desde mediados del siglo XI hasta
comienzos del siglo XIII, en que comienza a imponerse la cultura urbana y
un tipo de vestimenta de mayor comodidad. Aunque en la España medieval
siempre tuvo gran influencia la tradición musulmana, la vestimenta románica
buscaba el empaque y la solemnidad del mundo clásico y del ceremonial
bizantino, lo que motivó el uso de vestiduras amplias y largas. Los altos
estamentos solían usar dos túnicas superpuestas, el manto y el brial (túnica
talar de mangas estrechas), a veces hendido para montar a caballo, que
desde la segunda mitad del siglo XII a veces tenía cuello trapezoidal3.

La cinta de lacería del intradós del arco está ornamentada con un
ataurique arcaico de flora naturalista, posiblemente piñas agrupadas en
formas ovoides, realizado con tallos blancos de perfiles negros sobre fondos
azules y rojos. Estos motivos ornamentales de incipiente naturalismo
decoraban el palacio de Madinat al-Zahra desde donde fueron importadas a
Toledo en el siglo XI, pero como ornamentación pintada, según Pavón4

aparecen por primera vez en la iglesia de San Román y del Cristo de la Luz.

Sobre la Entrada en Jerusalén se conserva parte de una inscripción
que reza «… qui venit in nomine Domini». Y sobre el Prendimiento otra de la
que sólo se conservan las palabras «et…potestas: testes». Según comunicación
personal de Mariano García Ruipérez y de Juan Carlos Galende Díaz,
presentan modelos gráficos de principios del siglo XIII, como la S de «doble
curva», o la O con curva en forma de ángulo.

3 SOUSA (2007), pp. 43-78.
4 PAVÓN (1973) pp. 169-172.
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Entrada en Jerusalén. Pintura superior.

Detalles de la figura de Cristo y un discípulo de la Entrada en Jerusalén. Fotografías
facilitadas por el Consorcio de Toledo.

Ataurique e inscripciones sobre la pintura de la Entrada en Jerusalén. Fotografía facilitada
por José María Moreno Santiago. Consorcio de Toledo
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Prendimiento de Cristo. Pintura inferior. Fotografía facilitada por José María
Moreno Santiago. Consorcio de Toledo

Iconografia

La Entrada en Jerusalén y el Prendimiento corresponden a dos momentos
antagónicos de la vida de Cristo, uno de gloria y celebridad, y otro de
fracaso y humillación, que simbolizan la fatuidad de la vida, y entroncan
directamente con el misterio de la Pasión. Precisamente esta simbología es
la que muestra la Iglesia en la liturgia del Domingo de Ramos o Domingo
de Pasión: la vida o el triunfo que celebra la procesión de ramos en honor
de Cristo Rey, y la muerte o el fracaso, con la lectura de la Pasión. Sin
embargo, en la liturgia cristiana, tanto el triunfo de Jesús en el Domingo de
Ramos, como su muerte en la Cruz, significan su victoria definitiva sobre
el pecado, la redención del género humano y la Resurrección. La vinculación
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de ambas escenas simboliza por tanto el paso de la humillación a la gloria,
del pecado a la gracia, de las tinieblas a la luz, y de la muerte a la vida.

Las hornacinas con escenas pintadas de los templos medievales
habitualmente estaban relacionadas con enterramientos en altares o
arcosolios, puesto que no tenía sentido realizarlas para albergar imágenes
de bulto, que impedirían la visión de las pinturas. Por tanto, los temas de
estas pinturas resultan muy apropiados para figurar en un sepulcro medieval,
cuya ornamentación no reflejaba aún la angustia ante la muerte, como las
vanitas barrocas tras el concilio de Trento, sino placidez y serenidad, ya que
una buena muerte era considerada como antesala del Paraíso. Así lo reflejaba
la literatura religiosa de los siglos XII y XIII, como puede leerse por ejemplo
en el Libro de los Enxemplos de Alfonso X: dulce es la muerte de los sanctos e
dignos. Y así lo mostraban también los programas iconográficos de las tumbas
medievales, todos ellos sumergidos en la serenidad, el sueño y la meditación.

También el hecho de que fuese un enterramiento podría explicar la
ruptura de la base de la parte baja de la hornacina y su posterior cerramiento
con ladrillos, que podría haberse producido al retirar el sarcófago durante
las reformas del siglo XVI. Por otra parte, las pequeñas dimensiones del
hueco de la hornacina no serían incompatibles con un enterramiento, ya
que en él podría alojarse perfectamente el sarcófago de un niño. Y conviene
recordar que en la iglesia medieval estuvo enterrado el infante don Fernando5,
hijo de Alfonso VII (1126-1157), así que existe alguna posibilidad de que la
hornacina tenga alguna relación con el infante.

Análisis comparativo

Del análisis realizado directamente sobre la pintura, solo puede
deducirse que son pinturas románicas de tipo popular y un acusado arcaísmo,
realizadas para ornamentar una hornacina que seguramente contenía un
enterramiento, con una técnica muy tosca, probablemente en la segunda
mitad del siglo XII o principios del XIII. Las pinturas guardan relación
con algunas de las existentes en San Román, Cristo de la Luz y claustro de
la Concepción Francisca. Con estas últimas tienen similitudes en la
simplicidad y abstracción de su dibujo, y en su carácter popular; pero la

5 PARRO (1857), p. 118. TORROJA (1973). MARTÍNEZ CAVIRÓ (1980), p. 283 y
(1990), p. 71.
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mayor expresividad, detalles naturalistas y tratamiento de los paños, rostros
y cabellos de las figuras de la Concepción, indica que fueron realizadas con
posterioridad a las de San Clemente. En el estudio que Martínez Caviró
realizó sobre estas pinturas6, las consideró de estilo gótico lineal, realizadas
a finales del siglo XIII o principios del siglo XIV, en base a la fecha de
construcción del claustro, a la iconografía de algunos personajes, y a la
representación de algunos santos canonizados en el siglo XIII.

La cabeza del Cristo y el clérigo de San Clemente también mantienen
relaciones con las figuras del arco toral del ábside, y con el clérigo
representado en uno de los arcos ciegos del crucero del Cristo de la Luz.
No ha podido realizarse un análisis adecuado de estas pinturas por su mal
estado de conservación, y porque el clérigo no existe en la actualidad, pero
gracias al dibujo realizado en 1902 por Leonard Williams, que parece
realizado con bastante fidelidad, puede afirmarse que su arcaísmo e
iconografía son similares a las citadas de San Clemente. Estas pinturas
fueron datadas por Amador de los Ríos7 en el último tercio del siglo XII o
principios del XIII; datación que ha sido refrendada por todos los
historiadores que se han ocupado del tema posteriormente, como Juan de
Moraleda, Gudiol, Camón Aznar o López Higuera, basándose en que el
ábside se construyó a finales del siglo XII, y en la similitud estilística de
estas pinturas con las de San Román.

Entrada en Jerusalén. Claustro del convento de las Concepcionistas. Toledo

6 MARTÍNEZ CAVIRÓ (1940 y 1980).
7 AMADOR DE LOS RÍOS (1872)
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1. Cabeza del clérigo del monasterio de San Clemente 2. Dibujo de Leonard Williams del
clérigo del Cristo de la Luz, desaparecido en la actualidad. 1902

Pero donde los paralelismos son mucho más evidentes es en la iglesia
de San Román. La ornamentación de atauriques del arco toral de San
Clemente presenta los mismos motivos, que las pilastras y las dovelas de
los arcos de la nave central de San Román. La única diferencia estriba en
que los arabescos de San Clemente parecen más primitivos, y están
realizados con dibujos negros sobre fondos azules y rojos, mientras que en
San Román, son dibujos más delicados de tono claro sobre fondo ocre.
Camón Aznar8 y Pavón9 los consideran pervivencias del arte califal cordobés.
Al primero le recordaban a algunos motivos que aparecen en el Génesis de
la Biblia de la primera mitad del siglo XIII que se conserva en la Biblioteca
Municipal de Burgos, y en la iglesia de Polinyá. Y el segundo afirma que
fueron muy utilizados en pinturas murales y en frisos de yeserías mudéjares
toledanas de los siglos XIII al XIV.

Posiblemente las cenefas que enmarcan la cinta de atauriques de San
Clemente sean los mismos motivos de grecas, meandros y zigzag de tradición
latina, que decoran  las escocias de las arcadas de San Román, y que según
Camón Aznar es un ornamento característico de la decoración mural
española, que aparece en San Juan de Bohí, en Santa María de Tarrasa, en
San Miguel de Barluenga, en San Baudelio y en Maderuelo.

1 2

8 CAMÓN AZNAR (1942 y 1966)
9 PAVÓN MALDONADO (1988).
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Atauriques del monasterio de San Clemente y de la iglesia de San Román de Toledo.

Así mismo, las inscripciones que figuran en San Clemente, tienen los
mismos modelos gráficos de algunas letras de los encuadramientos de los
arcos de San Román, que Francisco de B. San Román10, Enrique Vera y
otros historiadores toledanos consideraron del siglo XIII, por tener el mismo
tipo de epigrafía que algunas lápidas sepulcrales toledanas de aquella época.
Sin embargo, las figuras de San Clemente son mucho más toscas y primitivas
que de las de San Román, aunque pueden establecerse ciertos paralelismos
entre las cabeza de Cristo y del clérigo tonsurado de San Clemente, con las
de algunos personajes representados en San Román, como los apóstoles
del muro occidental, los profetas de las enjutas y los Padres, mártires y
fundadores del intradós de los arcos.

Todos los historiadores que han estudiado estas figuras las consideran
de estilo románico pero de cronología incierta, influenciadas por tradiciones
musulmanas, miniaturas carolingias, mozárabes y bizantinas. Camón Aznar
en su estudio detallado de las mismas, afirma que las más arcaicas son las
de tradición italiano-bizantina, que figuran en el intradós de los arcos, las
enjutas con profetas y los ángeles del crucero; precisamente las que mayor

10 SAN ROMÁN y otros (1929).
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similitudes guardan con la cabeza del clérigo de San Clemente. En conjunto
las considera pervivencias de un estilo peninsular conocido desde siglos
atrás en miniaturas y pinturas catalanas, cuyos antecedentes castellanos
estarían en San Baudelio de Berlanga (siglo XII) y Santa Cruz de Maderuelo
(1.200). Por ello las considera «un extraño caso de persistencia de lo
tradicional, tan literalmente copiado, que los problemas de cronología que
suscita no se pueden resolver sino un poco caprichosamente»11. Quizás por
estos motivos, todos los historiadores las datan entre finales del siglo XII y
la primera mitad del siglo XIII, en torno al año 1221, fecha en que el
arzobispo Ximénez de Rada consagró la iglesia. Para Camón Aznar, sus
límites cronológicos estarían entre 1174, fecha en que fue canonizado San
Bernardo, representado en el intradós de un arco de la nave central, y 1262,
fecha en que se colocó una lápida sobre las pinturas.

CONCLUSION

Del estudio realizado se deduce que la pintura mural descubierta en
el monasterio de San Clemente, pertenece a la tradición mudéjar toledana
de los siglos XII y principios del siglo XIII, donde se mezclan elementos
decorativos musulmanes, con elementos iconográficos cristianos de tradición
románica. Las pinturas no reúnen elementos significativos que permitan
datarlas con precisión, más allá de un imposible límite ante quem, determinado
por el reinado de Alfonso VII (1135-1157). Presenta similitudes estilísticas
y cronológicas con otros conjuntos pictóricos toledanos, conservados en la
mezquita del Cristo de la Luz y en la iglesia de San Román, pero las pinturas
de San Clemente denotan mayor torpeza. Y aunque el arcaísmo técnico no
es en sí mismo determinante para datar unas pinturas, ya que pueden haber
sido realizadas por artífices poco diestros, esta peculiaridad, unida a la
imprecisión de la cronología de los otros conjuntos pictóricos, al tipo de
ropaje de las figuras de San Clemente, y al incipiente naturalismo de sus
atauriques, permitiría considerarlas más antiguas y datarlas en la segunda
mitad del siglo XII. Que las inscripciones de San Clemente presenten
modelos gráficos similares a los que figuran en lápidas toledanas del siglo
XIII, no constituye un elemento determinante en sentido contrario, ya que
también podrían haber sido utilizados en el siglo XII.

11 CAMÓN AZNAR (1942), p.51.
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Todos sabemos de la relevancia histórica, política, religiosa y cultural
de Toledo hasta finales del siglo XVII: las distintas culturas y civilizaciones
que han pasado por estos lares y pretendieron con ahínco hacerla suya y
para sí, la nombraron capital de sus respectivos reinos, y los visigodos,
además, hicieron de ella «la ciudad de los concilios», y los judíos hasta
Toledo acudieron como a su segunda Jerusalén, y así la continúan añorando
los sefardíes  y los moriscos expulsados. Y ya cristiana, fue capital del reino
y residencia de la Corte en numerosas ocasiones, y patria chica de reyes y,
luego, «Capital Imperial». Por ello se puede afirmar que la historia de Toledo
ha sido la misma que la general de España durante muchos siglos, y también
que los hechos históricos exclusivamente ciudadanos han repercutido en la
historia común de España, y viceversa: hechos de carácter nacional han
tenido especial resonancia en Toledo. Y para reseñar, grosso modo, la
importancia cultural de Toledo durante la Edad Media, bástenos recordar
sus dos renombradas Escuelas: la de Traductores, siglos XII y XIII, y la
Nigromántica, pues tal fue la concentración de libros procedentes de los
rincones más apartados, que Toledo se convirtió en el centro intelectual
más importante de España en estudios talmúdicos y empezó a ser conocida
como «la Jerusalén española».

Y estas coordenadas históricas y culturales se hicieron cita de variadas
civilizaciones que convivieron, como dice Alfonso X, «mansamente e sin
mal bullicio guardando su ley», y llamada para intelectuales de las regiones
más apartadas: todos acudían a Toledo, la Meca del saber, unos en busca de
conocimientos de astronomía, de filosofía, de medicina, etc., y otros
buscando «libros considerados extraños por una sociedad que acuñaría la
idea de toda una ciudad de nigromantes». Y todos los integrantes de la obra
literaria también acudieron a Toledo: en un principio los géneros literarios,
pues da la impresión de que a Toledo habían de venir a confirmarse como
tales géneros: ahí están los mesteres de juglaría y de clerecía; también la
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primera obra de teatro medieval conocida aparece en Toledo -el Auto de
los Reyes Magos-, de la mitad del siglo XII, cuyo autor debió ser uno de
aquellos aguerridos gascones que engrosarían el séquito de la reina
Constanza y, luego, habitarían en el Barrio del Rey, antes «Arrabal de los
Francos». Y la literatura vitalista y festiva con el Libro de Buen Amor, tan
relacionado con la ciudad, ya por parte del autor: la parroquia de Hita
pertenecía a la diócesis de Toledo y sus relaciones con el Arzobispo D. Gil
Albornoz no eran ni buenas ni fluidas, ya por el libro mismo, que hubo de
concluir Juan Ruiz en su segunda versión, la de 1343, en la Cárcel del
Vicario, próxima a la Puerta Llana de la Catedral; ya por el tema, pues, en
definitiva, es una muestra elocuente del multiculturalismo del Toledo de la
época. Además, el lenguaje rico y creativo, de variados registros: popular y
coloquial y el de la oratoria eclesiástica, y el extenso léxico, en el que abundan
los galicismos, arabismos andalusíes y mozarabismos considerados como
propios localismo toledanos, etc. Y la literatura didáctico-moral con los
Cuentos del Conde Lucanor, pues todos sabemos «Lo que sucedió a un
deán de Santiago con don Illán, el mago de Toledo». Y los respectivos
autores literarios, pues no hay lugar para las dudas de que el segundo autor
del Poema, el más artista, hubo de venir a Toledo, como Don Juan Manuel,
cuyas casas aún se pueden visitar en la ciudad, y el Arcipreste de Hita, y el
Canciller Pero López de Ayala, criado que fue en Toledo y Alcalde Mayor
de la ciudad, que con su Rimado de Palacio y sus Crónicas también
contribuyo desde Toledo al afianzamiento de la lengua y a su ensanchamiento
léxico con un vocabulario jurídico, teológico y filosófico; y el llamado
Arcipreste de Talavera, aunque de Toledo sea, Alfonso Martínez, autor de
un enjundioso libro conocido como Reprobación del amor mundano y
mal llamado El Corbacho (1348). Se trata de una novela de costumbres
populares llena de ingenio y de vida y es, además, la mejor obra en prosa del
siglo XV, aparte La Celestina, y en la que se recupera para la prosa literaria
la locuacidad del habla cotidiana a la manera de la norma lingüística de
Toledo. «La lengua -dice Menéndez Pelayo en Orígenes de la novela, I,
1943, pág. 175- desarticulada y familiar, la lengua elíptica, expresiva y
donairosa, la lengua de la conversación, la de la plaza y el mercado, entró
por primera vez en el arte con una bizarría, con un desgarro, con una
libertad de giros y movimientos que anuncian la proximidad del gran arte
realista español». Y las Coplas de Jorge Manrique también deben su
medievalismo e impronta renacentista a Toledo, pues argumenta Félix
Urabayen que su autor no las habría escrito si antes no hubiera observado
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Toledo desde el balcón de su Valle, y La Celestina, obra que abre y cierra
los siglos. En fin, todas estas obras y autores, más El Romancero afianzaron
el modelo lingüístico impulsado por Alfonso X, que tenía como base
idiomática el habla del reino de Toledo con concesiones a la de Burgos. Y a
todo ello se habría de añadir la presumible disposición del Rey Sabio, por
todos recordada desde que la difundiera P. de Alcocer, de que en caso de
duda en términos lingüísticos sancionaría el significado el habla de Toledo.

Y a Toledo acudieron intelectuales, copistas y sabios traductores
atraídos por la oferta intelectual de la ciudad, favorecidos y favorecida por
el poder real, y junto con los hombres de letras toledanos darán robustez a
nuestra lengua, la modernizarán y lograrán para ella el pedestal de lengua
universal. Y en Toledo se consolidará la magna etapa del «español clásico»,
fijado también en reglas por gramáticos y lexicógrafos toledanos y glosado
después por nuestro paisano Sebastián de Covarrubias en su Tesoro, y
desde Toledo se proyectará a todo el mundo con Garcilaso, y por otros
autores que elevaron el plantel cultural español durante los siglos XVI y
XVII hasta convertirlos en «Siglos de Oro» que, aun procedentes de otras
regiones, en Toledo concibieron su obra esencial y la expresaron mediante
la norma lingüística toledana: naturalidad, sencillez y palabras de uso común,
seleccionadas con decoro entre las demás.
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Mas, sobre todos ellos y antes que ellos, se yergue la excelsa figura del
más ilustre de nuestros históricos paisanos: Alfonso X el Sabio, que apadrinó
a aquellos copistas y sabios traductores para que trasladaran al rudo
castellano toda la sabiduría de su época y ponerla, de manera altruista, al
servicio de su reino. Para ello hubo de desarrollar una extraordinaria labor,
pues la lengua, aunque viva y activa en el pueblo, no ofrecía uniformidad ni
cuerpo suficiente como soporte de tan magna empresa cultural. En primer
lugar, tuvo que fijar la fonética y la ortografía estudiando los fonemas y sus
rasgos distintivos, y lo hizo con tanto acierto que su labor prevaleció hasta
la gran reforma lingüística de los siglos XVI y XVII. Y después de fijar la
lengua y de estructurarla en los niveles correspondientes, decidió verter al
castellano todos los conocimientos del mundo clásico y oriental que
consideró necesarios y útiles para su época, y competen al derecho, la historia,
la astronomía, la poesía y los juegos. Para ello tuvo que introducir nuevos
enlaces sintácticos que hilvanaran unas frases con otras, y, a su vez, se
robustecía la sintaxis con la ampliación de la frase y la subordinación.

También el vocabulario se vio muy ampliado con la introducción de
nuevos términos y la creación de otros muchos a partir de los ya existentes,
pues el incipiente castellano prosístico tampoco ofrecía un léxico suficiente
para significar tal cantidad de saber. Y la creación e introducción de cultismos
lo hizo también con sabio proceder, pues el pueblo los asimiló como palabras
patrimoniales, una vez que el monarca procuró que la articulación de los
nuevos términos no resultara extraña a los oídos de los usuarios. Así pues,
con Alfonso X nuestra lengua adquiere rango de lengua culta, y desde
Toledo la utilizó como lengua de la cancillería frente al latín, por lo que se
erige en oficial, y en esta alta consideración eligió el habla toledana como
modelo en la nivelación lingüística del reino. La grafía quedó plenamente
establecida, de modo que puede decirse que hasta mediados del siglo XVI
la trascripción de los sonidos españoles se atiene a normas fijadas por la
cancillería real y los escritos alfonsíes. Y esta lengua castellana así fijada,
conoce una primera y doble expansión: interna y externa, «por Aragón i
Navarra i, de allí, a Italia siguiendo la compañía delos Infantes que embiamos
a imperar en aquellos reinos». Además, en forma de cuña se fue extendiendo
por los demás reinos al tiempo que acompañaba al proceso de la Reconquista.

Y después de dos siglos y medio de la extraordinaria labor del Rey
Sabio, el castellano se consolidó como lengua literaria con la obra de los
tres grandes autores del siglo XIV y las dos manifestaciones literarias del
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siglo XV, sobre todo la popular; y a partir de la aparición de la Gramática
castellana de Nebrija, el más grande de nuestros humanistas y autor que
sin ser toledano hemos de traer a colación, surgen estudiosos de la lengua y
gramáticos, muchos relacionados con Toledo y otros toledanos de nacimiento
o de la provincia. Y antes que a ningún otro, aunque no sea preceptista ni
teórico del castellano, se ha de mencionar a Don Juan Manuel, continuador
del proceso de fijación de la lengua iniciado por su tío Alfonso X, empeñado,
además, en crear la prosa literaria castellana y, sobre todo, preocupado por
la selección de los términos y por la adquisición de un estilo propio: claridad,
decir el mensaje de manera exacta e inequívoca y «con las menos palabras
que puedan seer». Además, si con Alfonso X nuestra lengua se abre y se
ensancha entre libros referentes al mundo físico, la historia y el Derecho,
con don Juan Manuel lo hace por su interés por problemas morales. Y
entre los teóricos de la lengua debemos mencionar a Don Enrique de
Villena, que si no toledano sí muy vinculado a nuestra ciudad, pues en el
Paseo del Tránsito tuvo sus casas-palacio en las que vivió su doble muerte,
porque en su Arte cesoria, 1423, y Arte de Trovar o La Gaya Ciencia,
1433, se encuentran referencias a las capillas de los Reyes Nuevos y Viejos
de la Catedral toledana, y porque no lejos de Toledo hubo de escribir su
Arte de Trovar, en el que hace constar el desajuste entre la grafía y la
pronunciación. Sabemos también que fue Mestre de Calatrava, y como tal
asistió a las Cortes celebradas en Toledo en 1406, y que se cuenta entre los
principales animadores de la Escuela de Nigromancia donde se afanaba,
como otros intelectuales extranjeros, por conocer los misterios de la llamada
«Ars toletana», magia que convertía a los hombres en afamados nigromantes,
en brujas y célebres hechiceros… Su Arte de Trovar es el primer tratado
en que se introducen comentarios relevantes sobre la pronunciación y
ortografía del castellano, entre ellos diversos principios ortográficos acerca
de la utilización de determinadas grafías impuestas por el uso y que
responden al principio etimológico: «Quien dice philosophia pronuncia –f e
no se pone (…) honor pónese –h e no se pronuncia». Ofrece, pues, las primeras
noticias interesantes sobre la pronunciación y la ortografía del castellano, y
«es el primer ensayo de una prosodia y de una ortografía castellana», M.
Pelayo, en Antología de poetas líricos castellanos, vol. II, pág. 50. CSIC,
Madrid, 1944.

A partir del matrimonio de los Reyes Católicos, se produjo la
adaptación del aragonés al castellano, de modo que los escritores aragoneses
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fueron adoptando las propuestas lingüísticas castellanas. Así, el humanista
aragonés Bernardino Gómez de Miedes abandona su habla local porque
«a la verdad los castellanos tienen los conceptos de las cosas más claros y
así los explican con vocablos más propios y bien acomodados; de más que,
por ser de sí eloquentes en el decir, tienen más graciosa pronunciación que
los aragoneses». Y el valenciano Narciso de Viñoles se decidía por «esta
limpia, elegante y graciosa lengua castellana, la cual puede muy bien, y sin
mentira ni lisonja, entre muchas bárbaras y salvajes de aquesta nuestra
España, latina, sonante y elegantissima ser llamada».

Pero en el mismo reino de Castilla existían variantes lingüísticas y la
toledana era el modelo a imitar: Así, la –h procedente de la –F inicial latina
había desaparecido en el habla de Castilla la Vieja; sin embargo, era
representada por Nebrija y en el reino de Toledo, sede de reconocida
tradición cultural, mediante una aspiración, por lo que no ha de extrañar
que se haga verídica aquella sensación de apabullamiento cultural que la
reina Isabel sentía en Toledo y que dijera: «Nunca me hallo necia sino
quando estoy en Toledo». Así pues, el patrón lingüístico toledano se erigía
en ideal de habla a imitar. Y esta lengua regularizada por Alfonso X el
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Sabio, aunque «suelta i fuera de regla», la plasmarán en lengua literaria las
grandes personalidades literarias del siglo XIV, ya señalados, y los autores
del siglo XV representativos de la literatura popular y el Romancero y La
Celestina. Sin embargo, Fernando de Rojas apela a la sencillez en el hablar,
como manifiesta Sempronio al corregir a Calixto su encumbrado lenguaje:
«Dexa, señor, esos rodeos, dexa esa poesía, que no es habla conveniente la
que a todos no es común, la que todos no participan, la que pocos
entienden». No obstante, la mayor parte de la literatura del siglo XV utilizaba
un lenguaje muy alejado del habla popular, deseosa de imitar la sintaxis
latina con el verbo al final de la frase, representada por Don Enrique de
Villena, Rodríguez del Padrón, el Marqués de Santillana y, sobre todo, por
Juan de Mena, que pretendía la creación de una lengua de exclusivo uso
literario, que no sirviese para la conversación diaria y popular.

Y entre estas dos tendencias lingüísticas –la culta y la popular-, aparece
la figura de Nebrija, pues con su Gramática Castellana (1492) y sus Reglas
de Orthographía de la lengua castellana (1517) apuntala con reglas
gramaticales el modelo idiomático estructurado por Alfonso X, porque le
parecía «estar nuestra lengua tanto en la cumbre que más se puede temer el
decaimiento della que esperar la subida», idea muy similar a la de los primeros
académicos de la lengua de 1713. Y en esa contienda lingüística, cuando
parecía que Nebrija se iba a inclinar por la expresión culta y humanista y
surgía con fuerza la moda iniciada por la Reina de que las damas estudiaran
latín, el humanista andaluz apuesta por la tendencia contraria y propone
sencillez y naturalidad en el decir.
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Por su parte, la Reina Católica solía pronunciar la expresión del buen
gusto, «hija del nuevo factor moral que el humanismo fomentaba», añade
Menéndez Pidal en La lengua de Cristóbal Colón, y la completaba la
Reina añadiendo que «el que tiene buen gusto lleva carta de recomendación»,
que ya implica una facultad selectiva que sabe acertar tanto en el hacer
como en el decir y se viene a unir a la tendencia propuesta por Nebrija. Y
estas dos manifestaciones lingüísticas, la culta y la popular, se citan en La
Celestina, pero está claro que el autor se decide por el habla común. Y
será el ideal de lengua renacentista de elegancia y naturalidad el que corrija
esos excesos expresivos, y preceptistas y estudiosos toledanos de la lengua y
escritores afines serán quienes consagren y modernicen nuestra lengua
castellana y española y la hagan universal. No obstante, hay que señalar que
no existe ningún documento que abogue por el habla toledana como ideal
de idioma, si se exceptúa un cierto ideal de lengua encarnado por Alfonso
X, el llamado «castellano drecho». Sí había, en cambio, un ideal estilístico
de claridad y precisión, que va desde «el mucho hablar hace envilecer las
palabras», de Alfonso X, hasta la formulación de Don Juan Manuel: decir
las cosas con las menos palabras posibles. Sin embargo, como argumentan
Menéndez Pidal, M. Pelayo, A. Alonso y otros maestros, la excelencia del
habla de Toledo («pulida y copiosa» o de «castellano claro y limado»), se
identifica con el ideal cortesano del Renacimiento, y este ideal lo ejemplifica
de forma magistral Garcilaso de la Vega que, si bien es verdad no dejó
ningún tratado sobre la lengua, en la carta a la muy magnífica Doña Jerónima
de Palova, después de alabar la traducción de Boscán de El Cortesano, de
Castiglione, y ponerla como ejemplo, nos deja su parecer sobre el uso de la
lengua que se corresponde, claro, con el modelo de lengua propuesto por
Valdés: «Y también tengo por muy principal el beneficio que se hace a la
lengua castellana en poner en ella cosas que merezcan ser leídas; porque yo
no sé qué desventura ha sido siempre la nuestra, que apenas a nadie escrito
en nuestra lengua sino lo que se pudiera muy bien escusar». Y elogiando la
empresa traductora del amigo, señala: «Guardó una cosa en la lengua
castellana que muy pocos han alcanzado, que fue huir de la afectación, sin
dar consigo en la sequedad; y con gran limpieza de estilo usó términos muy
cortesanos y muy admitidos de los buenos oídos, y no nuevos ni al parecer
desusados de la gente». Y aquí es donde se encuentra su ideal de lengua, en
el uso de términos «no nuevos ni desusados de la gente, y a la vez «muy
cortesanos y muy bien admitidos de los buenos oídos». Es decir, naturalidad
y selección.
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Y también Nebrija puso los cimientos de la universalización de nuestra
lengua, pues cuando acudió a presentar su Gramática a la Reina en el mes
de julio de 1492, en Salamanca, acompañado de Fr. Hernando de Talavera,
y extrañada la Reina preguntó cuál podría ser el provecho de aquel libro, fr.
Hernando «me arrebató la respuesta, i respondiendo por mí dixo que,
después que Vuestra Alteza metiese debaxo de su iugo muchos pueblos
bárbaros i naciones de peregrinas lenguas, i con el vencimiento aquellos
ternían necesidad de recebir las leies qel vencedor pone al vencido i con
ellas nuestra lengua, entonces en ésta mi Arte podrían venir enel
conocimiento della, como agora nos otros deprendemos el arte dela
gramática latina para deprender el latín». Y a ese primordial objetivo se ha
de añadir el de convertir la lengua castellana en compañera del imperio,
aún por descubrir y por hacer.

Pero Nebrija hizo esa fijación aplicando un modelo idiomático
andaluz, rechazado por Juan de Valdés en su Diálogo de la lengua,
(1536), que lo escribe para acuñar usos lingüísticos, ortográficos y léxicos
ya aceptados y para dar, entre otras cosas, normas sobre modalidades
lingüísticas de cuño cortesano forjado en Toledo. Valdés para desarrollar
su proyecto exhibe su principal título de autoridad: ser «hombre criado en
el reino de Toledo y en la Corte de España», por lo que enarbola un criterio
estrictamente geográfico, y con él rechaza la autoridad de Nebrija y todas
sus propuestas lingüísticas en que difiere del habla toledana, sin otros
argumentos que Nebrija es andaluz, y ofrece otras porque desde niño él las
usó en Toledo. Pero, a veces, serán las propuestas del humanista andaluz las
que se impongan.

Por tanto, la sugerencia y ejemplo de Nebrija de que la latinidad debe
dirigirse «hacia la sencillez, la espontaneidad y la llaneza»; la regia receta de
la reina Isabel de «el buen gusto» como carta de recomendación, llevada al
extremo por nuestro Garcilaso, la amonestación de Sempronio a su amo, el
«escribo como hablo» de Juan de Valdés y el sobrio decir de los refranes,
materializado, a su vez, en los escritos de Santa Teresa y el «grosero estilo»
de El Lazarillo, todo ello se sintetiza en el habla toledana en la transición
de los siglos XV y XVI y durante el primer Renacimiento por dos razones:
Por ocupar Toledo el centro peninsular y encontrarse así libre de contagios
lingüísticos periféricos y por ser nuestra ciudad sede de la Corte. De modo
que cualquier toledano debía ser modelo de buena dicción, según el común
parecer. Se identificaba, por ello, el buen y bien hablar, el hablar discreto y
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cortesano con una región, Castilla la Nueva, y más concretamente con
Toledo, y numerosos son los autores –Francisco Delicado, Quevedo, Lope
de Vega, Góngora, Tirso de Molina, Baltasar Gracián, etc.-, que  alabaron y
concedieron primacía al habla de Toledo sobre las demás.

Pero también se alzaron voces contrarias al patronazgo lingüístico
toledano, y vienen a decir que la norma lingüística ha de emanar, no de los
cortesanos y damas de Toledo sino de «la lengua del arte», por lo que
proponían localizar el buen hablar en la lengua literaria. Cervantes también
se muestra en desacuerdo con identificar la norma lingüística con una región,
a pesar de que en el Viaje del Parnaso, Apolo se dirige a los poetas en
propio toledano y de que Sancho recuerde a un toledano «que hablaba
como un silguero». Pero es el mismo Sancho quien, después de reconocer
el prestigio del habla toledana, admite que puede haber excepciones, y dice
cuando don Quijote le corrige «friscal» por fiscal: «No hay para qué obligar
al sayagués a que hable como el toledano, y toledanos puede haber que no
las corten en el aire en esto de hablar polido». Y en la respuesta que le da su
ilustre interlocutor camino de «las bodas de Camacho», expone Cervantes
su ideal lingüístico, contrario al de localizar el buen hablar en una región
concreta: «Así es –dijo el licenciado-; porque no pueden hablar tan bien los
que se crían en las Tenerías y en Zocodover como los que pasean todo el
día por el claustro de la Iglesia Mayor, y todos son toledanos. El lenguaje
puro, el propio, el elegante y claro, está en los discretos cortesanos, aunque
hayan nacido en Majalahonda: dije discretos, que hay muchos que no lo
son, y la discreción es la gramática del buen lenguaje, que se acompaña con
el uso».

Pero con el Romancero y La Celestina se inicia la madurez de la
lengua hacia el siglo XVI, periodo que el recordado maestro Don Rafael
Lapesa llama «época preclásica de nuestra lengua», y con Garcilaso, Valdés,
Fr. Luis de León, El Lazarillo, Santa Teresa, Cervantes, Valdivieso, Lope
de Vega, San Juan de la Cruz, Tirso de Molina, Calderón, Francisco de
Rojas y otros escritores relacionados con Toledo se inicia el dechado clásico
de la lengua.

Ahora voy a referirme a una serie de gramáticos y tratadistas de la
lengua toledanos que contribuirán a fijar mediante reglas el castellano clásico.
Y entre los tratadistas se encuentra el escritor, humanista, lexicógrafo y
ortógrafo Alejo de Venegas, que nació en Camarena en 1498 y murió en
Toledo el 3 de agosto de 1562. Era un hombre de gran cultura, dominaba el
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latín y el griego y leía de corrido el hebreo. Fue alumno del Colegio toledano
de Santa Catalina y Maestro de Gramática en la Real Universidad de Toledo.
También fue Preceptor de Gramática en los Estudios Generales de Madrid,
y en su ciudad natal fue profesor auxiliar del maestro Cedillo e impartió
clases de Gramática y Teología. Simpatizó con Erasmo de Rótterdan y fue
maestro de Francisco Cervantes de Salazar, supuesto autor de El Lazarillo.
Como buen toledano, refleja en sus obras un  castellano castizo y limpio,
que le hizo merecedor del lugar privilegiado que ocupó en los círculos
culturales de la época. Su interés por la lengua castellana y por la filología
en general se incluye en la corriente de dignificación de las lenguas romances,
y fruto de este espíritu humanista es su Tractado de Orthographía y
acentos en las tres lenguas principales (latín, griego y hebreo) y también
en castellano, publicado en Toledo en 1531, y una posible Gramática de la
que no se conservan ejemplares. Su otra gran preocupación intelectual es la
religión, y quizá por  influencia de Erasmo escribió Agonía del tránsito
de la muerte con varios consuelos que cerca de ella son provechosos
(1537), del que da cumplida cuenta Ildefonso Adeva Martín. Y traigo a
colación esta obra porque en la edición de 1543, aparecida en Toledo, incluye
una  –Breve Declaración de sentencias y vocablos escuros- que pueden
dificultar la comprensión del texto, por lo que se convierte Alejo Venegas
del Busto en uno de los primeros lexicógrafos de nuestra lengua. Este
trabajo, en el que comenta 232 palabras, supone una valiosa contribución
para el afianzamiento del castellano, ya español, pues contribuyó a desterrar
el latín como soporte exclusivo de contenidos culturales.
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Otro tratadista toledano es Francisco Robles, que en 1533 publicó
en Toledo sus Reglas de Orthographía, en donde se ocupa de los
problemas que surgen al escribir en castellano: «Quise aquí –dice- recopilar
las siguientes reglas de orthographía en castellano porque sean entendidas
de los que poco saben; para los quales principalmente, así la obra pasada
(se refiere a Copia accentum fere dictionen difficilium , también de
1533), como ésta presente se endereça, la qual, aunque breve, tiene en sí (si
no me engaño) lo que otros a este propósito, no en pequeño volumen
escribieron». En sus Reglas… se declara seguidor de Nebrija, por lo que
reclama también una ortografía dependiente del principio de pronunciación
y al mismo tiempo señala la presencia de grafías etimológicas que dificultan
la relación sonido-letra;  y Bernabé del Busto, maestro de ortografía que
fue de Felipe II cuando aún era príncipe. Fue doctor por la universidad de
Alcalá y uno de los más célebres maestros de la lengua castellana de la
primera mitad del siglo XVI. Desempeñó también el cargo de capellán  y
cronista de Carlos V. Escribió dos obras dedicadas a tratar temas de la
lengua -Introductiones grammáticas, breves y compendiosas y Arte
para aprender a leer y escrevir perfectamente en romance y latín- esta
última con la finalidad de contribuir a que el entonces Príncipe Felipe
aprendiera satisfactoriamente los primeros rudimentos de ortografía.

También hay estudiosos toledanos de la lengua interesados en la
expansión del castellano, bien como tratadistas, bien como profesores e
intérpretes. Así, en 1555 apareció en Lovaina un método titulado Útil y
breve instrucción para aprender los principios y fundamentos de la
lengua española, sin nombre de autor y concebido como manual para
extranjeros. Pero Amado Alonso, en su artículo «Identificación de gramáticos
españoles clásicos», en RFE, XXXV, 1951, identifica al autor de Útil…
con el toledano Francisco de Villalobos, un encargado de los libros
españoles del impresor Bartolomé  Gravio. Es la primera gramática española
para franceses y tuvo una gran repercusión en el siglo XVI, en cuanto a que
fue plagiada en varias ocasiones. En 1559 aparece en  Amberes la Gramática
castellana del licenciado Cristóbal de Villalón, quien argumenta que
«La lengua que Dios y naturaleza nos han dado no nos debe ser menos
apreciable que la latina, griega y hebrea», lo que significa una evidente defensa
de las lenguas vulgares. Y estas gramáticas y otras vienen a significar el
interés de nuestra lengua en el centro de Europa. No obstante, en este
proceso de expansión y universalización del castellano, no debemos olvidar
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el enorme espaldarazo que le dio Carlos I aquel 17 de abril de 1536, cuando
en un parlamento ante el Papa Paulo III habló en español, erigiendo esta
lengua como la universal de la política, y replicó al obispo de Mâçon, que se
quejaba de no entender: «Señor Obispo, entiéndame si quiere, y no espere
de mí otras palabras que de mi lengua española, la cual es tan noble que
merece ser sabida y entendida de toda la gente cristiana». Pues bien, Critóbal
de Villalón propone un sistema ortográfico cuya base sea la pronunciación:
«debemos en el escrevir en la lengua castellana conformarnos con la
pronunçiaçión que haze el común imitando el sonido de la lengua pura, no
corrompida. Esta regla es general en todas quantas lenguas ay en el mundo».
Según los expertos, Villalón «muestra la perfección castellana para propios
y extraños mediante un delicado equilibrio de los mejores recursos teóricos
y metodológicos utilizados en la descripción de las tres lenguas sabias, pero
con la particularidad de que el Licenciado aplica por primera vez al español
las nuevas estrategias didácticas de las gramáticas hebreas contemporáneas,
que por entonces fascinaban a los humanistas europeos tanto o más que las
fuentes grecolatinas tradicionales». Parece ser que escribió también un Libro
de la glosa de los refranes castellanos, pero hasta hoy desconocido. En
cualquier caso, era uno de los numerosos españoles que huyeron a Francia
ante el acoso de la Inquisición, desde finales del reinado de Felipe II.

Y Juan de Luna, toledano e intérprete de español en Francia y luego
en Londres, es otro de ellos. Publicó en París una continuación de El
Lazarillo, 1620, y un año antes Diálogos familiares en los cuales se
contienen los discursos, modos de hablar, proverbios y palabras
españolas más comunes: muy útiles y provechosas para los que
quieren aprender la lengua castellana, que viene a ser un manual de
conversación. Pues bien; en el XI de estos Discursos pone en escena a dos
ingleses que aprenden español  en la Lonja de Londres con un profesor de
Toledo, «donde es el primor de la lengua española». Escribió también Juan
de Luna Arte breve y compendiosa de aprender a leer, escribir,
pronunciar y hablar la lengua española, publicada en Londres en 1623,
por lo que es uno de nuestros paisanos que más empeño puso en difundir e
internacionalizar nuestra lengua exhibiendo, además, el patrón toledano de
lengua. Y bastante más hizo Juan de Luna en esta labor difusora si le hacemos
coincidir con el curioso personaje Doctor Alejandro de Luna, como
gustaba anunciarse en las portadas de sus libros, toledano también, intérprete
en Francia y estudioso y divulgador del español. En 1629 publicó una obra
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en Toulouse, cuyo título se extiende a lo largo de seis líneas, seis, y es
conocida como Ramillete de flores poéticas donde incluye unas «Reglas,
y método, para saber la lengua Española» por los numerosos errores que
contienen algunos diccionarios de español. Dice así en su justificación «Al
curioso lector»: «Pues para que con facilidad alcances a comprehender la
pronunciación de ella (de la lengua española), te pondré aquí las reglas
necesarias y suficientes, para que del todo no te fíes de algunos diccionarios
Francispanos: porque te aseguro, que en uno dellos, que en Francia es muy
estimado, he hallado más de mil errores: y no por eso condeno a su
recopilador, porque puede hauer sido pecado de la imprenta. Bien es verdad
que tengo casi por imposible, que uno que no es sino Castellano del Reyno
de Toledo, en cuya Ciudad yo fui nacido, y criado, o que haya asistido
mucho tiempo en él, o conversado con naturales de él, hable política, y
cortamente el fino castellano». Y en defensa de la lengua castellana, el
humanista médico había escrito poco antes que «por Antonomasia, y por
más universal se llama Española», entre las demás que existen en España. Y
no ha de extrañar esta forma de pensar del médico toledano porque unos
años antes Lorenzo de Robles, en su cartilla dedicada a la enseñanza del
español a los franceses, titulada Advertencias y breve método, para saber
leer, escribir y pronunciar la lengua Castellana, con buena ortografía,
jamás escrita por esta orden, París, 1615, dice: «Áme movido también a
hazer este pequeño trabaxo, el ser hijo de hijo desta tierra, ser impresor
toda mi vida y aver nacido en Alcalá de Enares, que es Reyno de Toledo, y
donde mejor se habla, de toda España». En el interior del libro se encuentran
los dos diccionarios anunciados en la portada, de los que el primero es más
amplio y contiene «los vocablos y modos de hablar dificultosos de la lengua
Española». Se trata de un repertorio de 760 entradas con su equivalencia en
francés, siempre que halle ese significado: si no da la explicación en español.
El segundo tiene 291 entradas. Resultan estos repertorios como un
complemento para la enseñanza del español a franceses, colocado al final
del texto a modo de glosario de los vocablos utilizados en los discursos del
Ramillete.

Y relacionado con Juan de Luna, debemos mencionar también a
Jérónimo de Texeda, gramático y novelista toledano afincado en Francia
en la primera mitad del siglo XVII, adonde había acudido atraído por la
tolerancia religiosa posterior al edicto de Nantes y en donde se dedicaba a
la enseñanza del castellano apoyándose en su condición de toledano. Trabajó
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también como intérprete en la Corte de Luis XIII. Es autor de una
Gramática de la lengua española, 1619, (París), en la que incluye un
amplio repertorio de verbos irregulares, que coincide con la que da Juan de
Luna en su Arte breve… Escribió también un Método para comprender
las frases y dificultades de la lengua española, obra en la que resume
su Gramática e incluye un repertorio alfabético de locuciones de argot.

López de Velasco, Cronista Mayor de Indias y Capellán de Felipe II,
es otro toledano tratadista de la lengua, que contribuyó de manera especial
a la fijación y difusión de la lengua porque tuvo mucha influencia en su
época y por el hecho de que sus teorías fueron muy bien recibidas entre los
ortógrafos del siglo XVIII, especialmente por la Real Academia de la Lengua.
Confiesa haber escrito su Orthographía y pronunciación castellana,
Burgos, 1582, a instancias del Cardenal Arzobispo de Toledo y movido por
el lamentable estado en que se encontraba el arte de la buena ortografía:
«escribiendo cada uno lo que le parece y se le antoja, sin ley ni regla que le
obligue a cosa cierta, y a vezes sin razón ni fundamento della: no solo entre
gente común desobligada sino entre personas de letras y officio de papeles.
Y con mayor desorden entre los que del escrevir se dizen escriptores,
escrivanos y escribientes: que puestos todos en pintar la letra, van en lo
demás tan descuidados, que aun el nombre de su arte no conocen: ni saben
qué quiere decir orthographía castellana.

Luis Hurtado de Toledo, por su parte, es el encargado de contestar
el cuestionario enviado para elaborar las Relaciones Topográficas de los
pueblos de España (1576), para lo que compuso Memorial de algunas
cosas notables ocurridas en Toledo, en donde arremete contra «algunos
señores y señoras cortesanas modernas», refiriéndose a gentes de Madrid
que contaminan la pureza de la lengua castellana representada por Toledo.
La censura alcanza a varias palabras a las que opone las que él considera
más propias y castizas, y esta censura viene a ser el primer intento de imponer
el modelo lingüístico castellano. Gran parte del capítulo LV del Memorial
se ocupa de la caracterización del habla toledana: Así como Toledo es el
paso para todas las partes porque «es en el corazón de España, y por el
mismo caso del mundo, su lenguaje es el más cortado y polido que en lo
castellano se habla, y su pronunciación muy clara y sonora con integridad y
cumplimiento de letras, de manera que lo mismo que habla escribe, y lo
que escribe habla (…). Do todas las cuales cosas por ahorrar prolixidad, no
pongo largos exemplos, baste saber que es antigua ley de España que si en
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la lengua castellana se dubdase algún vocablo o por mezcla estragera se
corrompiese, se avía de pasar por el lenguaje de Toledo, y así estoy mal con
algunos señores y señoras cortesanas modernas que por remendar sus malas
yntenciones visten nuevos ábitos a nuestros vocablos, diciendo al meter
entrar; al henchir llenar y al tomar asir, al aprovechar acomodar, al cenaguil
liga, gamba, al potaje menestra, a la costumbre modo y otros muchos que
podríamos poner, los quales hablados con buenas yntinciones no son
groseros ni lascivos». Y este proceder censorio de Hurtado de Toledo se me
ofrece como anticipo 137 años anterior al encomiable proceder de la RAE
de la Lengua, por su celo en preservar el español limpio de galicismos. Y el
mismo año en que escribe Hurtado su Memorial, escribe Santa Teresa,
también en Toledo, su breve compendio para la Visita de Descalzas, en
donde aconseja en uno de sus capítulos: «En la manera de hablar, que vaya
con simplicidad, llaneza y relisión, que lleve más estilo de ermitaño y gente
retirada que no ir tomando vocablos de novedades y melindres –creo que
los llaman- que se usan en el mundo, que siempre hay novedades. Préciense
más de groseras que de curiosas en estos casos».

También debemos recordar en estos menesteres de fijación y expansión
de nuestra lengua a Bernardo de Aldrete, aunque sea malagueño de
nacimiento, pero de ascendencia toledana, porque es uno de los gramáticos
más famosos del Renacimiento después de Nebrija. Es autor de varios
libros, entre ellos Del origen y principio de la lengua castellana que oi
se usa en España, 1606. Y en este tercer centenario de la fundación de la
Real Academia, no debemos olvidar a otro tratadista, Bartolomé de
Alcázar, aunque haya nacido en Murcia el 24 de agosto de 1648, pues es
uno de sus fundadores, porque también se relaciona con Toledo: fue profesor
de Letras Humanas en el Colegio Universitario y también del Colegio de
Oropesa. Su obra Chrono-Historia de la Compañía de Jesús fue incluida
en la primera edición del Diccionario de Autoridades como referencia
del correcto uso de la lengua castellana; ni al jesuita Juan Luis de la Cerda,
literato y teólogo, y profesor de Filosofía, Teología, Poesía y Elocuencia y
también de lengua griega en Toledo y también en Oropesa; además, tuvo
como discípulos a Quevedo y a Calderón. En 1598 adaptó las
Introductiones Gramaticae de Nebrija. Otro estudioso de la lengua es el
cordobés Ambrosio de Morales, humanista, historiador y arqueólogo y
preocupado también por aspectos lingüísticos. Felipe II le encargó un viaje
de estudios por León, Galicia y Asturias, cuyos apuntes fueron publicados;

JUAN JOSÉ FERNÁNDEZ DELGADO



59

al mismo tiempo, el humanista persuadió al mismo rey para que ordenara
la realización de las Relaciones. A partir de 1578, y después de haber sido
nombrado vicario por el arzobispo toledano Gaspar de Quiroga, ejerció
como vicario y administrador de los hospitales de Puente del Arzobispo.
Se interesó también por la lingüística y compuso un Discurso sobre la
lengua castellana.

Deberíamos recordar también, aunque sólo sea por su ingenio y
popularidad durante todo el siglo XVI, a Melchor de Santa Cruz, escritor,
platero, orfebre y comerciante toledano (1505-1585) y mencionado por
Hurtado de Toledo en su Memorial como uno de los ingenios de la ciudad.
Se trata de un escritor muy conocido por su popular miscelánea titulada
Floresta española, dedicada a Don Juan de Austria. Es una colección de
chistes y apotegmas distribuidos en 11 apartados, en los que se ven glosados
todos los estamentos sociales: eclesiásticos, nobles, médicos, funcionarios
de justicia, otras profesiones, artistas y enamorados, mujeres e inválidos,
etc. También ofrece datos biográficos de personajes contemporáneos. En
esta obra se cumple el doble objetivo clásico: enseñar y divertir, que no es
otro que el «prodesse et delectari».

Y entre todos ellos destaca la egregia figura de nuestro paisano
Sebastián de Covarrubias, del que este año se cumple el cuatrocientos
aniversario de su muerte, pues su Tesoro de la lengua castellana o
española, 1611, es el primer diccionario general monolingüe del castellano,
el primero en que el léxico castellano es definido en esta misma lengua y, en
fin, el primer diccionario de este tipo publicado en Europa para una lengua
vulgar. Lo empezó a redactar en Valencia y Cuenca y, aunque lo concibió
como un diccionario etimológico, pues el autor considera con la opinión
tradicional que el origen de la palabra está relacionado con el significado
original, por lo que investigar la etimología equivaldría a descubrir el origen
y sentido profundo de las cosas. No obstante, las etimologías que propone
a veces son fantasiosas y otras forzadas. Su afán era encontrar etimologías
hebreas en español, pues el hebreo era considerado como la lengua común
antes del Diluvio Universal, por lo que la más próxima al hebreo será la
lengua más perfecta y la menos corrupta. Es lo que se conoce como «falacia
etimológica», que consiste en tomar el significado originario de una palabra
como el único verdadero, cuando ese primer significado fue arbitrario. Este
Tesoro fue libro de cabecera de los primeros académicos…   En fin…
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Junto a la encomiable labor de estos toledanos estudiosos, tratadistas,
enseñantes y difusores de nuestra lengua, hemos de volver a la literatura
para citar entre todos a dos grandes escritores que modernizaron nuestra
amada lengua y la universalizaron y en Toledo escribieron parte esencial de
su obra: a Garcilaso que, además de su ejemplo de asentar el español clásico
y de contribuir sobremanera a su universalización, fue ya considerado clásico
entre sus contemporáneos por su elegante y cortesana manera en el decir,
regida por la naturalidad y la sencillez sin caer en la sequedad. «Y gracias a
aquella norma selectiva –dice Menéndez Pidal-, el habla de Garcilaso reviste
ese aire de elegancia perdurable, ese sabor de modernidad para todas las
épocas, debido a la atinada elección de lo más usual, de lo más popular, de
lo más natural, que al fin y al cabo es lo más permanente de un idioma, lo
más sustraído a los influjos efímeros de la moda». y a Cervantes, por cientos
de razones, entre ellas por resaltar la discreción como norma del buen
hablar, por resaltar el valor de ,los refranes y, sobretodo, porque aquí en
Toledo, en su afamada alcaná, halló los ansiados cartapacios que continuaban
las aventuras del más grande y universal de los caballeros andantes y en su
caminar extendió su amada y limpia lengua castellana y española por todo
el mundo y la hizo universal.
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IDEAS FUNDAMENTALES DE ORTEGA EN
«MISIÓN DE LA UNIVERSIDAD»

JOSÉ MARÍA SAN ROMÁN CUTANDA

Nota previa

El presente artículo, con pequeñas modificaciones, contiene el texto
de la conferencia Perspectivas de Ortega en torno a la misión de la Universidad,
impartida por su autor para el Ateneo Científico y Literario de Toledo el
catorce de mayo de dos mil quince en la Residencia Universitaria femenina
«Santa María de la Cabeza» de Toledo. Lugar caprichosamente escogido
por lo inmediato de su relación con los jóvenes universitarios y la dinámica
de su vida estudiantil.

En aquel momento, dediqué esta conferencia a las dos personas que
en mí despertaron el interés por su figura, que, cuanto más leo, más se me
desliza de entre las manos. Ellos son profesores, como Ortega lo fue. Y
ambos cubren las dos perspectivas con que Ortega fundó sus ideas: la Física
y la Filosofía. Uno de ellos, mi querido profesor que lo fue de Derecho
Eclesiástico del Estado, D. Santiago Panizo Orallo, que tantísimas veces
nos habló del ilustre maestro y se proclamó discípulo de su pensamiento.
El otro, Catedrático de Ingeniería, D. Francisco González de Posada,
eminente científico, magnífico filósofo y querido amigo.

A ellos, como a Ortega, mantengo esta dedicatoria, así como mi
absoluto agradecimiento y mi suma admiración.

A modo de proemio: ¿Por qué Ortega?

Disertar sobre el asunto que aquí nos ocupa produce en mí, humilde
e inexperto lector de la obra de Ortega, una doble sensación cuyas dos
vertientes sólo se me ocurre definir como una sensación mixta de heredero
y albacea. Dicho de una manera más literaria, si me lo permiten, de escudero.
Heredero, porque recibo el valioso legado de un antecesor, aunque no me
una con don José nada más que el nombre. Albacea, porque tengo la
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obligación de disponer según los deseos de mi testador, que quiso que su
pensamiento se conociese y se aplicase para mejorar la sociedad. Y escudero,
por un poco de las dos, porque Sancho recibió de su señor don Quijote sus
consejos y lo acompañó por las tierras que el Hidalgo visitó, y porque, en
cierto sentido, lo defendió. Me permito versionar ad hoc a Alberti y decir
que «Si Ortega volviera, yo sería su escudero. ¡Qué buen caballero era!».

¿Por qué Ortega? ¿Qué tiene Ortega de atrayente con respecto a la
misión de la Universidad? ¿Qué aportan su obra y sus pensamientos a los
universitarios de hoy y a cuantos se nutren, de una manera u otra, de la
Universidad? Sobre todo, mucha luz. Una luz fundada en un cambio de
concepción fuera de duda, que implica una limpieza a fondo de las sucias y
opacas claraboyas de un sistema universitario descuidado, ayer y hoy. Y
digo descuidado porque una Universidad que piensa más en la promoción
y en el escalafón que en sus alumnos no es como tal Universidad, sino un
producto publicitario vacío. Una Universidad no puede quedarse atascada
en los pensamientos globales, en la publicidad y en las cámaras, ni puede
permitirse el lujo de escorarse hacia temas y remas ajenos al alumnado y
que no sirvan para beneficiarlo, y, por ende, a la sociedad en general, que
deberá ser mantenida –o levantada– por quienes hoy, como otros ayer,
buscan formación en las aulas universitarias. Debe nuestro sistema educativo,
y muy en concreto, los estudios superiores, pasar del papier couché –el de las
revistas– al papier maché –el del trabajo–. Debe, dicho de otro modo, dejar
de ser esclavo de la imagen y ser esclavo del Saber.

Las sucesivas reformas universitarias están desnortadas, como sus
reformadores están desnortados, desorientados de lo fundamental y de lo
constitutivo de la Universidad, que es saber, formar y cultivar. Y, aunque
nos creamos en situación diferente a la de antaño, estamos en una muy
similar a la que Ortega critica: seguimos mirando de reojo al extranjero e
importando sistemas sin detenernos a profundizar en sus virtudes y defectos
–el Plan Bolonia es hoy el ejemplo más claro– o sin buscar sistemas propios
que nos autorregulen. Una Universidad, por tanto, que, no siendo la misma,
sigue siendo la misma. Un sistema universitario que, con otros síntomas,
sigue padeciendo las mismas enfermedades, sufriendo las mismas manías y
cayendo en los mismos baches.

Con esta situación, nos surge la obligación natural de preguntarnos
si debieran ser ya cosa del pasado los atrasos y las manías no solo del
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Legislador en esta materia, sino también de cuantos hunden a la Universidad.
En una sociedad de la información donde todo el mundo tiene acceso a
todo, quizá sí. Pero, de la mano del ilustre filósofo, creo con él que las
fuerzas vivas son las fuerzas muertas. Y añado yo que la fuerza más viva es
la del difunto filósofo, cuya voz viene acallada por el tiempo, el desprecio y
el olvido.

Ortega, en 1930, lanzó ya un mensaje de esperanza. La Universidad y
el sistema educativo podían entonces ser lo que de verdad debían ser. Pero
hacían falta manos que llevasen a cabo estas reformas. Las manos y las
mentes de los universitarios deben cambiarlo todo. Está en sus mentes, en
sus manos y en su espíritu la fuerza renovadora con que debemos sacar a la
Universidad de su anegación. Debemos dejar de ser masa y sobreponernos
a la masa. Tenemos esta misión encomendada, que es un deber nuestro y un
derecho tanto de nuestros predecesores como de nuestros sucesores.

Por esto, Ortega. Y por esto, el testimonio de Ortega que el lector
tiene ante sus ojos, que daré de la misma manera en que los Jueces franceses
de la Codificación, de corte iuspositivista, sentaban precedente con arreglo
a la obligación que les imponía el Código Civil napoleónico de ser bocas
mudas de la Ley, «ministros de la equidad».

1. ¿Quién fue don José Ortega y Gasset? El autor y su obra.

Nuestro ilustre madrileño nació en el seno de una familia acomodada,
donde el ambiente intelectual se cuidaba con esmero y se respiraba con
facilidad. Su padre, José Ortega Munilla, periodista, escritor y Académico
de la Real de la Lengua Española. Su madre, Dolores Gasset y Chinchilla,
la hija del fundador del conocido diario El Imparcial, don Eduardo Gasset y
Artime.

Formado en sus primeras letras en instituciones religiosas, cursó sus
estudios superiores en Madrid y Deusto, que amplió en Leipzig, Berlín y
Marburgo. Doctor en Filosofía y Letras en 1904, obtuvo en 1910 la Cátedra
de Metafísica.

Sus primeras publicaciones fueron Meditaciones sobre el Quijote en 1914
y El Espectador, en 1916.

En 1923, funda la Revista de Occidente, aún existente. Y, en 1931 crea,
junto a Marañón y Pérez de Ayala, entre otros intelectuales, la Agrupación
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al Servicio de la República, siendo nombrado Diputado en las Cortes
Constituyentes de la Segunda República; renunció a su escaño poco tiempo
después para continuar con su actividad intelectual.

Durante los nueve años en que se marchó de España, entre 1936 y
1945, por motivo de la Guerra Civil, impartió diversos y conferencias en
países europeos y americanos y continuó siendo un prolijo escritor, ensayista
y humanista.

Vuelto a España en 1945, fundó en 1948, junto a Julián Marías, el
Instituto de Humanidades, comenzando una prolija e incansable actividad
cultural e intelectual que no paró hasta su muerte, en 1955.

Tres son las etapas que los especialistas distinguen su pensamiento:

- Hasta 1914: Destaca en ella un objetivismo patente, en la que
desarrolla una filosofía rigurosa y disciplinada, influida por su
formación en Alemania.

- Desde 1914 a 1923: A esta etapa se le ha dado el nombre de
perspectivismo. Ortega empieza en ella a desarrollar lo
verdaderamente particular de su pensamiento. De esta época
son obras como las antes mencionadas o España Invertebrada.

- Desde 1923 hasta su muerte: Es la época de definición absoluta
de la filosofía de Ortega: el raciovitalismo. De esta época son la
mayoría de sus más conocidas obras: Historia como sistema, El
Hombre y la Gente, ¿Qué es Filosofía?...y, por supuesto, Misión de la
Universidad.

La obra de la que aquí vamos a tratar se encuadra dentro de esta
última de las etapas de desarrollo del pensamiento de Ortega.
Históricamente, se contextualiza su publicación, en 1930, con un sistema
universitario caracterizado en aquellos días por un fuerte centralismo,
favorecido por las Leyes Pidal y Moyano. La estructura de la obra es
magnífica, puesto que recoge en muy pocos puntos todos los temas
necesarios para abordar en conciencia este problema. Y, dado que la
estructura es magnífica tanto para el lector como para el que perora, será el
índice que se utilice en esta disertación, con excepción del punto de la obra
que toca el tema de Cultura y Ciencia, que será expuesto en base a los
conceptos orteguianos de ambos términos a lo largo del desarrollo de la
exposición, en cuyo formato escrito se ha renunciado a hacer notas al pie
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de página y las explicaciones que ellas conllevan. Resulta importante señalar
que la edición de referencia que se ha usado para elaborar este texto es la
publicada por la Revista de Occidente en 2012.

Es ahora cuando cedo la palabra al filósofo, y paso a ser boca muda
de sus pensamientos.

2. Temple para la reforma

En 1905, don José Ortega y Gasset ya empezó a hablar de la necesidad
de realizar serias reformas universitarias. Un pensamiento que, como él
mismo comenta dolorido, fue desechado en su época, quedando los autores
de estos pensamientos y teorías quedaron como enemigos de la Universidad.
El filósofo tenía un concepto muy distinto de Universidad con respecto al
que entonces –y hoy- era la realidad universitaria. Concepto muy matizado
por sus peculiares conceptos de Cultura y Ciencia, que analizaremos más
adelante.

En el año 1930, que es cuando este ensayo fue pronunciado como
conferencia a los alumnos de la Fundación Universitaria Escolar de Madrid,
Ortega vislumbraba para los jóvenes de aquellos días un tiempo nuevo y
prometedor.

Dice que «el horizonte es el símbolo de las posibilidades que se ofrecen a
nuestra vida. Pero nuestra vida es, además, la realización actual de esas posibilidades».
Es en este «pero» donde claudica su fe, puesto que considera que los
estudiantes son masa, y no se sobreponen a la masa, y dado que observa
que existe un afán reformista, pero que ese afán no es un verdadero querer
reformar. Inspirado en Hegel, ve mucha pasión caliente, que es la que dura
un momento muy intenso, y poca pasión fría, que es la que de verdad
resulta decisiva y creadora. Por una concepción histórica, su idea de reforma
está basada en un elemento humano colectivo que la impulse, al igual que
la Historia se ha ido tejiendo por medio de reformas de grandes grupos
sociales. ¿Por qué claudica su fe, por tanto? Porque no ve un grupo dispuesto
a llevar a cabo la reforma, no percibe un grupo que deje de ser masa para
sobreponerse a la masa.

Más aún, el filósofo ve en los universitarios de su tiempo un gran
defecto: la chabacanería. Este término, propio de su pensamiento, es uno de
los ejes sobre los que gira su actividad filosófica en esta obra, con el fin de
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advertir de su existencia y acomodo social y de procurar evitarla por todos
los medios. La chabacanería residencia en sí el mal radical de las cosas españolas.
Las contagia todas, «penetra toda nuestra existencia nacional, la anega, la dirige y la
inspira». ¿Qué es chabacanería? Como él mismo la define, «la falta del decoro
mínimo, de respeto a sí mismo, de decencia en el modo de ejercer el Poder Público (…)
el abandonarse, el ‘de cualquier manera’, el ‘lo mismo da’, el ‘¡qué importa!’, el ‘poco
más o menos’. Eso es la chabacanería». Contraria a esta chabacanería, hay otra
figura: «el estar en forma», que no es otra cosa que «no abandonarse nunca en
nada».

3. La cuestión fundamental

El concepto reformista de Ortega va más allá de una reforma simple.
Su criterio es más amplio, y busca convertir una Universidad de «abusos» en
una Universidad de «nuevos usos». Y lo aclara: toda reforma que corrija lo
chabacano será chabacana. No consiste, por tanto, en corregir abusos y
chabacanerías, sino en eliminarlos y crear nuevos usos. Y, como es lógico, la
reforma debe acertar en la misión de la Universidad. Porque, si no acierta,
«todo serán penas de amor perdidas», como lo fueron, según el filósofo, otras
reformas propuestas anteriormente por el Claustro.

El problema de las reformas que se propusieron anteriormente fue
que, en lugar de plantearse «¿para qué existe, está ahí y tiene que estar la
Universidad?», eludieron el esfuerzo creador, hicieron «lo más cómodo y estéril»:
se dedicaron a mirar de reojo a Universidades extranjeras, en lugar de luchar
con el problema reinante en nuestro fuero interno. Eludimos esta pugna,
«aquello –dice el filósofo– que puede hacernos comprender el verdadero sentido de los
límites o los defectos de la solución que imitamos». Hay que matizar que Ortega no
ve mal mirar al extranjero, donde él mismo se formó al final de sus estudios
y donde también fue ensayista y docente. Lo que ve mal es que no seamos
nosotros mismos quienes resolvamos nuestros propios destinos y que
caigamos en el error de pensar que porque la vida en un país sea buena ya
lo sea también su Universidad. Un error este al que cataloga como «residuo
de la beatería idealista del siglo pasado». No duda que una nación grande tenga
escuelas grandes, pero sí apunta que «la fortaleza de la nación se produce
íntegramente». Es aquí donde enuncia su principio de educación, según el cual la
escuela «depende mucho más del aire público en que íntegramente flota que del aire
pedagógico artificialmente producido en sus muros. Solo cuando hay ecuación entre la
presión de uno y otro aire la escuela es buena».
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No podemos eludir esta pregunta: ¿Cuál es la Misión de la Universidad?
Para responder, debemos saber primero qué es la Universidad. Ortega
entiende que es el lugar donde se recibe enseñanza superior, que consiste
para él en: 1. La enseñanza de la profesión intelectual; y 2. La investigación
científica y la preparación de futuras generaciones.

La Universidad es lugar de cultivo de la Ciencia misma y de la
investigación, además de ser el lugar donde se te enseña a ser algo en concreto.
La Universidad, según el pensador, es el lugar donde se enseña a ser
farmacéutico, notario, médico…Lo que ocurre es que la función
investigadora de la Universidad en España está reducida a la mínima
potencia. En los años en que estas líneas se escribían, el filósofo achacaba
una fuerte falta de vocaciones científicas. Don José deja traslucir en su
pensamiento que la falta de vocaciones científicas, con independencia de la
época, conduce a los países –y, en concreto, a España– a un «terco retraso»
que consigue que, mientras que en el extranjero muchas cosas ya están en
pleno desarrollo e integración, en España –el país atrasado– estén en fase
germinal.

De lo que aquí se ha deducido, el filósofo entiende que la enseñanza
superior consiste en dos constantes: profesionalismo e investigación. ¡Y le
sorprende! Le sorprende mucho que la actividad del abogado o la del médico,
esto es, la actividad práctica, pueda unirse y crear simbiosis con la actividad
del físico o la del bioquímico, que es la actividad investigadora. Le sorprende
no sólo por lo diverso de las ramas, sino también por la diferencia numérica
entre los que se inclinan por la actividad práctica, harto demandada, y por
la investigadora, rarísima e infrecuente.

Como decíamos, profesionalismo e investigación. Queda, dice, un
«residuo» solo explicable volviendo a ideas de tiempos pretéritos. Este
rescoldo, que es lo que llamamos Cultura general, y que el filósofo trata de
«filisteísmo». Dice: «lo absurdo del término, su filisteísmo, revela su insinceridad».

¿Cómo es posible, se pregunta quien lee estas líneas con algo de
agudeza, que un pensador de la talla de Ortega rechace la Cultura general?
Su respuesta está más que fundada: el concepto de Cultura de Ortega no es,
ni de lejos, el concepto común que esgrime la Cultura general. El concepto
orteguiano es mucho más amplio, tiene muchísima más extensión y amplitud
de miras intelectuales y filosóficas. «La Cultura –dice– es el sistema vital de
ideas claras y firmes sobre el Universo y sobre la Humanidad propias de cada tiempo
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(…) Es el sistema de ideas desde las cuales el tiempo vive (…) Cultura es el sistema
vital de las ideas en cada tiempo. Importa un comino que esas ideas o convicciones no
sean, ni en parte ni en todo, científicas. Cultura no es Ciencia».

Como adelanto para lo próximo, y como complemento a lo presente,
no podemos dejar de señalar que Ortega tiene una idea de Cultura que
parte de la Física. Mejor dicho, su idea es que la Cultura es una imagen  de la
Física. La estructura de su pensamiento con respecto a este tema tiene dos
antecedentes bio-bibliográficos. El primero es un ensayo llamado En Torno
a Galileo, que escribió dentro de su magnífica obra El Tema de Nuestro Tiempo.
El segundo, también un ensayo, titulado esta vez Bronca en la Física, publicado
en Argentina, en el cual critica que el físico ha dejado de ser físico, porque,
creyendo que haría Física, se ha encerrado en su despacho, ha cerrado las
puertas y las ventanas, ha apagado la luz y se ha dedicado a intentar estudiar
la Naturaleza mediante el desarrollo de fórmulas matemáticas. La Naturaleza
es lo que es, dicho esto en clave ontológica. Es materia de estudio común de
la Física y de la Filosofía. El Pensamiento es la tarea humana, la Ciencia, lo
que desentraña la Naturaleza.

La Cultura, visto todo esto, es orientación en la vida, es caos que debe
ordenarse con arreglo a ideas claras y firmes sobre el Universo, el mundo y
las cosas, «lo que salva del naufragio vital, lo que permite al hombre vivir sin que la
vida sea tragedia sin sentido o radical envilecimiento».

La Universidad no enseña Cultura, sino conocimientos ornamentales.
¿Quiere decir esto para el filósofo que los universitarios son incultos? Sin
duda, sí, porque no tienen sistema de ideas, y, por ende, Cultura. Es ineludible
volver a enseñar en la Universidad el sistema de ideas vivas que posee el
tiempo, esto es, la Cultura. Es imprescindible que todo aquel que salga de la
Universidad lo haga con claros conocimientos sobre la idea física del mundo,
la idea histórica y la idea biológica. Quien no posea estos conceptos, no es culto.
Y para pasar por la vida, hay que ser culto. Asolaba a la Universidad de
entonces –igual que la de ahora, por tanto es otra de las muchas ideas aún
vigentes desde 1930– un gran problema definido por Ortega como «la barbarie
del especialismo». Este concepto lo esgrime no sólo en la obra que nos ocupa,
sino también en otra magnífica obra llamada La Rebelión de las Masas. Nos
sale a colación de la composición educativa de la Universidad. El
desequilibrio entre profesionalismo y especialismo ha obrado negativamente hasta
el punto de lograr que los universitarios no sean un íntegrum. Dicho de otro
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modo, que el universitario sabe mucho de lo suyo, pero nada de lo demás.
El ingeniero, por ejemplo, sabe lo que le pidas sobre Ingeniería, pero de lo
demás nada. El abogado sabe de Derecho lo que haga falta, pero nada más
que de Derecho. Y así, todos.

Es, por tanto, tarea ineludible reconstruir al hombre en su unidad
vital. Hay que lograr que cada hombre llegue a ser enteramente hombre. Y
la Universidad, sobre este compromiso, debe comportar tres cosas: 1.
Transmisión de la Cultura; 2. Enseñanza de las profesiones; y 3. Investigación
científica y educación de nuevos hombres de Ciencia.

Además, hay otra cuestión que debemos plantearnos, y es la
imposibilidad de que el estudiante medio aprenda todo lo que se le enseña.
Insistimos, que lo aprenda. Hay que saber adaptar la Universidad al hombre
medio. Mejor dicho, hay que tomar al hombre medio como punto de referencia
a la hora de diseñar la enseñanza. Además, la Universidad debe ser lo que
es, y no otra cosa. No puede falsificarse a sí misma, sino que debe tener
claro lo que es, y obrar en consecuencia. Y como hay que obrar en
consecuencia, solo puede enseñarse aquello que puede aprenderse de verdad.
Ortega, de parte de Da Vinci, dice que «el que no puede lo que quiere, que quiera
lo que puede». Y lo que es más, hay que considerar al estudiante como algo
más que eso, que estudiante. Hay que elevarlo a la categoría de discípulo, de
aprendiz.

4. Principio de economía en la enseñanza

 Don José creyó esencial aplicar a la enseñanza el llamado principio de
economía. Lo formula en la obra de forma muy perifrástica y con multitud
de explicaciones contextuales, si bien puede resumirse en pocas ideas. El
filósofo comprende que existe un vastísimo saber que cada vez se va haciendo
más difícil de abarcar y de aprender. Y, como la dificultad de aprenderlo
nos puede llevar a la catástrofe, hay que instaurar el principio de economía en
la docencia, partiendo de la base de que el estudiante es un aprendiz y de
que hay que enseñarle lo que puede aprender. Por tanto, «la Universidad debe
ser la proyección institucional del estudiante. Debe reflejar lo que el estudiante es», y
debe tener muy claras las dos dimensiones de los estudiantes: 1. La dificultad
adquisitiva de saber; y 2. La necesidad de vivir en el futuro.

La Universidad debe volver a ser todo el estudiante, y no el profesor.
Debe recuperar al estudiante como figura central de sus avatares y su propia
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vida. Y son los estudiantes, y no los profesores, quienes deben dirigir la
vida universitaria. De modo que hay que partir del estudiante medio y hay
que enseñarle lo que de verdad puede aprender, lo esencialísimo para la
vida del hombre hoy estudiante reducido a lo que pueda verdaderamente
aprender.

5. Lo que la Universidad tiene que ser «primero». La Universidad,
la profesión y la Ciencia

De todo lo dicho hasta ahora, Ortega nos ha dejado varios gritos de
guerra: 1. La Universidad consiste primero, y por lo pronto, en la enseñanza
superior que debe adquirir el hombre medio; 2. «Hay que hacer del hombre
medio, ante todo, un hombre culto, situado a la altura de los tiempos». Por lo tanto, la
Universidad tiene la función primaria y central de enseñar las grandes
disciplinas culturales, que son: a) Imagen física del mundo (Física), b) Los
temas fundamentales de la vida orgánica (Biología), c) El proceso histórico
de la especie humana (Historia), d) La estructura y funcionamiento de la
vida social (Sociología), y e) El plano del Universo (Filosofía); 3. «Hay que
hacer del hombre medio un buen profesional»; 4. La Universidad debe ser también
para la Ciencia y la investigación.

Uno de los postulados que Ortega defiende con más ahínco en la
obra que tratamos es el de lo esencial de separar Ciencia y Profesión. Para él,
Ciencia es sólo investigación: «plantearse problemas, trabajar en resolverlos y llegar
a una solución».

Por otra parte, también ve necesario separar Saber e Investigar. Una
cosa es saber una ciencia y aplicarla. Otra, muy diversa, investigar, descubrir
una verdad o demostrar un error. Saber para Ortega es sólo enterarse de esa
verdad y aplicarla. Pero encontrarla, y solo eso, encontrarla, es Ciencia. Y
recuerda el filósofo que los griegos no tenían una palabra concreta para
decir Ciencia, sino varias que significaban indagación, tales como exétaxis. La
Ciencia es, por lo tanto, creación, y algo tan alto, lo más que produce el
hombre, y algo tan delicadísimo que excluye al hombre medio. El científico
viene a ser «el monje moderno».

Volviendo a lo de antes, Ortega ve necesario separar Ciencia y
Enseñanza y que lo uno y lo otro no se confundan. Y más importante aún:
hay que dejarse de «pruritos de hacerse ilusiones. Hay que tenerlas, no hacérselas».
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El médico, ejemplifica, debe aprender a curar. Para ello, necesita aprender
Fisiología. Ahora bien, no se puede pretender que sea, en serio, un fisiólogo.

Ortega defiende a la Ciencia, pero piensa que la tendencia cientificista
de la Universidad ha sido un fracaso, del cual se ha desprendido que «cualquier
pelafustán que ha estado seis meses en un laboratorio o seminario alemán o
norteamericano, cualquier sinsonte que ha hecho un descubrimientillo científico, repatría
convertido en un ‘nuevo rico’ de la Ciencia, un parvenu de la investigación, y sin
pensar ni un cuarto de hora en la Misión de la Universidad, propone las reformas más
ridículas y pedantes. En cambio, es incapaz de enseñar su asignatura porque ni siquiera
conoce íntegra su disciplina».

6. Lo que la Universidad debe ser además

Recapitulando, nos quedan claras varias conclusiones. Seis, en
concreto: 1. Se entenderá por Universidad stricto sensu la institución en que
se enseña al estudiante medio a ser hombre culto y buen profesional; 2. La
Universidad no tolerará falsedad en sus usos. Solo pretenderá del estudiante
lo que prácticamente se le puede exigir; 3. Se evitará que el estudiante
medio pierda parte de su tiempo en fingir que será un científico; 4. Las
disciplinas culturales y los estudios profesionales se ofrecerán de forma
pedagógicamente racionalizada, esto es, sintética, sistemática y completa; 5.
No decidirá en la elección del profesorado el rango que posea el investigador,
sino su talento sintético y sus virtudes como profesor; 6. Reducido al mínimo
en cantidad y calidad, tal y como se desprende de este sistema, la Universidad
será inexorable en todo lo dicho.

Debemos hacer un ejercicio serio de aceptación del mínimum de
nuestra vida. Aceptar el destino es el primer paso para cambiarlo. Sobre
esta aceptación es donde ha de comenzar la reforma. Aquí se halla el
problema del que Ortega inculpó a la Europa de su tiempo, y que podríamos
extrapolar y aplicar a la Universidad: «querer ser diez quien no se ha preocupado
en ser uno, dos o tres».

Una vez hecha esta reflexión, es cuando podemos abrirnos a lo que
la Universidad debe ser además. La Universidad, como resulta lógico, no
puede ser sólo lo que hemos dicho. Debe ser algo más. Es ahora cuando
debemos ver y reconocer el papel de la Ciencia en la Universidad en toda su
amplitud. Varias ideas nos salen al encuentro.

PERSPECTIVAS ORTEGUIANAS EN TORNO A LA TELEOLOGÍA DE LA UNIVERSIDAD
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El hombre es el ser resuelto a vivir desde su intelecto, y la Ciencia es
intelecto, de manera que la Universidad es intelecto en institución. La
inteligencia es una maravillosa facultad, y la única que puede percibir sus
propias limitaciones. Esta potencia se realiza en la Ciencia.

Otra idea. Si la Cultura y la profesión quedan aisladas en la Universidad,
sin contacto con la «incesante fermentación» de la Ciencia, «se anquilosarían en
sarmentoso escolasticismo». En el entorno de la Universidad, cree Ortega,
se deben dar lugar los «campamentos» de la Ciencia –laboratorios,
seminarios…–, que deben ser la tierra de la que se nutra la Universidad.
En estos campamentos, a los que acudirán los estudiantes superiores al
tipo medio, se darán cursos de diversas disciplinas desde un punto de vista
exclusivamente científico. De esta forma, el esquema que el filósofo tiene
en la mente de la Universidad es el centro mismo, y, a su alrededor, esos
campamentos. Según él, esto es lo que forma una completa fisiología de la
Universidad.

Y una tercera idea. Si bien la Ciencia es «sublime y exquisita» como para
institucionalizarse, no se puede obviar que la Universidad y la Ciencia son
realidades distintas e inseparables a un tiempo.

En suma, la Universidad es, «además, Ciencia». La Universidad, antes
que Universidad, tiene que ser Ciencia, que vivir de la Ciencia, pues es su
alma y su dignidad.

Pero la Universidad es, además, otra cosa. Es un foro que es mucho
más que para estudiantes. La Universidad debe estar en la existencia pública
y en la realidad histórica. Más aún, la Universidad, en cuanto Universidad,
debe intervenir en la actualidad y tratar los grandes temas del día desde su
punto de vista propio, cultural, profesional o científico. Metida en medio
de la vida, «de sus urgencias y de sus pasiones», debe imponerse como un «poder
espiritual», «representando la serenidad frente al frenesí, la seria agudeza frente a la
frivolidad y a la franca estupidez».

Y acaba Ortega su ensayo con esta frase: «Entonces volverá a ser la
Universidad lo que fue en su hora mejor: un principio promotor de la historia europea».

JOSÉ MARÍA SAN ROMÁN CUTANDA
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SANCHO PANZA DESPUÉS DE LA MUERTE
DE DON QUIJOTE

SANTIAGO SASTRE ARIZA

Con motivo del artículo de nuestro socio y amigo José Rosell Villasevil, en
el que se preguntaba «Qué será de Sancho después de la muerte de don
Quijote», publicado con ese título en el último número de El Miradero,
nuestro colaborador Santiago Sastre nos manda este poema con valor de
respuesta a la sublime pregunta que se hacía Pepe Rosell y lo dedica a su
memoria. Aunque el lugar idóneo para publicar este poema-respuesta sea
El Miradero, el Ateneo ha considerado darle salida en la primera oportunidad
con que ha contado, y ello no es óbice para que vuelva a aparecer en el
lugar oportuno, donde cobrará toda su razón de ser y de estar.
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A la memoria de José Rosell Villasevil

No sé lo que va a ser de mí.
Sin don Quijote todo me parece
sin sustancia, cuajado de aburrimiento.
¡Cuánto echo de menos a mi señor!
¡Qué gozada era salir
por los campos de Dios a la aventura,
sin más fin que hacer justicia
a todos los desheredados
y a los que la vida no les dio su mejor cara!
¡Qué empuje amar a una mujer
que encarne el ideal de la Belleza!
No me acostumbro a estar en la huerta,
rodeado de repollos y lechugas,
porque me parece la mar de plano.
Hasta encuentro al Rucio bastante deprimido.
Ya no tengo interés en llegar a Barataria,
reconozco que no es lo mío lo de ser gobernador.
Me pondré a leer libros de caballería como loco;
me gustaría heredar
la luminosa cordura de don Quijote
y ascender a la condición de caballero.
Espero convencer a Teresa y a mi Sanchica.
También quiero adelgazar,
que con esta tripa estoy para pocos trotes.
Y ya enseñaré a alguien los trucos
para que me sirva como un escudero de primera.
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TIERRAS DE TALAVERA:
HISTORIA DE UNA IDENTIDAD

MIGUEL MÉNDEZ-CABEZA

Iniciamos hoy una serie de artículos sobre cómo la comarca natural
de Talavera ha constituido una unidad cultural y geográfica a lo largo de la
historia

Los condicionantes naturales han hecho desde tiempos prehistóricos
que las Tierras de Talavera constituyan una unidad geográfica, humana y
cultural en la que se ha determinado una identidad específica y bien
diferenciada de los territorios adyacentes.

Vamos a remontarnos nada menos que 5500 años, hasta la época en
que los primeros agricultores del Eneolítico y la Edad del Cobre poblaban
nuestros campos y dejaban como muestra de su paso dólmenes como los
de Navalcán, La Estrella o Azután.

Estos monumentos megalíticos se enmarcan en el conocido como
Megalitismo Extremeño, por tener características similares tanto en su
estructura como en el arte esquemático, y en el ajuar en ellos depositado a
los megalitos hallados en Extremadura y Portugal, que a su vez se enmarcan
en la denominada cultura Alentejana. Es ésta la primera muestra de la
vinculación de nuestra comarca con las culturas del occidente peninsular.

Los menhires de la Laguna del Conejo, cerca de Velada, o el conocido
como menhir de Parrillas son también manifestaciones de esta cultura que
curiosamente se hallan, al igual que los dólmenes, en las inmediaciones de
la Cañada Leonesa Oriental, constituyendo este hecho una primera muestra
de esa constante vinculación de las gentes que habitaron nuestras tierras
con la actividad de la ganadería.

Ya en la Edad del Bronce se reparten por nuestra geografía varias
estelas de guerrero que nos vinculan también con las culturas orientalizantes
provenientes del mundo protofenicio de la costa mediterránea de Asia que,
después de colonizar la zona de las actuales provincias de Cádiz y Huelva,
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hicieron sentir su influencia en un recorrido ascendente siguiendo el eje de
la Vía de la Plata hasta Talavera y su entorno, localizándose así nuestra
tierra en el límite noreste de la referida influencia cultural del oriente
mediterráneo.

En la transición de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro sucedió
algo similar, como nos indican los materiales del ajuar encontrado en una
tumba de características «principescas» que fue hallada en El Carpio, finca
situada en el término de Belvís de la Jara.

Las influencias del mundo tartésico se siguen produciendo durante
la Edad del Hierro y son significativos los hallazgos de una vasija piriforme,
que se encuentra actualmente en el Museo Metropolitano de Nueva York, y
un timaterio o braserillo ritual, como objetos que tienen también
características de clara influencia orientalizante, así como un puñal hallado
en término de Mesegar datado en torno al siglo IX a.C. o unas fíbulas
localizadas en Azután. Todos estos son hallazgos que, en general, coinciden
con la llegada a la península de las primeras colonias fenicias.

Los pueblos que se asentaban en Talavera antes de la llegada de los
romanos eran pueblos célticos con esas evidentes influencias culturales del
suroeste peninsular, que a su vez estaba influido por las culturas orientales
llegadas a la península. Los vettones son un pueblo celta que ocupa la
comarca de Talavera, Ávila y gran parte de las actuales provincias de
Salamanca y Cáceres. Distribución que coincide claramente con el que más
tarde llamarían los romanos Conventus Emeritensis. Son más de medio
centenar los verracos de piedra que se encuentran distribuidos a lo largo y
ancho de nuestra comarca y en el mismo término de Talavera. Estos pueblos
celtas están también vinculados a la ganadería y se piensa que hacían
desplazamientos con sus ganados, siguiendo probablemente muchos de
aquellos viejos caminos y cañadas pecuarias. Esta vinculación con la
ganadería como principal forma de vida es, como vamos anotando, una
constante de las tierras talaveranas. Ese sustrato céltico se observa, por
ejemplo, en el primer nombre conocido de nuestra ciudad: Caesaróbriga,
que quiere decir algo así como «población fortificada de César». Los vettones,
aunque eran bravos guerreros y se enfrentaron duramente a los romanos,
se integraron después en sus ejércitos con relativa facilidad como fuerzas
indígenas. Antes de ello, en coaliciones con los lusitanos o con los carpetanos,
lucharon contra las legiones y, aunque es difícil de comprobar la veracidad
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histórica de la cuestión, autores como Schulten han asegurado la presencia
de Viriato en la zona, concretamente en el Monte de Venus, al cual identifica
el famoso historiador con el cerro de San Vicente. En este mismo sentido,
también se ha querido localizar la batalla de Quinto Fulvio Flaco contra
una coalición carpetovetona en las llanadas del actual polígono industrial
de Torrehierro donde, por cierto, existen los restos de una posible tumba
turriforme conmemorativa.

Vemos por tanto que nuestra ciudad se encuentra en el centro
peninsular, pero claramente vinculada a los pueblos occidentales de
ascendencia céltica, al contrario que la vecina Toledo y el resto de Castilla-
La Mancha, cuyos territorios se hallan enmarcados más bien dentro del
mundo cultural ibérico.

Los romanos distribuyen las tierras hispanas en las tres provincias, la
Bética, la Tarraconense y la Lusitana. Observan que nuestra tierra está
poblada por los vettones, pueblo de la misma etnia que los lusitanos y que
por tanto son encuadrados por el Imperio en esta misma demarcación
territorial, que tiene como frontera oriental una línea que discurre
aproximadamente a la altura de la localidad de Santa Olalla, claramente
coincidente con el límite geográfico que aún hoy mantiene nuestra comarca

TIERRAS DE TALAVERA HISTORIA DE UNA IDENTIDAD
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natural. Son varios los autores que consideran que ya en tiempos romanos
Talavera era una especie de capital administrativa de un gran territorio
rural en el que se distribuían numerosas villas dispersas y donde parece
haber tenido importancia económica la minería de numerosas explotaciones
de La Jara, la trashumancia y el asentamiento de las legiones romanas.
Talavera fue sin duda una importante ciudad romana, capital de un extenso
territorio en la que había lujosos templos y edificios y donde no se descarta
que hubiera edificio públicos como circo o teatro, aunque todavía no se
hayan encontrado por los numerosos arrasamientos de la época medieval.

De cualquier forma, la gran cantidad de inscripciones romanas
localizadas en nuestra ciudad, de las que entre otras cosas se ha deducido la
denominación de Talavera como Caesarobriga, nos hablan de una población

Caesaróbriga
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de importancia, como se deduce por tener uno de los corpus epigráficos
más ricos de la península.

En la época más tardía se produce una crisis generalizada que conlleva
una dispersión rural de la población, como demuestran los numerosos
yacimientos tardorromanos y las villas que se hallan esparcidas por la tierra
de Talavera. Algunas de esas grandes villas romanas presentan plantas
basilicales que demuestran la cristianización en la época de las gentes que
habitaban la comarca, cuyo ejemplo más representativo es la villa romana
de Saucedo en Talavera la Nueva. Estos asentamientos parece que también
estaban vinculados a explotaciones metalúrgicas y, de la misma manera que
en otras épocas históricas, los arqueólogos han observado en los materiales
hallados un gran paralelismo con los de yacimientos localizados en
Extremadura. Nuevamente volvemos a percibir esa mayor vinculación
cultural de nuestra ciudad con el occidente peninsular que con la zona
central, como algo constante en el devenir histórico de esta tierra.

En época visigoda los nuevos pobladores no arrasan la ciudad, pero
sí que dan una nueva orientación urbanística a la misma. La distribución
del territorio estaba entonces muy unida a la demarcación eclesiástica y en
Talavera parece que se localizaba la sede episcopal de Elbora, sufragánea
de la de Mérida. En Aquis, núcleo de población identificado con Talavera o
con la cercana finca de La Alcoba, se crea un obispado en relación con la
devoción que atrae a numerosos fieles al sepulcro de San Pimenio, pero el
metropolitano de Mérida se queja al rey Wamba por la existencia de esta
diócesis, por lo que Talavera se mantiene vinculada a la Lusitania hasta la
llegada de la invasión musulmana.

Durante la época musulmana son diferentes los viajeros e historiadores
que califican a Talabayra como una gran ciudad de la que depende «una
provincia importante».Esta provincia o korá es repoblada en gran parte
por aguerridas tribus bereberes que, acostumbradas a batallar, son
mantenidas aquí para controlar a la levantisca Toledo con la que mantienen
no pocos enfrentamientos, pues Talavera, esa ciudad «más al norte de Al-
Andalus, en la frontera con los politeístas», está destinada a servir de bastión
ante los cristianos y ante las fuerzas toledanas rebeldes al califato de Córdoba.
La ciudad sufre después los enfrentamientos entre el taifa de Toledo y el
taifa extremeño de Badajoz, entre los cuales se encuentra geográficamente.
Las tierras de Talavera a raíz de la reconquista por Alfonso VI corresponden
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según J.Gómez Menor con ese territorio o iqlim de la Talabayra musulmana
que «no estaba sujeta a Toledo sino que su iqlim formaba una pequeña
provincia independiente integrada dentro de la Marca fronteriza Media. Su
independencia administrativa está atestiguada: tenía un gobernador, y un
cadí o autoridad judicial, y las crónicas árabes nos han conservado el nombre
de algunos».

Alfonso VI conquista Talavera y la repuebla con castellanos y francos,
que en principio ocupan los arrabales, aunque persiste una numerosa
población mozárabe que se asienta en la villa, dentro del caserío que dejaron
las clases dominantes árabes. También los moriscos constituyen un núcleo
de población importante que se acrecienta durante siglos posteriores, así
como la aljama judía, que es de una importancia numérica media-alta entre
las comunidades hebreas de Castilla. Más al oeste, la repoblación leonesa es
más importante y ya desde la Campana de Oropesa hacia poniente pueden
observarse algunos aspectos etnográficos y linguísticos que así parecen
confirmarlo claramente.

Alfonso VII participa personalmente en el amojonamiento del
término que sería el embrión de las futuras Tierras de Talavera, pasando
numerosas temporadas cazando en nuestra ciudad. Fernando III el Santo
aumenta la extensión de los territorios talaveranos con la cesión para su
repoblación de las Siete Heredades del Pedroso, que formaban parte de La
Jara y que actualmente se encuentran comprendidas en Extremadura, desde
la división provincial de 1833, como también lo están las dehesas de Ivan
Román y Castrejón de Ibor, lo que más tarde sería territorio de Guadalupe
y del valle del río Ibor con núcleos de población como Castañar, Navalvillar
o el despoblado de la Avellaneda.

Hacia el sur, las tierras talaveranas se van repoblando hasta el
Guadiana debido a la seguridad militar que se produce en el territorio
después del avance de las tropas cristianas tras la batalla de Las Navas de
Tolosa. El señorío de La Puebla de Alcocer tendrá no pocos problemas
fronterizos con Talavera, principalmente ocasionados por las disputas sobre
los pastos y las barcas del río. También son numerosas las luchas de las
gentes de Talavera con los caballeros abuleses que abusan de su prepotencia
militar y que hace necesario que nuestra villa firme una alianza con Plasencia
para intentar afrontar la situación.

Es curioso constatar cómo en la repoblación medieval la cabeza del
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alfoz se encuentra al norte de la ciudad de cabecera y sus tierras se extienden
hacia el sur, tanto en el caso de Talavera que llega hasta el Guadiana como
en el caso de Ávila, ciudad cuya jurisdicción comprendía localidades tan
cercanas a talavera como Velada, todos los pueblos de la Sierra de San
Vicente e incluso la Campana de Oropesa, aunque evidentemente todas
esas poblaciones se encuentran desde siempre en el ámbito geográfico y
económico de Talavera.

La repoblación de ese enorme territorio desierto por las razzias
permanentes de uno y otro bando a lo largo de la Edad Media hace que sea
necesaria la formación de una fuerza armada que defienda a colmeneros y
ganaderos del bandidaje que en la fragosidad de los montes de La Jara
impide por su inseguridad que se asienten poblaciones estables. Nace así
una de las instituciones más antiguas de policía rural y uno de los símbolos
de nuestra ciudad durante siglos. Se trata de la Santa Hermandad Real y
Vieja de Talavera que junto a la de Toledo y la de Ciudad Real son el
antecedente y modelo de la Hermandad Nueva que impulsarán los Reyes
Católicos, y de la misma Guardia Civil, que con sus uniformes verdes
recuerdan a la vieja institución hermandina. Durante siglos, los nobles se
disputaban los cargos de la misma por ser signo de poder en la villa. La
Santa Hermandad también protegía de alguna forma los intereses pecuarios,
camineros e incluso «ecológicos» de nuestra tierra. Su pendón era colocado
simbólicamente a la entrada de la Puebla de Guadalupe en recuerdo de la
dependencia de aquellas tierras de Talavera y también perseguía los delitos
perpetrados o a delincuentes huidos en la comarca natural de Talavera, en
territorios muy lejos ya de los límites históricos de su alfoz.

Doña María de Portugal recibe de su esposo Alfonso XI la villa de
Talavera como regalo de bodas, por lo que, al ser señorío de realengo,
nuestra ciudad mantiene cierta independencia relativa comparada con las
poblaciones que sufren un señorío feudal, siempre más presionadas desde
el punto de  vista impositivo o político.

El cambio de Talavera por la villa de Alcaraz con los arzobispos
toledanos hace que nuestra ciudad caiga en señorío eclesiástico, aunque los
datos apuntan a que históricamente los arzobispos no presionaron en exceso
al concejo talaverano, que mantuvo hasta la eliminación de los señoríos en
el siglo XIX una considerable independencia de la mitra toledana. Esto
permitía, sin embargo, que la nobleza y los ricohombres de la villa fueran
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quienes realmente detentaran el poder efectivo. En tiempos de los Reyes
Católicos y del Emperador Carlos es cuando nuestra ciudad alcanza una de
sus épocas de mayor pujanza, su Edad de Oro, junto a la época de la Talavera
musulmana y a la actual.

Durante el reinado de los Reyes Católicos y la época Imperial Talavera
vivió uno de sus periodos de mayor pujanza. No dejan de construirse
palacios y es muy numerosa la nobleza asentada en la villa. La sociedad
talaverana de la época contaba con un diez por ciento de hidalgos y una
nobleza con «las haciendas de las más crecidas del reino». Según el novelista
talaverano coetáneo Gonzalo de Céspedes y Meneses en su novela «Varia
Fortuna del Soldado Píndaro», donde también dice que la nobleza talaverana
«es mucha y lucidísima y de las más calificadas casas de nuestra España».
En otra de sus obras nos describe sus actividades: «siendo nuestro particular
entretenimiento caballos, toros, máscaras, sortijas y torneos y otros
pasatiempos con que alegrando la gente, nosotros nos hacíamos prácticos y
diestros. Otros días gastábamos en la caza, campo y montería, que cualquier
género de esta materia es abundante en aquel terreno». Se admira también
el escritor de los nobles locales por «sus ricas libreas, su adorno y aparato».

Barreiros nos dice en 1542 que en Talavera «hay mucha gente noble y
rica, eclesiástica como secular, y muchos hidalgos honrados, algunos de los
cuales son del linaje de los Meneses». Además de esta casa nobiliaria eran
de destacar por su riqueza y poder los Ayala, los Suárez de Toledo o los
Gaytán, junto a muchos otros también muy pudientes, como los Suárez de
Carvajal, los Loaysa, los Estrada, los Carvajal, los Salcedo, los Girón etc...

El resto de habitantes de Talavera formaban una sociedad agropecuaria
a la que se añadía la artesanía de la cerámica que, aunque tuvo altibajos a lo
largo de ese medio siglo y el inicio del siglo XVII, siguió haciendo de su
loza la más demandada de España y América, donde se llegó a dar el nombre
de «talavera» a toda la cerámica, casi como si fueran sinónimos. Hasta
cuarenta y dos alfareros se dedican a su producción en aquellos tiempos, y
no les falta el trabajo, pues hacen incluso miles de azulejos para los palacios
reales como el de El Escorial.

Muchos de los palacios nobles que todavía quedan en pie en Talavera
son de esa época. Como los dos de la calle del Sol, el de los Girón, la
llamada casa del Deán, el edificio blasonado de la calle San Sebastián o el ya
desaparecido de los Loaysa en la plaza de Aravaca; o algo más tardíos, ya
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Dolmen Azután.

del siglo XVII, como el de los condes de la Oliva. También son de esta
época, segunda mitad del siglo XVI y primeros años del XVII, otros edificios
nobles con bellas portadas que se sitúan en torno a la plaza del Pan, como
la portada principal del ayuntamiento que da a la plaza Juan de Mariana o
la que se abre a la misma plaza con los emblemas arzobispales y que hoy
ocupa el ayuntamiento. También se acometen entonces las obras de la ermita
que la darán el aspecto actual y son muchas las capillas que los nobles
dotan y realzan en iglesias y conventos. Las casas talaveranas mantienen la
vieja estructura de la casa-patio que hunde sus raíces en la presencia
musulmana en la ciudad, pero en muchas se colocan encastrados sus fachadas
los blasones de su boyante nobleza.

En 1518 Talavera intenta recuperar su antiguo obispado, según nos
cuenta el historiador Cosme Gómez de Tejada, basándose en que el papa
León X concedió una bula en 1514 permitiendo la creación de obispados
en Madrid y Talavera. El documento fue remitido al cardenal regente Adriano
de Utrech, pero Toledo puso enérgicas dificultades por lo que Talavera
hubo de desistir en el empeño. Y como dice Gómez de Tejada «Esto trajo
como consecuencia muchísimos disgustos con Toledo, ya que el
ayuntamiento de Talavera no iba a Toledo nada más que cuando le convenía,
pero cuando quería algo iban al Papa o al Rey».
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Nos encontramos en esta segunda mitad del siglo XVI y primeros
años del siglo XVII en otro de los periodos de mayor florecimiento de
nuestra ciudad. Es como ya hemos dicho el verdadero Siglo de Oro
talaverano con personajes de la talla del padre de la historia española, el
Padre Juan de Mariana, influyentes prelados y sabios como el confesor de la
reina Católica fray Hernando de Talavera o el Doctor Talavera, de la familia
de los Maldonado, personajes clave ambos en la aventura americana; el
padre de las ciencias agronómicas españolas Gabriel Alonso de Herrera,
militares de prestigio como los Duque de Estrada, los Girón o los Verdugo,
novelistas como Céspedes de Meneses, además de verdaderos artistas de la
cerámica.

Aunque se le niega el derecho atener obispado primero por parte de
mérida y ahora por parte de Toledo, desde el punto de vista eclesiástico
Talavera llega a ser un arcedianato con más de 110 parroquias, lo que nos
habla de la importancia de su ámbito de influencia.

Como casi siempre sucedió en otras épocas históricas, Talavera no se
unió a las rebeliones de la cercana ciudad de Toledo y estuvo de parte del
bando contrario. El caso más evidente se dio durante el levantamiento de
los comuneros, cuando nuestra villa permaneció fiel al Emperador. Sobre
ello se conoce la significativa anécdota histórica en la que, cuando desde
Toledo llegó una carta para que los talaveranos se unan a la sublevación, un
tal Juan García de Cuerva se levantó durante la junta celebrada por los
vecinos en la iglesia de San Pedro y dijo: «Señores, buen Rey tenemos y
estamos como estamos», siendo por aclamación  rechazado el apoyo al
Toledo sublevado, aunque, curiosamente, uno de los tres famosos cabecillas
de la revuelta, Maldonado, era de familia de origen talaverano afincada en
Salamanca, descendiente del famoso doctor Talavera, que asesoró a Isabel
la Católica sobre la empresa americana entre otras cuestiones. El también
talaverano Hernán Duque de Estrada fue embajador del Emperador y a él
le encomendó a su madre Juana la Loca durante su retiro forzoso en
Tordesillas. Éste y otros personajes originarios de nuestra villa como el
obispo García de Loaysa, confesor de Carlos V, tendrán gran influencia en
la Corte.

En fecha tan temprana como es el siglo XIII se comienzan a desgajar
determinadas zonas de las antiguas tierras talaveranas. Sancho IV otorga
Mejorada y Marrupe a su Portero Mayor, Alfonso XI en el siglo XIV funda
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el monasterio de Guadalupe y segrega parte de la dehesa de Ivan Román
para dársela al recién fundado cenobio. En 1556 ya adquieren su privilegio
de villazgo las lejanas localidades de Castilblanco y Valdecaballeros, en la
actual provincia de Badajoz, aunque curiosamente esta última localidad es
la única que en la actualidad lleva con orgullo en su escudo la torre y los
dos toros del emblema talaverano, como símbolo de la antigua pertenencia
a las tierras de Talavera..

El reinado de Felipe II tiene aspectos positivos y negativos para
Talavera. Por un lado favorece a la cerámica declarándola junto a la de
Sevilla como una especie de «cerámica oficial del reino», pasa en varias
ocasiones por nuestra ciudad y se sorprende en una de ellas con el templo
de la Virgen del Prado bautizándola como»la Reina de las Ermitas», pero,
sin embargo, acuciado por las deudas de guerra otorga a los lugares de su
demarcación el privilegio de villazgo, comenzando por Espinoso, aunque
Talavera consigue retrasar la independencia de sus antiguas aldeas pagando
al monarca una cantidad considerable.

El siglo XVII es una época de decadencia, aunque en la primera
mitad Talavera disfruta del gran esplendor de su industria más significativa,
la cerámica. Así, don Francisco de Quevedo en una de sus jácaras nos llama
«hijos del vidriado», demostrando además en esos mismos escritos conocer
muy de cerca los prostíbulos de la ciudad.

El siglo XVIII es para Talavera una época de recuperación económica
y demográfica, como para casi todo el territorio nacional, pero ese avance
se retrasa en los primeros años porque nuestro territorio debe sufrir el
paso de los ejércitos contendientes en la Guerra de Sucesión.

Sin embargo, durante el reinado de Fernado VI, mediado ya el siglo,
se produce un hecho de vital importancia para la historia de la ciudad: la
decisión de don José de Carvajal, un verdadero benefactor de Talavera que
ni siquiera tiene una calle en ella, de instalar a las órdenes del ingeniero
francés Juan Rulière las Reales Fábricas de Seda que llegarán a dar de
comer a tres mil familias de Talavera y su comarca. Una instalación fabril
que probablemente fuera en aquel tiempo la mayor de la península y que
supuso un cambio importante para la economía local. Durante esa época
Talavera llega a ser una ciudad cosmopolita donde se mezclan las lenguas
de los cientos de operarios franceses, suizos o piamonteses traídos para
enseñar sus técnicas artesanas a los obreros locales. También traen sus
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costumbres y su religión protestante, que chocan con la sobria cultura
católica de una villa castellana. El ministro Carvajal, viendo el progreso de
la fábrica quiso constituir en Talavera una intendencia, una especie de
provincia de la época independiente de la de Toledo, añadiéndole una parte
de la de Ávila para encomendársela a don Juan Rulière junto a la dirección
de las fábricas, pero él mismo le pidió que lo suspendiese hasta que éstas
tomasen más cuerpo. El encarcelamiento de Rulière, debido a una
malversación que luego demuestra falsa y fruto de la coalición de varios de
sus enemigos, hace que la fábrica entre en una franca decadencia que
culminará cuando los franceses, a quienes se había copiado la tecnología, al
llegar a Talavera destruyan en gran parte sus instalaciones. Pero esta
destrucción es sólo una pequeña muestra de los males causados por la
presencia del ejército napoleónico y la Batalla de Talavera, con toda la
secuela de hambre, pobreza y despoblación y expolio causados por ellos, ya
que el número de vecinos  de la ciudad llega a reducirse a la cuarta parte.
Pero sin embargo los franceses perciben también la unidad territorial, la
unidad geográfica de Talavera y sus tierras, y deciden estructurar su territorio
como la subprefectura de Campo Arañuelo en el marco de la prefectura de
Cáceres. De nuevo nos unen a Extremadura, como cuando los hombres del
calcolítico venidos de allí construían sus dólmenes o cuando los romanos
nos situaron en la Lusitania.

Talavera va saliendo como puede de la grave situación de crisis en
que la dejan las tropas napoleónicas y el declive de las fábricas de seda.
Sorprendentemente se produce aquí el primer alzamiento carlista de España,
cuando se subleva el jefe de correos. La revuelta es sofocada,  la mayor
parte de sus protagonistas ejecutados y Talavera no volverá a tener
protagonismo en las crónicas guerras carlistas del siglo, aunque su comarca
sí sufrirá las partidas y el bandidaje que éstas dejan como secuela.

Y es en esos mismos años en los que Talavera sufre una de sus más
agudas crisis económicas y demográficas de su historia cuando se acomete
la división del territorio nacional en las actuales provincias. Nos encontramos
en 1833 y éste es uno de los hechos más desafortunados de la historia de
nuestra ciudad, pues se incluye a la misma en la provincia de Toledo,
partiendo su territorio histórico entre varias otras provincias. La Jara no se
conserva como unidad geográfica y parte de ella se incluye en la provincia
de Cáceres, con localidades como Valdelacasa, Garvín, Peraleda de San
Román, Alía, Villar del Pedroso o Guadalupe; otra parte se incluye en la
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provincia de Badajoz, concretamente los pueblos de Castilblanco y
Valdecaballeros, y, por último, la población de Anchuras, que a su vez había
sido aldea de Sevilleja de la Jara es incluida de una manera absurda en la
provincia de Ciudad Real. Tan poco sentido tiene esta última segregación
de nuestro territorio que actualmente depende sanitariamente de Talavera
por una lógica cuestión geográfica
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En 1820 se distribuye el territorio en relación a los partidos judiciales
de la época y por primera vez se reconoce la vinculación geográfica a
Talavera de los pueblos del valle del Tiétar, históricamente unidos a Ávila
pero por razones obvias de proximidad y comunicaciones mucho más
vinculados a Talavera, por la evidente dificultad que supone cruzar los
puertos para cualquier relación personal, comercial o de servicios que deseen
tener sus vecinos.

A finales del siglo XIX comienza a despertar en Talavera el
movimiento obrero, afectando principalmente al proletariado campesino,
por ser éste el sector que más trabajo proporciona en la ciudad. Hay algunas
revueltas importantes como la de las trescientas mujeres que toman las
calles y asaltan el monasterio de los jesuitas movidas por la carestía del pan
y la falta crónica de trabajo a la que las corporaciones caciquiles de la época
no dan solución. Es necesario que acudan fuerzas a caballo de la Guardia
Civil de Toledo para reprimir el movimiento. El sindicalismo se va forjando
en la ciudad, vinculado como en el resto de Castilla en mayor medida a la
UGT, que tiene una Casa del Pueblo. También hay afiliados a la CNT que
cuentan en Talavera con un Ateneo Libertario para promocionar la cultura
y el movimiento obrero anarquista.

Apenas un mes y medio permanecerá Talavera en el territorio
republicano, y durante ese tiempo se cambiará el nombre de Talavera de la
Reina por el menos monárquico de Talavera del Tajo. La situación estratégica
de la ciudad hace que nuevamente vuelva a sufrir los avatares bélicos,
primero en la batalla para tomarla las tropas nacionales, y más tarde por la
represión que aquí se desencadena, situando en las antiguas fábricas de
seda una de las mayores prisiones de la posguerra, en la que se encierran en
condiciones muy duras miles de presos republicanos. Muchos otros son
condenados a trabajos forzados y son recluidos en la penitenciaría de Santa
Apolonia, para construir el Canal Bajo del Alberche, un viejo proyecto de
principios de siglo que supondrá la explotación mediante regadíos de la
rica vega del Tajo, esa vega que desde siempre ha llamado la atención de
numerosos viajeros que por aquí pasaban y que lamentaban que sólo fuera
aprovechada para siembra y olivares, a pesar de las magníficas posibilidades
de regadío que se presentían.

La Talavera que desde principios del siglo XIX parecía mantenerse
aletargada comienza a crecer en parte por la nueva población que atraen
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estos regadíos que gestiona el Instituto Nacional de Colonización y en
parte por una revitalización del comercio y los servicios. La industria y la
artesanía son sectores que no acaban de despegar, aunque aparecen algunos
tímidos signos de desarrollo de estas actividades.

Los regadíos requieren de colonizadores que desarrollen su actividad
en las parcelas que se reparten entre gentes del entorno inmediato y
especialmente de la zona de La Vera, que por tradición siempre ha estado
muy unida a la cultura del agua y de los cultivos hortofrutícolas, el tabaco y
el algodón. Estos cultivos suponen también la creación de ciertas
infraestructuras de almacenamiento y procesado, además de un aumento
de servicios de maquinaria agrícola y otras pequeñas industrias auxiliares.
Talavera casi cuadruplica su población en pocos años con una población
de aluvión que se integra inmediatamente en la ciudad, pero que no es
uniforme culturalmente y no mantiene una conciencia de identidad ni de
unidad geográfica de la comarca. La historia y la cultura de la ciudad son
ignoradas por la mayor parte de esa población y en la situación de
crecimiento especulativo desmedido se produce durante la década de los
sesenta y setenta un urbanismo nefasto que destruye buena parte del
patrimonio histórico que aún permanecía en pie.

Durante los años sesenta Talavera supera en población a Toledo y
algunos talaveranos de la época comienzan a plantear la posibilidad de una
provincia talaverana que ni las rígidas estructuras del franquismo ni las no
menos incuestionables del estado de las autonomías permiten siquiera
plantear.

Se producen en los años finales del franquismo y de inicios de la
transición algunos movimientos que demuestran cierta conciencia de
comunidad de intereses entre los talaveranos. Una de ellas es la movilización
ciudadana que con ciertos tintes folklóricos reclamó para la ciudad la
instalación de la factoría de Ford que finalmente recaería en Almusafes. La
otra ocasión en que por primera vez hay cierta unión entre fuerzas políticas
y sociales de la ciudad para evitar un atropello finalmente consumado fue
la que se provocó ante el anuncio del Trasvase Tajo–Segura que afectaba a
uno de los elementos más característicos para la comunidad, su río, en el
que se bañaban sus vecinos y trascurría su tiempo de ocio, y que desde
entonces quedó convertido en poco más que un colector de las aguas
residuales de Madrid.
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Con el régimen democrático llegó la España de las comunidades
autónomas. Talavera quedó incluida en la Comunidad de Castilla.-La Mancha
pero estas nuevas fronteras artificiales vinieron a perjudicar gravemente los
intereses de nuestra ciudad que, aunque era la segunda de la región en
número de habitantes, no recibió desde el principio las fuertes inversiones
que se inyectaron en otras ciudades que, tal vez por ser capitales de provincia,
vieron como se asentaba en ellas la Universidad regional, en el caso de
Ciudad Real, los tribunales de justicia en el caso de Albacete o los organismos
oficiales que requería la capitalidad en el caso de Toledo. Por otra parte,
muchos otros aspectos, desde el patrimonial hasta el deportivo o el cultural
eran ampliamente respaldados por las autoridades regionales en esas ciudades
con la creación de infraestructuras, mientras que la nuestra y su comarca
quedaba siempre en segundo plano y marginada en todos los aspectos.
Incluso, las actividades más indeseables se proyectaba establecerlas en la
ciudad, ante el silencio cómplice de diferentes corporaciones que asumían
con fruición todo aquello, por perjudicial que fuera, que se ordenara desde
el partido en Toledo.

Y así,  casi de forma simultánea, se proyectaron el parque de tiro de
Anchuras, una planta de incineración de residuos en Cazalegas, un
cementerio nuclear en Nombela y hasta se planteó la posibilidad de llevarse
el agua del embalse de Azután hasta el Levante, sin que a los políticos se les
moviera un pelo para impedirlo. Tuvo que ser el propio pueblo talaverano
organizado en el colectivo «Nosotros Talavera» el que pusiera el grito en el
cielo por las agresiones y la marginación de Talavera de la Reina que incluso
veía como se quedaba sin campus universitario. Un campus que se hizo a
regañadientes y que luego, a pesar de las escasas titulaciones ofrecidas
mantiene una demanda muy superior a la de otros situados en capitales de
provincia. Muchachos de toda la comarca natural de Talavera llegan a la
ciudad a formarse ignorando las ridículas fronteras artificiales establecidas
por las autonomías. Esas mismas fronteras que condicionan las
comunicaciones de forma antinatural y así, conservamos carreteras
tercermundistas para unirnos con La Vera, con la Jara «extremeña», con el
valle del Tiétar y la Sierra de San Vicente etc, porque la política de las
diferentes autonomías es centrípeta en cuestión de comunicaciones. De
forma que se mejoran las carreteras hacia el interior y las capitales de la
comunidad autónoma, mientras instituciones regionales ignoran las vías
que deberían comunicar las comarcas adyacentes de comunidades diferente.
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Algo parecido sucede con el ferrocarril pues, aunque se hizo haciendo
una autovía de los viñedos para comunicarnos con Tomelloso ¡¡? ?, los
talaveranos deben utilizar líneas ferroviarias tercermundistas para llegar a
Madrid, ciudad con la que Talavera se encuentra mucho más relacionada
que con Toledo en todos los aspectos no burocráticos. También para este
tema hubo de formarse una Plataforma del Ferrocarril ante la pasividad de
las autoridades, locales, provinciales y regionales siempre atentas a las órdenes
que venían de Toledo.

Don Fernando Jiménez de Gregorio dice que la geografía manda y la
historia obedece y así quieren las gentes de la comarca que siga siendo, a
pesar de los políticos. Gentes como aquel alcalde de Poyales del Hoyo que,
ante la dificultad de acudir al hospital de Ávila atravesando los puertos,
sugería poder utilizar el de nuestra ciudad diciendo: «Hagamos la provincia
de Talavera y luego veremos en que autonomía nos metemos», o la
significativa actitud de los vecinos de la Vera Alta que, con la intención de
presionar a las autoridades castellano-manchegas para mejorar sus
comunicaciones, amenazaban con no comprar nada durante todo un mes
en Talavera.

El tiempo ha demostrado la necesaria vinculación sanitaria del Valle
del Tiétar o de Anchuras y actualmente son asistidos por el área de Talavera
del SESCAM.

No contentos con ser cómplices de la marginación de Talavera,
nuestros políticos locales y regionales han permitido también que nuestros
ríos sean expoliados. El PP ha sido el gran felón del Tajo con el
Memorandum aprobado por los populares en el senado y el Psoe quien
permitió que se llevaran el Alberche a Madrid por un pacto  de Barreda
con Cristina Narbona a cambio de la tubería de la Mancha. También tuvieron
que ser los propios ciudadanos los que se levantaran contra esta ignominia
mediante la Plataforma en Defensa de los Ríos Tajo y Alberche.

Los políticos siempre descalifican y despachan con desprecio
interesado cualquier protesta sobre la marginación de la ciudad o cualquier
iniciativa para mejorar las relaciones con las localidades vecinas de otras
comunidades mediante la acusación de «abertzalismo» o de actitudes
provincianas, cuando precisamente lo que más ha perjudicado a Talavera
de la Reina ha sido precisamente la creación de las provincias en 1833.
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Esas provincias que en comunidades como Galicia o Cataluña ya
han desaparecido prácticamente ante la comarcalización del territorio que
allí se ha acometido, mientras que en Castilla-La Mancha seguimos erre que
erre con la decimonónica y arbitraria división provincial.

Podemos en definitiva asegurar que, con grandes dificultades
sobrevenidas de la marginación histórica de la ciudad, de la anacrónica
división provincial y la caprichosa y perjudicial estructura autonómica
condicionada por sus fronteras antinaturales, las Tierras de Talavera vienen
manteniendo una unidad geográfica en la que se pueden apreciar varios
círculos de influencia de intensidad decreciente según nos alejamos de la
propia ciudad.

El primer círculo estaría compuesto por la parte de las antiguas tierras
que actualmente se incluyen en el territorio de Castilla-La Mancha. Estarían
aquí incluidas por tanto las comarcas de La Jara, salvo la parte extremeña,
la Sierra de San Vicente, El Berrocal, El Alcor, la Campana de Oropesa y
las cuatro Villas ribereñas del Tajo (Alcolea, Puente del Arzobispo,
Valdeverdeja, El Torrico). Por el este, el Horcajo de Santa María, Valdepusa,
que fue segregada en el siglo XIV de La Jara, y otras localidades
históricamente no vinculadas a Talavera como Santa Olalla o El Casar de
Escalona, Carriches, Erustes o Mesegar, entre otros, que por su proximidad
están dentro del área más cercana.

Esta unión de las poblaciones del primer círculo con su cabecera es
muy fuerte con una actividad comercial y administrativa intensa que se
aprecia en los dos sentidos, además de una vinculación humana que hace
raro que cualquier habitante de la zona no tenga familiares o propiedades
en Talavera. Incluso se está produciendo el hecho de que por la carestía de
la vivienda muchos talaveranos están comenzando a desplazarse a los pueblos
más cercanos para domiciliarse en ellos.

El segundo círculo de influencia abarca zonas que, aunque
históricamente han estado unidas a otras provincias, sus condicionantes
geográficos son tan significativos que por fuerza las relaciones con Talavera
han de ser intensas, a pesar de que administrativamente no estén incluidas
en la misma provincia ni en la misma comunidad autónoma. Me refiero
concretamente a las poblaciones del Valle del Tiétar que para acudir a
Ávila precisan pasar dos puertos muchas veces nevados y con carreteras de
montaña. Sus habitantes acuden con muchísima frecuencia al hospital de
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Talavera o a la medicina privada de la ciudad, de forma que las autoridades
sanitarias de las dos Castillas se han visto obligadas a firmar un acuerdo
para que los vecinos del valle del Tiétar sean atendidos en Talavera no sólo
en las urgencias. Pocos son los que van a Ávila para adquirir equipamientos,
tanto por las dificultades de comunicación como por la mayor oferta de
nuestra ciudad. Otro vínculo importante es el que en dirección contraria se
produce cuando los talaveranos adquieren su vivienda de recreo en la sierra
de Gredos o, simplemente, utilizan sus bosques y gargantas como lugares
para disfrutar el tiempo libre durante los fines de semana.

También podemos incluir en este segundo círculo de influencia a los
pueblos de la Vera Alta, es decir Madrigal, Villanueva y Valverde de la
Vera, que por su proximidad geográfica tienen similares circunstancias que
los pueblos del valle del Tiétar abulense. Además, muchos de sus habitantes
formaron parte de los colonos que vinieron a las vegas talaveranas para
cultivar sus regadíos y es raro el «verato» que no tiene algún familiar en
nuestra ciudad.

Por otra parte, las localidades jareñas que fueron incluidas
arbitrariamente en la provincia de Cáceres, habiendo pertenecido geográfica
e históricamente a Talavera, siguen manteniendo fuertes lazos de unión
con Talavera. Me refiero a Villar del Pedroso, Valdelacasa, Peraleda de San
Román, Garvín, Navatrasierra o Alía, que siguen abasteciéndose
comercialmente de Talavera y mantienen estrechos vínculos humanos con
sus habitantes. El pueblo jareño de Anchuras de los Montes, aunque esté
actualmente en la provincia de Ciudad Real, debemos incluirlo en el primer
círculo de influencia simplemente por cuestiones geográficas evidentes.

El tercer círculo de influencia comprende a localidades más distantes,
pero que en realidad también se encuentran muy alejadas de otras ciudades
de referencia, o éstas son pequeñas poblaciones con pocos servicios y escaso
potencial comercial. Me refiero por ejemplo a los pueblos de Campo
Arañuelo que, aunque tienen por capital comarcal a Navalmoral de la Mata,
se desplazan a Talavera para muchas de sus transacciones, al igual que sucede
con las poblaciones del valle del Río Ibor incluyendo a Guadalupe. Parecida
circunstancia se da en los pueblos del señorío de La Puebla de Alcocer y
Herrera del Duque, con los antiguos pueblos jareños de Castilblanco y
Valdecaballeros, además de muchas localidades de la llamada Siberia
Extremeña. La Vera Baja ya se encuentra más unida a Plasencia y a
Navalmoral, pero mantiene una relación comercial muy fuerte con Talavera.

TIERRAS DE TALAVERA HISTORIA DE UNA IDENTIDAD



94

Como dice Jiménez de Gregorio, el territorio de nuestra ciudad es
por tanto una región, en el sentido geográfico estricto del término, ya que
está formada por diferentes comarcas y subcomarcas que, aunque tienen
sus pequeñas capitales de referencia como Arenas de San Pedro, Belvís de
la Jara, Los Navalmorales, Castillo de Bayuela, Oropesa etc... mantienen
una inequívoca unión con esa ciudad a la que ellos mismos llaman «el
pozo» por considerar irónicamente que es el lugar donde van a parar los
frutos económicos de todas ellas.

Talavera necesita a su comarca y los pueblos necesitan a esa ciudad
cuyas calles conocen como si fueran las suyas y por eso, el día de Mondas,
cuando el alcalde de Talavera se intercambia en la basílica del Prado el
bastón de mando con los alcaldes de los pueblos de las Tierras de Talavera
es un día sumamente simbólico, en el cual se representa la unión de todos
los habitantes de la que Cervantes denominó «la mejor tierra de castilla».
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EL ILUSTRE ARQUITECTO QUINTAREÑO
AGUSTÍN ORTIZ-VILLAJOS Y CALLEJA:
UNA VIDA DE TALENTO Y CONSTANCIA (I)

ZACARÍAS LÓPEZ-BARRAJÓN BARRIOS

Quisiera agradecer al Sr. Presidente del ATENEO Científico de
Toledo y su Provincia su interés por publicar en la revista Alfonsí este
trabajo, que sirvió de base para la conferencia impartida en la biblioteca
Regional de Castilla La Mancha el día seis de abril del año dos mil quince.
Quizás sea buen momento para traer hasta aquí la figura de este arquitecto
ya que esta noble ciudad se encuentra inmersa en un proceso de renovación
de placas de calles de personajes ilustres y, al finalizar, mi parlamento juzguen
ustedes si Agustín Ortiz-Villajos y Calleja no es merecedor, en un futuro
próximo, de una de ellas. Cuestión que el ayuntamiento quintanareño y yo
mismo, hemos solicitado a distintos regidores toledanos –aún sin efecto–,
así como a la de Madrid, iniciativa a la que se han adherido con entusiasmo
numerosas instituciones que tiene que ver con el susodicho arquitecto.

Han pasado casi veinte años desde que, por primera vez, publicara
un artículo sobre este insigne arquitecto, abordando en una trilogía de la
revista La Encina de Quintanar de la Orden entre los años 1998-99 bajo el
título «Quintanareños ilustres: El arquitecto Agustín Ortiz de Villajos», por
entonces poco se conocía de su vida y obra a pesar de la relevancia de la
misma. Desde aquellos años no he dejado de interesarme por los quehaceres
de mi paisano, que me han llevado a visitar numerosos lugares de la geografía
nacional siguiendo sus huellas en forma de datos personales y visitas a
edificios de los muchos que trazara este quintanareño.

NACIMIENTO: muchas son las fechas que vemos referenciadas
respecto al nacimiento de nuestro protagonista (1826, 1828, 1829,
1832,…etc.), pero los datos que nosotros hemos consultado en el archivo
parroquial Libro 31, 1828-34, pp.6 y reverso, dicen (Fig.1):

Agustin Mª Nicolas de Angel Billa-Jos y Ana Calleja (al margen)

En la Yglesia Parroquial de Santiago de la Espada del
Quintanar del Orden Priorato de Uclés, dia 6 de Dbre. De mil
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ochocientos y treinta. Yo D. Pedro Jose Millan teniente cura de ella
bapticé a un niño que nació el mismo dia y puse por nombre

Agustin Mª Nicolás hijo legítimo de Angel Vilajos y Ana Calleja,
abuelos paternos Manuel e Ysabel Sanabria y Ma-ternos Santos y
Josefa Magro todos naturales de esta …. y vecindad fue su padrino
Agustin María Valiente al qe le advertí el parentesco espiritual y

obligaciones y lo firme=D. Pedro Josef Millan.

Figura 1.- Inscripción del nacimiento de Agustín Ortiz-Villajos y Calleja.

Buena parte de esta confusión se puede deber a que tuvo un hermano
que nació en 1828 (Nicolás), que falleció pronto y al nacer él, en señal de
recordar al niño difunto, se le puso el nombre de Agustín María Nicolás
Ortiz Villajos y Calleja. Así, también se va a producir controversia con sus
apellidos ya que se utilizan indistintamente Ortiz– Villajos, Ortiz Villajos,
Ortiz de Villajos, B/Villajos…, cuestión esta a lo que él mismo contribuyó
firmando indistintamente sus proyectos y haciendo poco o nulo uso de su
segundo apellido: Calleja.

Sus progenitores eran gentes sencillas (Fig.2); el padre era artesano y
comerciante, quizás de aquellos emprendedores en un pueblo de la Mancha
donde esas actividades, junto con la arriería, despuntaban de manera
incipiente. La familia Ortiz-Villajos y Calleja era numerosa, hasta seis
vástagos tuvieron entre los que conocemos los nombres de: Dominga,
Ángel, Nicolás (falleció en el parto), Agustín, Manuel, Jerónima y otra fémina;
en el caso de los hombres alcanzaron prestigió uy fama en las profesiones
que desempeñaron, mientras que Ángel destacó en el ámbito de la música,
Agustín y Manuel hicieron lo mismo en la arquitectura como ahora veremos.
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Figura 2.- Padres de Agustín Ortiz-Villajos y Calleja

PRIMEROS AÑOS: Abandonó muy joven Quintanar de la Orden,
recalando en Madrid a los 15 años con lo poco que sus padres podían
aportarle para que realizara sus estudios. Pronto se manifestó como un
joven autodidacta, llegando a tener un gran dominio del lápiz,
manifestándose desde temprana edad como un buen dibujante. Así se
matriculó en la Escuela de Arquitectura [que tuvo como sede el antiguo
San Isidro (Instituto) y más tarde la Universidad Central de quien dependí],
por esos año dependiente de la Real Academia de Bellas Artes de San
Fernando, pero por seguir los pasos de amigos y compañeros decidió pasar
a la Escuela de Minas, estudiando dicha ingeniería hasta el penúltimo curso,
que no llenaba sus aspiraciones y volvió a los estudios de arquitectura,
dándose cuenta que estos eran su verdadera vocación. Mientras los cursaba
trajo a su numerosa familia a Madrid, manteniéndolos con sus trabajos
como delineante y ayudando a la formación de sus hermanos como profesor
y a los que también dio carrera, descontando horas de su descanso. Todo
ellos era sabido por sus profesores y compañeros lo que aumentaba su
aprecio hacia él, que este correspondía; obteniendo el título de arquitecto
en 1863. Era tal su protección hacia la familia que solo cuando sus padres
fallecieron, entonces se casó con Dª Concepción Benito Guillen (9/11/
1883), aristócrata madrileña, que le dio por familia cuatro hijos, aunque los
dos primeros Emilia y Mariano fallecieron a temprana edad y sólo vivieron
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dos hijas Mª Carmen (que se casó con Manuel Moxó y su hijo fue el ilustre
medievalista Salvador Moxó y Ortiz-Villajos) y María Luisa, hecho que
serviría también para que su apellido se fuera perdiendo; aunque tuvo un
hijo anterior a su matrimonio César Ortiz Sánchez, que reconoció en su
testamento (Fig. 3).

TRABAJOS  INICIA-
LES:  Desde  su época de
estudiante ya despuntaba como
artista lo que le llevó a obtener
numerosos diplomas y
menciones, así como una medalla
de oro por su proyecto de Escuela
de Arquitectura (1862). Colaboró
con sus profesores en distintos
proyectos siendo Arquitecto
Ayudante de la Casa de la
Moneda en Madrid, bajo la
batuta del afamado arquitecto
albaceteño Francisco Jareño.
También logró éxito con sus

proyectos en exposiciones como las de 1857, 1862 de Bellas Artes y
Agricultura (1958), así como la de Exposición de Bellas Artes de 1864
donde obtuvo premio de primera clase con medalla de oro por un proyecto
de iglesia parroquial, que fue adquirido por el Estado. En 1868 se presentó
en la Exposición Regional de Toledo con el proyecto que, a la postre le
daría la vitola de gran arquitecto. En estos primeros años también tuvo la
ocasión de trabajar como delineante para la Real Academia de la Historia
(RAH) y la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (RABASF),
que por entonces se encontraba asociada a la Escuela Especial de
Arquitectura. En su labor de recopilar distintas piezas y documentos de la
historia de España creó su Gabinete de Antigüedades esta institución con
el fin de estudiarlos y conservarlos; así y desde 1748 se fueron recogiendo
numerosos inscripciones, monedas, etc. de varias partes de España. A
principios de la segunda mitad del siglo XIX (1848-67) desempeñaba la
función de Anticuario o persona al cargo del gabinete D. Antonio Delgado,
aumentando en estos momentos el número de antigüedades medievales. Es
en este punto cuando creemos que tiene lugar la colaboración de Agustín

Figura 3.- Fragmento del testamento de Ortiz-
Villajos donde reconoce a su hijo.
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Ortiz Villajos, que probablemente se encontraría cursando sus estudios de
arquitectura y fue seleccionado para realizar los dibujos de unas
inscripciones situadas en el interior del mihrab de la mezquita de
Córdoba (Fig. 4); un espacio ricamente decorado situado en el muro
orientado a la Meca (qibla) al que se accede a través de un arco. Estos se
conservan en el Departamento de Cartografía y Bellas Artes de la RAH,
sin fecha de realización por lo que suponemos fueron ejecutados en los
años comentados. El trabajo consistió en reproducir las inscripciones del
interior del mihrab de la Mezquita de Córdoba: en la denominada (BA II b
26), situada en la cornisa inferior, se reproduce la inscripción fundacional a
nombre del segundo califa omeya, al- Hakam II, en la que se conmemora el
revestimiento de mármol del interior del mihrab, por orden de dicho califa
en el año (354H./965JC). En (BAII b 27) se reproduce la inscripción que
corona el friso de la cornisa inferior, sobre la inscripción fundacional. Su
texto reproduce una cita coránica, Q. V, 6 / 8-9, sobre cómo proceder para
alcanzar el estado de pureza ritual (tahara), exigida al musulmán en el
momento de realizar la oración. Parece que en los dibujos que realizó
Agustín Ortiz Villajos, los textos se han distribuido en renglones no
consecutivos, por lo que aparecen desordenados, lo que puede indicar
desconocimiento de la lengua árabe por su autor.

Figura 4.- Una de las inscripciones árabes realizadas para la RAH.
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Otro de esos trabajos iniciales con los que Ortiz de Villajos sobrevivía
fue para la misma Escuela Superior de Arquitectura (ESA) la que participó,
a través de sus alumnos más destacados, en una iniciativa adscrita a la
RABASF para confeccionar la obra «Monumentos Arquitectónicos de España»
bajo patrocino del Ministerio de Fomento. Esta magna empresa pretendía
recoger el mayor número de estampas posibles de los principales
monumentos de España producidos por «las tres culturas». Su ejecución
fue llevada a cabo por los mejores alumnos de la Escuela Superior de
Arquitectura, supervisados por profesores, que entre 1852-88 se desplazaron
a diferentes ciudades para realizar los trabajos en los que también
intervendrían equipos multidisciplinares formados por arquitectos,
arqueólogos, fotógrafos, grabadores, historiadores etc. En este caso Agustín
Ortiz Villajos participó con la confección de tres estampas: la sección y
detalles del mihrab de la Mezquita de Córdoba (verano de 1862), la
sección longitudinal de la capilla de San Ildefonso (mayo de 1861)
mihrab (Fig. 5) y la sección longitudinal y detalles del Palacio
arzobispal ambos en Alcalá de Henares (diciembre de 1861), en estos
últimos aguafuertes Esteban Buxó hizo de grabador; nosotros sólo vamos
a centrarnos en la primera. Como hemos visto anteriormente Ortiz Villajos
ya había tenido contacto con el monumento de la Mezquita de Córdoba,
copiando unos dibujos del interior del mihrab; en esta ocasión va a dibujar
la sección longitudinal del,»…que se asienta sobre basamento de mármol y
cuerpos con arcos trilobulados descansando sobre columnilla también de mármol rosa a
la izquierda, gris en el centro, lapislázuli a la derecha. Alternancia falsa de material y
paneles decorativos con roleos, ataurique, palmetas digitadas y motivo de las piñas a la
izquierda. Friso con decoración epigráfica tipo nesjí y sección de la cúpula gallonada de
clara reminiscencia oriental, en la parte baja dos columnas verde y rosa…». Se realizó
el dibujo en papel agarbanzado claro, púrpura y tinta negra aguada gris,
carmesí y esmeralda, sellado por la Academia, con unas medidas de 56,2 x
49,9 cm., y rubricado por él siendo F. Pérez Baquero el grabador y con nº
de inventario 168/MA. También incorporó a la lámina una serie de detalles
decorativos del mihrab como: la inscripción nesjí, la cornisa con palmetas y
plantas cuatrifoliadas que emergen de tallos esbeltos, planta poligonal del
mihrab. Se reproducen asimismo detalles de las columnas rosa y verde así
como las basas de la parte baja antes citadas en el nºl68/MA.; con nº de
inventario 169/AM, realizado en papel agarbanzado claro, púrpura y tintas
aguadas gris, marrón, esmeralda, carmesí y lapislázuli, sellado por la
Academia, con unas medidas de 52,6 x 38,7 cm., y rubricado por el autor
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siendo F. Pérez Baquero el grabador. También realizó algunos bocetos
preparatorios (nº de inventario 170/MA) para los dibujos finales antes
descritosi. La obra se editó en gran formato -75 x 60 cm.-, suntuosa y
exhaustiva, conservadora en su realización y en la que se utilizan las técnicas
del aguafuerte sobre acero y a veces cobre, el aguatinta, la cromografía
(estampación en diversos colores sobre metal), y la cromolitografía (con
matriz de piedra y en color).

Ilustración 5.- Sección longitudinal de la capilla de san Ildefonso en Alcalá de Henares.

ARQUITECTURA RELIGIOSA: Trabajó poco en la arquitectura
religiosa o, al menos, eso creían los escasos estudios que hay sobre su obra,
aunque no parece del todo cierto. En lo que se refiere a templos destacamos
los siguientes: la iglesia del Buen Suceso (Madrid, 1865-68). Es su obra
más característica, primera en la capital y la más importante de su arquitectura
religiosa. Sustituye a la que había en la Puerta del Sol, derribada en 1854. Se
buscó para ella una nueva ubicación en el recién nacido barrio de Pozas (a
la altura del nº43 entre las calles Quintana y Buen Suceso) entorno donde
él fijó su residencia. Se presentaron cuatro proyectos, siendo aprobado el
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de Agustín Ortiz de Villajos. Las obras comenzaron en julio de 1866, y dos
años después se inauguró la iglesia, aún sin terminar, junto con el nuevo
hospital. Hasta 1876 no se terminó toda la obra y ya era antigua la primera
parte. Consta de tres naves más una de crucero, con el que se alinean dos
pabellones pertenecientes al Hospital. Este adquiere más desarrollo tras la
iglesia, en torno a un gran patio. Tiene una airosa fachada, a la que se halla
incorporada una torre-campanario con gracioso capitel bulbiforme.
Encontramos ya aquí algunos de los elementos que serán característicos en
el «estilo Villajos», tales como la composición mixtilínea de los aleros,
cornisas e impostas, alternando medios puntos muy peraltados, con formas
triangulares o simplemente horizontales. Las naves del interior se cubren
con bóvedas nervadas levantándose sobre el crucero un tambor ochavado
con cúpula también nervada. Ninguno de los elementos arquitectónicos
son rigurosamente neogóticos, neorrománicos, etc., pues hay en todos ellos
el decidido empeño de huir de una recomposición histórica. Visto así el
eclecticismo tiene un valor muy distinto del tradicional concepto de «summa»
estilística. Sufrió bombardeo en la Guerra Civil y tras su restauración en
1870 se derribó sin poder incoar el expediente de BIC por el Colegio de
arquitectos de Madrid (Fig. 6). Uno de los pocos elementos mobiliares
diseñados por el genio de Ortiz de Villajos que sobrevivieron al derribo de
la iglesia del Buen Suceso en Madrid –obra suya también con marcado
estilo neogótico–. Se trata del tabernáculo eucarístico, que presidía el
altar mayor y que en la actualidad sirve de templete-retablo que acoge la
sagrada imagen de la Virgen del Buen Suceso. Su modelado y posterior
fundición en bronce dorado corrieron a cargo del escultor gaditano don
Juan Rosado, tallista de la Real Casa.

Otro edificio referencial de su estilo es la Iglesia y hospital de San
Andrés de los flamencos (Madrid, 1876). Tras el hundimiento de la primera
iglesia y hospital en la calle San Marcos en 1848, la Real Diputación de San
Andrés de los Flamencos adquirió el solar sobre el que en 1876-77 se
construyó el edificio que hoy sirve de sede a la Fundación Carlos de
Amberes. El proyecto de los hermanos Agustín y Manuel Ortiz de Villajos,
de estilo ecléctico, contempló la construcción de una iglesia, hospedería
y enfermería. El edificio, que fue declarado Bien de Interés Cultural en el
año 1994, sufrió una profunda rehabilitación en el año 1992 para adaptar
sus espacios a los nuevos fines fundacionales de la institución tras el cambio
de estatutos en 1987. Los arquitectos Solans-Briales-Del Amo diseñaron
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un moderno centro cultural, integrando el edificio histórico con los nuevos
espacios destinados a auditorio, salas de exposiciones, biblioteca y oficinas.
La fachada es un excelente ejemplo de la arquitectura ecléctica madrileña.
Villajos la dotó de un eje central más elevado, como es frecuente en su
obra, disponiendo a cada lado las hospederías y hospital (a la derecha) y la
Sala de Juntas, Archivo y habitaciones del Capellán (a la izquierda), que
forman dos cuerpos simétricos. La línea quebrada de la comisa, el ritmo del
triple hueco central y toda la decoración incisa, o en relieve muy recortado,
son otros tantos elementos típicos de la arquitectura de Villajos.

Figura 6.- Demolición de la iglesia del Buen Suceso.
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Fuera de la capital intervendría en la Iglesia de San Isidro [Chririvel-
Almería, 1865]: Obra también temprana, dos años después de acabar la
carrera. Confirma su personal y temprano estilo manifestado en el primer
proyecto (edificcrucero, capilla mayor y tres tramos de las naves) de una
iglesia que adquirió el Estado en 1864 para la que presentó dos proyectos.

Figura 7.- Iglesia de Uleila del Campo (Almería).

Hay otras influencias de su estilo en Almeria y provincia como: la
Iglesia de Santa María (Uleila del Campo- Almería) proyecto 1 Chirivel y
campanario como el Buen Suceso (Fig. 7). La Iglesia de Ntra. Sra. del
Rosario (Lubrín-Almería) tiene semejanzas proyecto 1 de Chirivel, fachada,
arco apuntado. El Colegio de la Purísima Concepción (Las Puras-
Almería), del que realizó los planos, por amistad con el capellán, que
sirvieron para   construir   después   el   Colegio, ejecutándose las obras
entre 1885 y 1889. La Iglesia de la sagrada Familia (Almería, 1905),
estaría dentro del «estilo Villajos» y en ella se combinan ideas de la iglesia
del Buen Suceso de Madrid–campanario–y el resto de templos Almeria,
todo ello obra del arquitecto Enrique López Rulpero. Y en la misma línea
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se encontaría el Palacio episcopal (Almería): donde vemos el eclecticismo
en una fachada de dos cuerpos que se remata por un piñón cornisado y
decorada con elementos de ascendencia medieval y clasicista, entre los que
destacan los arcos abocinados típicos del «estilo Villajos».

Y el proyecto Basílica de Atocha (Madrid,1890) donde fue maestro
encargado de sus obras.

ERMITAS: Nos referimos a pequeños templos como el de Ntra.
Sra. de la Piedad (extramuros Quintanar,1865), para el que ejecutó los planos
de manera altruista. Observándolo detenidamente, podemos ver un edificio
de pequeñas dimensiones con una puerta de acceso en arco sobre la que se
abre un rosetón o ventana con forma circular, que enmarca cuatro lóbulos;
entre el arco y el rosetón vemos dos motivos decorativos con forma de
cruz incrustados en el muro como sillares, ya que la fábrica de la fachada es
de estilo toledano (cajones de piedras separados por ladrillo). En el muro
lateral (fabricado en mampostería) también se aprecian los contrafuertes
adosados al muro, rematados en columnitas. La espadaña que remata el
frontón delantero y una cruz trasera, sobre el ábside. En el lateral aparece
una ventana en forma de arco apuntado, flanqueada por otras dos en forma
circular y en la parte alta el tejado se remata con una cornisa decorada con
salientes y círculos. Del interior nada se ve, aunque según el texto nos habla
del «estilo» Villajos. Aún existe hoy, muy retocada, pero con notas
significativas de su esencia.

Figura 8.- Ermita Nª Sª de la Piedad, extramuros, Quintanar de la Orden.
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La Ermita San Rafael (Consuegra, 1881) (Fig. 9) en la que participó
también su hermano Manuel y podemos encontrar paralelismos de esta
construcción religiosa con la anteriormente vista de Quintanar de la orden,
en las que el arquitecto no se prodigó mucho a lo largo de su carrera.
Concretamente es la que se sitúa en la barriada del Imparcial, donde, como
saben, Ortiz de Villajos participó en su reconstrucción tras ser inundada
por río Amraguillo, y a petición del director del famoso periódico El
Imparcial Don José Ortega y Munilla realizó el proyecto de viviendas del
barrio inundado. En la fotografía pueden observar la similitud de estilos de
este con la de Quintanar de la Orden (entrada en arco, fachada a lo toledano,
contrafuertes adosados a los muros laterales, remate de la espadaña, rosetón
en la fachada principal).

También realizó una serie de
reformas en la citada ermita de Ntra.
Sra. de la Piedad (intramuros
Quintanar, 1885-86). Los trabajos parece
que fueron un «regalo» de
agradecimiento del pueblo de Quintanar
a su Patrona por haberle salvado, el año
de 1885, de la epidemia de cólera que
azotaba nuestra comarca. Estas obras
transcurrieron entre el 8 de abril al 30
de julio de 1886, y en ellas participó el
pintor y decorador don Félix Romero,
junto con algunos oficiales, y
consistieron en el dorado de distintos
elementos arquitectónicos como
molduras y tallas de los altares; otros de
decoración pictórica como las columnas
que imitaron mármol blanco con betas
en color gris. Restauración de los cuadros de los altares. Se imitaron las
cancelas de color nogal y pino así como la caja del órgano y balaustradas
del coro, púlpito y presbiterio, de acero limado. Se pintaron los medallones
de las pechinas con el anagrama de María, en fondo de oro mate. También
se llevaron a cabo obras de albañilería. Además, Ortiz de Villajos, realizó el
diseño de una de las carrozas de Ntra. Sra. de la Piedad, cuya ejecución se
llevó a cabo en talleres de Madrid descrita así en la época: «Tiene esta carroza

Figura 9.- Proyecto ermita San Rafael
en Consuegra.
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forma de una navecilla ostentando en la popa y en la proa escudos con el anagrama de
María y las armas de la M.L.V sostenida por ángeles; una greca tallada que orla las
bandas de babor y estribor, cubierto de todo ello de oro fino y bruñido sobre fondo blanco.
La carroza está guarnecida de un guardamalleta de terciopelo de color hueso con ricos
adornos de pasamanería que ocultan las ruedas».

Hasta aquí la primera parte de este artículo, que promete continuar y
finalizar con una segunda entrega donde nos adentraremos en los trabajos
de arquitectura civil, que abarcan la mayor parte de la extensa y variada
producción del arquitecto quintanareño Agustín Ortiz-Villajos y Calleja,
de los que dejó buenos ejemplos en Toledo y su provincia.
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NOTICIAS INÉDITAS DE
ALDEANUEVA DE SAN BARTOLOMÉ

FERMÍN FERNÁNDEZ CRAUS

Mi querida Aldeanueva de San Bartolomé, en otros tiempos
denominada Aldeanueva de Mohedas y hoy casi tan conocida como
Aldeanovita  la bien nombrada, gracias a la  divulgación y constancia con la
forma en que así se refiere a ella  el maestro y amigo  D.  Juan José Fernández
Delgado, carece,  como muchos  pueblos más,  de un  archivo parroquial
histórico,  ya que el que existió fue quemado, junto con las imágenes de la
iglesia, en la Guerra Civil. En los archivos parroquiales existentes y que
milagrosamente se salvaron de las llamas, y no solamente en la Guerra
Civil, sino también en la Guerra de la Independencia,  ya contienen partidas
de bautismos, matrimonios y defunciones que datan del último cuarto del
siglo XVI,  amén de otros libros de cuentas de capellanías y fábrica de las
iglesias, que son riquísimos en datos para conocer la vida y costumbres de
nuestros antepasados.

Por tanto, en estos casos como el de Aldeanovita, debemos recurrir a
otras fuentes para conocer mejor el pasado de nuestros pueblos. Muchos
investigadores recurren a documentos de carácter general, como las Relaciones
Histórico Geográficas de Felipe II, el Catastro del Marques de la Ensenada, las
Relaciones del Cardenal Lorenzana, etc., que, en definitiva, son importantísimos,
pero cada uno de ellos  informa sobre una época muy concreta.

No es el que escribe quién para recomendar cómo o dónde acudir
para conocer mejor la historia de Aldeanovita, pero mi experiencia me ha
llevado a darme cuenta de que el conocimiento del día a día de nuestros
pequeños pueblos se encuentra en los Protocolos de Escribanos, es decir, en
aquellas escribanías o notarías, como ahora las llamamos, a las que recurrían
nuestros  antepasados para oficializar sus asuntos más comunes. Los Protocolos,
como las respuestas individuales del Catastro de Ensenada suelen ser de tal
magnitud, incluso las del pueblo más pequeño, que pocos investigadores
entran de lleno en ellas; sin embargo, la información que contienen se hace
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del todo necesaria y básica para conocer la vida diaria de nuestros antepasados.

Las escribanías más cercanas a Aldeanovita  se encontraban en
Mohedas y La Estrella. En realidad a donde los vecinos de Aldeanovita
debían acudir, porque así les correspondía, era a la escribanía de La Estrella,
la cual prestaba también este servicio a Navalmoralejo. Y es el protocolo de
La Estrella, que arranca en 1763,  el que sin duda debe contener importante
información sobre el pasado cotidiano de nuestro pueblo, (permitidme
que también lo haga mío por razones de afecto).  Pero en numerosas
ocasiones los vecinos de Aldeanovita, quizá por razones de cercanía, acudían
a Mohedas, cuyos protocolos  dan comienzo en el año 1505.

El protocolo de la escribanía de Mohedas recoge diversos documentos
referidos a Aldeanovita. A veces son de lo más sencillo, pero cada uno
contiene información muy interesante sobre los asuntos más variados del
discurrir diario, como los topónimos informadores y los nombres y apellidos
de muchos vecinos y su posible procedencia, algunas de sus posesiones,
nombres de curas y capellanes, compras y ventas de bienes, los censos o
préstamos que solían hacer las capellanías o las fábricas de las iglesias, pleitos
por nombramientos de capellán, la ubicación y precios de casas y sus
lindantes, mesones, viñas, cercas y molinos; los testamentos, pleitos entre
vecinos y entre miembros de su Concejo, los abastos de las tabernas y
demás, que indican la tendencia, por parte de los vecinos, a realizar negocios
fuera del pueblo; también algunos bienes del Concejo, perdón de injurias
por asesinato entre vecinos,  barrios de la población,  sus calles, divisiones o
particiones de inmuebles hechas de forma minuciosa, quizá para evitar
futuros litigios; acuerdos para la sustitución de soldados, bienes procedentes
de las desamortizaciones, la partición de la Dehesa Boyal y montes, etc.

Haremos un pequeño resumen de cada uno de estos documentos
(cada uno en sí es una pequeña historia), y los expondremos por orden
cronológico, anotando al principio la fecha de cada uno. Las escrituras se
hacían en presencia del escribano y testigos, pues una de las funciones
principales de los escribanos era dar pública fe de los testimonios o escrituras,
también llamados instrumentos, que formaban sus protocolos.

9 de febrero de 1659: Es el más antiguo de los documentos
registrados en el Archivo Municipal de Mohedas de la Jara referentes a
Aldeanueva de San Bartolomé. En la fecha indicada, la Iglesia de Aldeanueva
de San Bartolomé cobraba cada año de Juan González del Puerto la cantidad
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de 843 maravedís de vellón por un censo, es decir préstamo, de 16.875 maravedís
de principal, o sea, el capital prestado, que estaba impuesto, como garantía,
sobre unas casas y una parte de cerca que llaman Viña Viexa.

8 de mayo de 1736: Juan García Recio, vecino de «Aldeanobita» dice
que su hijo Bartolomé García Recio, menor de 14 años se encuentra
estudiando Gramática en la Villa de Segurilla y que, a su vez, es pariente de
D. Diego Díaz, presbítero que fue de Aldeanueva y fundador de una
capellanía en la parroquial de este lugar , que después poseyó D. Juan Sánchez
Palomo, también presbítero de Aldeanovita,  ya difunto. Y como el patrono
de dicha capellanía ha nombrado capellán a D. Francisco Rodríguez
Calderón, el Juan García Recio otorga un poder a favor de D. José Landeras
y Velasco, procurador de la Audiencia de la Ciudad de Toledo para que
representándole a él y a su hijo comparezca ante los señores del Consejo de la
Gobernación y se oponga a tal nombramiento por ser su hijo en línea directa
el pariente más cercano, que lo es en cuarto grado y, por tanto, es la persona
en quien concurren los requisitos y circunstancias para ser nombrado por
tal capellán.

28 de mayo de 1737: Diego Martín Gamarra y María Fernández, su
mujer, vecinos de Mohedas impusieron un censo de 1.000 reales de capital a
favor de la Memoria de Misas y Dotes que en Mohedas fundó Diego Jiménez.
Entre otros bienes, el censo quedó impuesto sobre las siguientes tierras en
Aldeanovita: Sobre una cerca de la dicha María que linda por solano con el
camino del Campillo, por cierzo con la Cañadilla, por gállego con cerca de
herederos de Cathalina Fernandez, calle en medio,  y  por ábrego con casa de
Juan García de Blas el mayor. Sobre otra cerca que llaman la  Jerrumbrosa, de
3 fanegas, que linda por solano con el camino del Puerto, por cierzo y
gállego con tierras de Blas Rivero y por ábrego con herederos de Francisco
Paredes, que vale n venta 600 reales y en renta anual 30 reales. Sobre un
pedazo de tierra al sitio de Jerrumbroso, de 8 fanegas, que linda por solano
con el camino del Puerto, por cierzo con la Dehesa Boyal, por gállego con
Manuel Gutiérrez de Castro y por ábrego con Juan Sánchez Bernabé, que
vale en venta 200 reales y en renta anual 5 fanegas de trigo. Sobre otro
pedazo que está al camino que va a Fuentes,  que linda por gállego con
tierras de Juan García Recio, de 6 fanegas,  que vale en venta 120 reales  y en
renta anual 2 fanegas de trigo. Y sobre otro pedazo a Las Cañadas que vale
en venta 150 reales.
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19 de septiembre de 1750: D. Bartolomé García Recio, presbítero
en Aldeanueva de San Bartolomé y capellán de la capellanía que en la iglesia
parroquial fundó Ana María Díaz, es poseedor de un molino de pan moler, es
decir un molino harinero, y una huerta contigua a dicho molino con árboles
frutales situado en el Arroyo del Pedroso, término de Mohedas. Y Juan
García Recio y Manuel Gutiérrez de Castro poseen un majuelo de cepas
cercado de piedra también en el sitio del Arroyo del Pedroso. Y Ana María
López posee unas  casas en Aldeanovita con un olivar contiguo a ellas. Y
todos ellos juntos, mancomunadamente, es decir de común acuerdo, manifiestan
que por parte de D. Clemente García de Haro, presbítero de la Villa Franca
del Puente del Arzobispo y capellán de la capellanía que en dicha Villa
fundó Doña Catalina Suárez, se les reclama el pago de un capital de censo
de 5.500 reales y los réditos de diferentes años y que por ello se ha seguido
contra ellos vía ejecutiva ante el Señor Vicario de la Villa de Talavera. Y
dicen estos vecinos de Aldeanovita que no deben réditos ni capital por
haber comprado estas posesiones libres de todo censo, habiendo convenido
con el citado D. Clemente la entrega de cierta cantidad por ser cierto que
dichas alhajas, es decir, estos bienes, habían estado hipotecadas hasta el año
anterior.

13 de junio de 1754: Pedro Román el mayor y Pedro Sánchez Román
el menor declaran a pedimento de Mathias Rodríguez que tienen hipotecados
los siguientes bienes: Una casa y sus pertenencias que linda por ábrego con
calle que de Aldeanueva de San Bartolome sale a Laguna Vieja, por cierzo
con casa de Manuel Blanco, por solano con corral de dicha casa y por
gállego con olivar de Juan García Recio que vale 1.500 reales. Sobre medio
huerto contiguo a dicha casa que vale 350 reales que linda por cierzo con
calle de la Laguna Vieja. Y sobre una parte contigua a dicho huerto que
vale 600 reales y que linda por ábrego con cerca de la Fábrica de la Iglesia,
calle en medio, y por solano con pajar de la Cuesta, que es de Manuel
Gutiérrez. El 17 de junio Matías Rodríguez impuso un censo de 550 reales
de capital  a favor de la Fábrica de la Iglesia de Mohedas y de su cura propio,
D. Francisco Mazón, hipotecando todos estos bienes.

27 de diciembre de 1754: D. Pedro Sánchez Matheo, vecino de
Aldeanovita, impone un censo de 1.000 reales de capital a favor de las
Memorias de Misas y Dotes, que en Mohedas fundó Diego Ximénez, el cual,
como garantía,  quedó impuesto sobre los siguientes bienes en término de
Aldeanovita: Sobre un olivar con 54 pies de oliva que llaman olivar del

FERMÍN FERNÁNDEZ CRAUS



113

Pozitto  que linda por ábrego con dicho pocito y vale en venta 2.600 reales.
Y  sobre unas casas al sitio que llaman el Altozanillo que valen en venta
1.700 reales.

6 de julio de 1758: Juan García Recio y Juana Rodríguez Zegros (o
Yegros) establecen sus testamentos estando ambos sanos de cuerpo  y en su
libre y sano juicio y entendimiento natural.  Son dos testamentos muy
largos debido a la gran cantidad de disposiciones que ambos hacen.
Señalaremos aquí los datos que se han considerado más importantes: Creen
firme y verdaderamente en el Misterio de la Santísima Trinidad y en todo
lo demás que confiesa la Santa Madre Iglesia Católica y Apostólica de Roma
en cuya fe y creencias han vivido y en ella quieren morir y temiendo a la
muerte, que es cosa natural a ttoda Criattura Vibientte y su ora Ynziertta, ordenan
la carta de sus testamentos y para ello invocan a la Santísima Virgen, al
Ángel de su guarda, a los santos de sus nombres, a los apóstoles y demás
santos y santas de la corte celestial para que intercedan por sus almas y las
pongan en carrera de salvación. Ambos quieren ser sepultados en la iglesia
Parroquial en sepultura inmediata al altar de San Antonio de Padua, ambos
amortajados con el hábito de San Agustín o San Francisco y que a su
entierro les acompañen la Cruz, el cura y el sacristán y las cofradías de que
son hermanos. Quieren que  el día de sus entierros se les diga misa de
cuerpo presente cantada con vigilia y responso y dobles y que se reparta
una limosna a los pobres según entiendan sus albaceas y que se diga otra
misa en el altar de Nuestra Señora del Rosario que es el pribilexiado de
yndulgenzia. Quieren que a los nueve días de su fallecimiento se les diga otra
misa como la del día de su fallecimiento y vuelva a darse limosna a los
pobres y otra al cabo de un año y que a los sacerdotes que a ellas concurran
y celebren por sus almas se les dé  de  limosna 3 reales. Establecen que
desde el día siguiente al de la misa de cuerpo presente se celebre un novenario
de misas cantadas con su responso y clamores (toque de campana) y que
cinco de ellas se digan en el altar de Nuestra Señora del Rosario y las otras
cuatro en el de San Antonio. A continuación, establecen un listado de
misas a celebrar, entre ellas quieren que se digan cien por cada una de sus
almas y otras veinte por descargos de su conciencia, penitencias mal
cumplidas y por aquellas personas con las que pudieran tener alguna cosa a
cargo y no se acuerdan;  también quieren que se digan dos misas a la
Santísima Trinidad, al santo de sus nombre, al Ángel de su Guarda, a San
Juan Evangelista, a Santiago, a San Pedro, a San Sebastián, a San Antonio

NOTICIAS INÉDITAS DE ALDEANUEVA DE SAN BARTOLOMÉ



114

Abad, a San Lorenzo, a San Miguel Arcángel, a Nuestra Señora de las
Angustias, a Santa Bárbara, a San Judas Tadeo, a Santa Gertrudis, al Santísimo
Cristo de Sevilleja, a Nuestra Señora de Guadalupe y tres misas a San
Antonio de Padua y a San José y cuatro la Nuestra Señora de la Soledad,
dos de ellas dichas en los altares de su ermita. Por sus padres y abuelos
quieren que se digan veinte misas. Por las almas de Francisco y Melchor
García y Ana María Díaz, sus hermanos,  quieren se digan diez misas. Y
por el alma de D. Francisco Rodríguez Calderón, presbítero difunto, veinte
misas. A las mandas pías y forzosas y Santos Lugares de Jerusalén mandan
su derecho acostumbrado. A los religiosos de San Francisco del Puente del
Arzobispo mandan 60 reales y  lo mismo a los religiosos de San Agustín de
Talavera y a los de Santo Domingo de Talavera 30 reales, entre ambos. La
Juana manda además  al Convento de Nuestra Señora del Carmen de
Talavera 20 reales.  A su hijo D. Bartolomé García Recio, presbítero le
mandan por vía de mejora todos los gastos relativos a sus estudios. El Juan
manda a sus nietos y de su mujer, hijos de Francisco García Recio e Isabel
Gutiérrez de Castro dos ovejas y a José hijo de los dichos además de las dos
ovejas  le manda una añoja y un añojo, es decir reses de un año. A sus nietas
hijas de Baltasar Fernández Barquita y Antonia García Recio las manda
también dos ovejas, pero a su nieta Juana, hija de los mismos,  la manda 10
ducados, es decir 110 reales, para ayuda a comprar sus vestidos cuando tome
estado. Y la Juana manda a su hija y de su marido, María García Rodríguez,
en atención a ser doncella y la más chica,  un colchón y diversas ropas y una
cerda, la mejor que tuvieren o a cambio de ello 100 reales. A sus nietos,
hijos de Francisco García y de Isabel  Gutiérrez de Castro, les manda un
camisón de lienzo, pero a su nieto José y a su nieta Juana, hijos de los
dichos,  les manda además una cerda buena y 6 varas de lienzo
respectivamente. A sus nietos hijos de Baltasar Fernández Barquita  y
Antonia García Recio y Rodríguez, le manda 10 ducados y 4 varas de lienzo
y a Baltasara y a Antonia, hijas de los dichos, 6 varas de lienzo;  a María
Fernández «hija de su primer matrimonio» 5 varas de lienzo, y al  hermano
de ésta, llamado Juan, un camisón de lienzo. A su criado Francisco González,
le mandan 8 varas de paño pardo de Casattejada y 80 reales por el afecto y
cariño con que les ha servido a ellos y a sus hijos. Ambos dejan fundada
una memoria perpetua de misas cantadas  con vigilia, responso, procesión y
clamores que se debe celebrar en la Parroquial del Señor San Bartolomé en
el aniversario de su muerte, pagando de limosna por cada misa 6 reales al
cura y 3 reales al sacristán y para ello dejan 600 reales cada uno a la Fábrica
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de la Iglesia. Finalizan instituyendo por herederos  a D. Bartolomé, Antonia,
Francisco y María, sus hijos, y por albaceas el Juan nombró a Juana, su
mujer,  y a D. Bartolomé y Francisco García Recio, sus hijos, y la Juana
nombro a Juan, su marido y a los mencionados sus dos hijos.

1 de octubre de 1759: Luis  Paredes, Francisco Paredes, Bartolomé
Vera y Alfonsa Paredes, herederos de Francisco Paredes, vecinos de
Aldeanovita,  y Vicente Gamarra, Martín Aguilera y Alfonsa Gamarra y
Pedro Jorge de Fabián e Isabel Gamarra y Paredes, hijos y herederos de
María Paredes, siendo las dichas Alfonsa e Isabel vecinas de Mohedas, todos
juntos y mancomunadamente otorgan poder a D. Sebastián García, procurador
de número y causas de la Villa de Talavera para que representándoles les
defienda en la demanda y pleito que tienen iniciado en la Villa de Talavera
contra los herederos de Juan García Recio sobre la «propiedad y recobro
de diferentes posesiones», entre ellas una viña en término de Mohedas, la
cual tiene pendiente  el fruto de uva,  para que también pida que este se
secuestre por la Justicia.

14 de noviembre de 1766: Escritura hecha en «Aldeanueba de Sn

Bartolomé (alias) Aldeanobitta». Ante el escribano de Mohedas compareció
Juana Rodríguez de Yegros, viuda de Juan García Recio, y manifestó ser
Patrona de la capellanía que en la iglesia parroquial de Aldeanovita fundó
Ana María Díaz;  y que lo es como hija mayor de Bartolomé Rodríguez,
primer patrono y sobrino de la fundadora. Y dijo que la fundación previene
que el capellán de la misma  suceda por línea recta, aunque no tenga aún la
edad, con tal que los patronos nombren persona que administre los bienes
con que sean pagadas las misas y los situados, es decir sueldos,  y lo que
quede se convierta en alimentos y estudios para su capellán, imponiendo la
carga de una misa rezada que se ha de celebrar todos los domingos y días
de fiesta al salir el sol, para que de este modo los fieles acudan a sus haciendas
y cosechas a tiempo oportuno. Y habiendo llegado a conocimiento del cura
propio de Mohedas, de la que es anejo la parroquial de Aldeanovita, de que
D. José García Recio, capellán de dicha capellanía,  no cumple con aquella
voluntad de la fundadora,  lo ha denunciado al Consejo de la Governación y
notificándose posteriormente a dicho capellán que lo hiciese en plazo de
quince días y, de lo contrario, se busque cura y se secuestren los bienes de la
capellanía. Y la Juana, como patrona que es,  expone la dificultad tan grande
que en ese momento se tiene para encontrar presbítero que sirva a la
capellanía, pues el capellán actual se halla ahora con la edad de 14 años y
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debe continuar sus estudios hasta ordenarse sacerdote y por no haber lugares
próximos a Aldeanovita donde haya preceptores de Gramática, maestros,
ni catedráticos de estudios, se ve precisado su padre de mantenerle en
Guadalupe o Talavera,  de los que el más cercano está  a siete leguas,  en
donde son necesarios para su manutención más de doscientos ducados. Y
como tal patrona da su consentimiento al dicho capellán para que acuda al
Nuncio de Su Santidad en estos reinos y le haga dispensa para que las misas
se puedan celebrar en otra iglesia hasta que dicho capellán se ordene
presbítero y tenga edad para ello y  que una vez que el Nuncio conceda esta
gracia pueda presentarla en el Consejo de la Gobernación, a fin de que se
levante el secuestro de los bienes de la capellanía.

22 de diciembre de 1766: Marcos Delgado, vecino de Aldeanovita,
impone un censo de 1.100 reales de capital y 33 reales de réditos anuales a
favor de las Memorias de Misas y Dotes que en Mohedas fundó Diego
Ximénez,  el cual quedó impuesto, entre otros, sobre los siguientes bienes
en Aldeanovita: Las casas de su morada y huerto accesorio que lindan por
solano con la Cañada y que valen en venta 3.000 reales y en renta anual 50
reales y sobre una cerca al sitio de la Viña Vieja en la que cabe una fanega y
media que linda por solano y ábrego con tierras del Concejo de Aldeanovita
y vale en venta 800 reales y en renta anual 40 reales.

15 de enero de 1767: Pascual López, vecino de Aldeanovita, impone
un censo de 1.100 reales de capital a favor de la Memorias de Misas y Dotes
que en Mohedas fundó Diego Ximénez, el cual queda impuesto sobre los
siguientes bienes en término de Aldeanovita: Sobre las casas de su morada
y un huerto contiguo que lindan por ábrego con el arroyuelo y que valen en
venta 1.500 reales y en renta 45 reales; sobre una parte de cerca a la Viña
Vieja, donde caben 5 fanegas para verde, que linda por gállego con tierras
de las Ánimas y valen en venta 1.100 reales y en renta anual 63 reales; sobre
otra cerca al Charcón, donde cabe una fanega y media de cebada que linda
por gállego con la Capellanía de Ana María Díaz y vale en venta 400 reales
y en renta anual 12 reales y sobre un cerquillo, que linda por solano con
calle de la Viña Vieja que vale en venta 250 reales y en renta anual 7 reales y
medio.

2 de enero de 1768: Baltasar Fernández Barquita, Manuel Jara y
Mirado, Alfonso Gutiérrez de Castro y Tomás Sánchez Jarillo, vecinos de
Aldeanovita, mancomunadamente, dicen que el pasado 26 de diciembre se
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celebró concejo público y abierto para «Nombrar Nuebos empleos de Justicia
para este (año) de la fecha» y entre ellos se nombró por «rejidor Maior a Pablo
López»,  pero aconteciendo que de dicho concejo hubieron salido varias
personas y entre ellas los regidores actuales para oír la Misa Mayor, en ese
intermedio,  Lucas López se propuso  como Regidor Decano y tener el
derecho de taberna por un año,  comprometiéndose a cambio a pagar las
sisas y millones, es decir el impuesto sobre comestibles y el vino, vinagre,
aceite, carne, jabón y velas, que durante un año tuvieran que pagar los
vecinos de Aldeanovita. Y el concejo condescendió y le nombró Regidor, y
considerando los vecinos mencionados que este nombramiento es injusto y
no corresponde al empleo de Justicia por ser además público y notorio que el
predicho Lucas «de continuo se halla privado de embriaguez». Y por todo esto
dichos vecinos otorgan poder a  D. Manuel Alonso Pizarro, D. Antonio de
Castro y a D. Manuel Pacheco, procuradores del número de la Villa de
Talavera para que en su nombre comparezcan ante el Corregidor de dicha
Villa y pidan que se anule dicho concejo.

5 de septiembre de 1768: Reunido el Concejo de Aldeanueva de
San Bartolomé,  en las casas de él, por toque de campana como lo tienen de
antiguo uso y costumbre, estando presentes el Señor Juan Díaz de Castro,
alcalde, Lucas López y Bartolomé García Vera, regidores, Manuel Jara y
Mirado, procurador síndico general, Bartolomé Paredes, Marcos Delgado,
Manuel del Prado, Francisco Martín Delgado,  Alfonso García Recio, Pascual
López, José Román, Francisco Paredes el menor, Agustín González, Blas
de Castro, Matías Román, Pedro Sánchez Román, Manuel López,  Bartolomé
Jara, Pedro Jiménez,  Diego Delgado,  Juan Delgado,  y José Delgado y en
nombre de los demás ausentes, enfermos y por venir,  mancomunadamente
dicen que en el año 1757, y por parte del cabildo de escribanos de Talavera,
se nombró por escribano público del lugar de La Estrella y sus anejos, a
Felipe Mansilla del Pino, y el concejo ha tenido noticia que sin motivo y sin
la menor causa, el Cabildo quiere remover y quitar de dicha escribanía al
citado Felipe, siendo que durante once años está sirviendo con la mayor
quietud y paz,  teniendo a los vecinos apartados de todo género de alborotos
y pleitos  y procediendo siempre con la mayor pureza y legalidad y caridad
y cristiandad,  por cuya razón no quieren los vecinos de Aldeanovita servirse
de otro escribano y  dan poder a D. Tomás Ibáñez, vecino de La Estrella,
para que en nombre del concejo comparezca ante los Señores del Real y
Supremo Consejo de Castilla y demás tribunales que convenga y pida que
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no se les impida la asistencia del dicho Felipe Mansilla del Pino, y que ni a
éste se le inquiete por persona alguna. (El día 6 de septiembre el concejo de
Navalmoralejo y el de La Estrella actuaron  en el mismo sentido).

18 de enero de 1801: Rosendo de Castro, vecino de Aldeanueva de
San Bartolomé, como principal, e Ignacio Carbajal y Eugenio Paredes, como
fiadores, estos vecinos de Mohedas, mancomunadamente,  se obligan desde
el día de la fecha hasta el último día de diciembre del presente año a dar
abasto y surtido de todo el vino que necesite el común de vecinos de
Mohedas, debiendo ser este de buena calidad y medidas arregladas. El
importe que por tal obligación debían pagar los susodichos al concejo de
Mohedas fue da 1.970 reales,  debiendo dar gratis siete arrobas y media de
vino para las personas que voluntariamente arreglaban las calles, poyos y lagunas
del pueblo. Era condición del abasto que nunca faltase el vino y que la
taberna quedase cerrada mientras se celebraban los oficios divinos, es decir las
misas, y que  en la misma ni en sus corrales  se permitiesen juegos de naipes.

12 de enero de 1802: Jacinto de Castro, como principal, y Eugenio
Paredes, Juan Paredes y Antonio García Recio como sus fiadores, vecinos
de Aldeanueva de San Bartolomé, se obligan a dar abasto de vino para los
vecinos de Mohedas durante el presente año, pagando a los Señores de
Justicia de Mohedas la cantidad de 3.100 reales, más seis arrobas de vino
para los que arreglan las calles, poyos y lagunas. También se obligan a dar el
abasto de aceite durante el mismo año pagando al concejo de Mohedas 135
reales.

10 de octubre de 1810: José Fernández Jiménez, cura teniente de la
parroquial de Aldeanovita y Juan Galán,  Mayordomo de la Fábrica de la
Iglesia, con comisión del Señor Vicario de la Villa de Talavera, venden a
Andrés Gómez, vecino de Mohedas,  un Majuelo perdido, sito a la Posadilla
y Cañada Liendre, termino de Mohedas, que era propio de la Iglesia de
Aldeanovita en precio 1.900 reales.

21 de enero de 1803: Félix Delgado vende a Manuel Paredes un
aposento en las casas que fueron de sus difuntos padres en precio de 205
reales. (Es un documento muy deteriorado).

29 de septiembre de 1804: D. Fernando Díaz Brasero, vecino de
Aldeanueva de San Bartolomé, manifiesta que ante la Justicia de la Villa de
Alía se ha seguido una demanda entre él y su hermano y Doña Isabel María
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Brasero, esta vecina de dicha villa, referente al testamento de su difunta
madre, sobre cuya sentencia la dicha Doña Isabel María hizo apelación a la
Real Audiencia de Cáceres, por lo que ahora el dicho D. Fernando otorga
un poder a favor de los procuradores D. José Justo González y D. José
García Carrasco, vecinos de la Villa de Cáceres, para que le representen en
dicho pleito.

3 de octubre de 1804: Teresa Ramos, vecina de Aldeanovita, vende a
Doña Juliana Álvarez de Castro (hermana del obispo D. Juan Álvarez de
Castro) una parte de cerca situada al sitio del Padroncillo, termino de
Mohedas, en la que cabe una fanega en sembradura y que linda por gállego
con prado del pozo de la Virgen del Prado, en precio de 2.500 reales.

5 de octubre de 1804: María Nieves, viuda de Manuel Gómez, y
Gregoria Santos, viuda de «Emeregildo» López, vecinos e Aldeanueva de San
Bartolomé, venden a Francisco Gutiérrez de Castro, vecino de Mohedas,
cuatro fanegas de tierra al sitio del Pedroso, que lindan por solano con el
arroyo del Pedroso en precio de 29 duros y 10 reales de plata.

25 de enero de 1805: Juan del Pino, vecino del Campillo, y Pedro
Delgado, vecino de Aldeanueva de San Bartolomé, se obligan a dar abasto
de vino y aguardiente durante el presente año a los vecinos y transeúntes de
Puerto de San Vicente, pagando a su Justicia la cantidad de 2.110 reales y
dar  seis arrobas de vino gratis para cuando se realicen obras comunales.

7 de marzo de 1805: José Jara vende a Teresa Ramos, vecinos de
Aldeanovita, una parte de cuatro de un olivar con nueve pies de oliva,
situado a la calle de la Oliva en precio e 1.300 reales.

15 de marzo de 1805: Toribio Sánchez de la Jara y Josefa Delgado
venden a Bernabé Sánchez del Olmo, vecinos de Mohedas,  la mitad de una
cerca al sitio del  «castrexon, termino de Aldeanovitta» que la dicha Josefa heredó
de su difunta madre, en cuya cerca cabe una fanega y media y linda por
solano con  la «deHesa de dicho Lugar de Aldeanovitta», en precio de 500 reales.

15 de abril de 1805: Silvestre Ramos y Teresa Ramos, esta viuda de
de Tomás López, vecinos de Aldeanovita y herederos de Martina Ramos, su
hermana, viuda de Juan Gudiel y también cumplidores de su testamento y
pagadores de sus deudas, venden a José Muñoz, vecino de Mohedas, la
denominada Cerca del Peral, en término de Mohedas,  que linda por ábrego
con el Arroyo del Pocito, en la que caben dos fanegas, en precio de 4.050
reales.
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5 de septiembre de 1807: Bartolomé Prados, alcalde que fue del
Lugar de «Aldeanovitta» en el año 1806, y Manuel García Recio, Regidor
Mayor en dicho año,  habiendo sido en ese mismo año procurador síndico
el Señor Francisco González, difunto, manifiestan los dos primeros que en
el mencionado año vendieron a Juan Bautista Blázquez un pedazo de tierra
comunal en el que cabe una fanega al sitio de las Eras de Arriba, linde por
solano con tierras del concejo de Aldeanovita y por gállego con dichas eras
y camino del Puerto, en precio de 700 reales. Y como en aquella fecha  no se
otorgó escritura de venta, lo hacen ahora.

20 de septiembre de 1818: Sebastián Sánchez, vecino de Aldeanovita,
vende a Manuel Brasero, su convecino, una cerca al sitio de las Tarvas, que
linda por gállego con el Arroyo de las Tarvas,  en precio de 750 reales.

20 de noviembre de 1820: D. José García Recio,  D. Juan López
Oliva, Felipe Martínez, Cesáreo Sánchez de la Jara, vecinos de Mohedas, y
Sebastián Sánchez, vecino de Aldeanueva de San Bartolomé,  manifiestan
que para el armamento y defensa de la guerra ultima sostenida por  España
contra  Francia se requisaron a los mencionados seis caballos por parte de
los comisionados por la Junta Suprema de Armamento y Defensa, que
fueron D. Félix Megía y D. Fermín Castaño, y lo acreditan mediante los
recibos que presentan. Y para el cobro de dicha deuda contra el Estado y
por no poder personarse en la Ciudad de Toledo, otorgan poder a D. Benito
de Torres, vecino de Toledo, para que lo haga en su nombre.

20 de diciembre de 1824: D. José García Recio, presbítero, manifiesta
que Diego Díaz fundó una capellanía en la iglesia parroquial de Aldeanueva
de San Bartolomé, que actualmente se halla vacante por fallecimiento de D.
Nicolás de Soria, presbítero vecino de la Villa de Navalmoral. Y estimando
que no hay otro  con mejor derecho y ser el más «propinguo», es decir el más
cercano pariente, ha decido opositar a dicha vacante otorgando un poder a
favor de D. Bruno de Acosta para que en su nombre practique las diligencias
necesarias para que se le despache el título de posesión de las fincas y rentas
de dicha capellanía.  (D. José García Recio fue presbítero en Mohedas. Era
hijo de Francisco García Recio e Isabel Gutiérrez de Castro, vecinos que
fueron de Gargantilla).

16 de marzo de 1826: Miguel Brasero presta fianza por la concesión
del estanco de Aldeanueva de San Bartolomé en la cantidad de 1.200 reales,
hipotecando para ello una parte de olivar con 14 olivas al sitio que llaman
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la Fragua, en la misma población, que valdrá como 2.500 reales. Está presente
en este acto D. Manuel Recio, alcalde de dicho Aldeanueva.

18 de septiembre de 1827: D. José García Recio, presbítero, manifiesta
que siendo capellán de la capellanía que en la iglesia parroquial de Aldeanueva
de San Bartolomé fundó el Licenciado  D. Diego Díaz y que últimamente
tuvo D. Nicolás de Soria y no pudiendo atender la cobranza de sus rentas
por ser «Sexagenario y con continuos achaques», y sucediendo lo mismo con la
capellanía que en dicha iglesia fundó Ana Díaz, de la que también es capellán,
otorga un poder a D. Simón Sánchez, vecino de Sevilleja, para que cobre y
perciba sus rentas.

3 de septiembre de 1828: Juan Antonio López, vecino de Aldeanueva
de San Bartolomé, vende a Félix Delgado, su convecino, un cercado en el
que cabe una fanega, situado al sitio de la Solanilla en precio de 300 reales.

11 de septiembre de 1828: Rosalía Paredes, vecina de Aldeanovita,
vende a Francisco del Moral, su convecino, una parte de cerca que está al
sitio que llaman Risco de la Viña,  que linda por cierzo con  Cerro del
Chivitil y por ábrego con la Dehesa Boyal, en precio de 220 reales.

17 de septiembre de 1828: Carlos García Recio, vecino de
Aldeanovita, vende a Ciprián Delgado, vecino del Puerto de San Vicente,
la denominada Cerca de Rosales, término del Puerto,  la cual tiene algunos
álamos negros y en la que caben tres fanegas, que linda por norte  con calle
que sale al Lugar del Campillo, por medio día con Cerca de la Charca de
Abajo, propia de la Fábrica de la Iglesia del Puerto, y con el Huerto de
Dios, y por poniente con Cerca del Piruétano en precio de 600 reales.

7 de octubre de 1732: Bartolomé García Recio vende a Francisco
Rodríguez Salgado, su convecino, la mitad de una casa mesón que linda
por solano con casa de Juan de Mata Román, por cierzo y gállego con la
Plazuela de la Iglesia y por ábrego con casa de D. Pedro Delgado, en precio
de 1.675 reales.

14 de enero de 1833: Marcelo García, vecino de Aldeanueva de San
Bartolomé, vende a Manuel  Recio, su convecino, una cerca en la que cabe
una fanega que está  al sitio de Laguna Nueva, la cual linda por solano con
dicha laguna, en precio de 370 reales.

14 de abril de 1833: Antonia de Vegas, vecina de Aldeanueva de San
Bartolomé, viuda de Rafael Gudiel, vende a D. Sebastián Craus, vecino de
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Mohedas, una viña como de media fanega con 42 olivas, contigua al Pago
de Cañadaliendre, termino de Mohedas, en precio de 925 reales.

19 de mayo de 1833: D. Juan de la Cruz Soto y Rojas, cura teniente
de la iglesia de Aldeanueva de San Bartolomé, manifiesta que teniendo que
demandar a varios vecinos de este y otros pueblos por deudas que le deben
y no pudiendo comparecer personalmente en Tribunal Ordinario de la
Villa de Talavera, otorga un poder para ello a favor de D. Francisco de la
Rubia, procurador del número de dicha villa.

7 de diciembre de 1833: Bartolomé García Recio, vecino de
Aldeanueva de San Bartolomé, manifiesta que ha tenido noticia de que la
Memoria de Misas y Dotes que en Mohedas fundó Diego Jiménez tiene 750
reales en metálico procedentes de la redención (devolución) de cierto capital
del censo, solicita que dicha Memoria le de dicho capital con réditos del
tres por ciento el cual queda impuesto  sobre un olivar con 33 pies de oliva
al sitio que llaman el Olivón, en termino de dicho Aldeanueva.

3 de diciembre de 1833: Felipe García Recio y Bartolomé García
Recio, vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé, como testamentarios que
son  de Miguel García Recio, venden a José Muñoz, vecino de Mohedas, la
Cerca de Colorado, que está al sitio de Laguna Nueva y  en la que caben
cuatro fanegas,  la cual linda por  norte con camino que sale para Carrascalejo,
en precio de 800 reales. Y también el venden un olivar con 22 pies de oliva,
que linda por norte con heredad llamada Viña Vieja, término de Aldeanueva
de San Barrtolomé.

24 de abril de 1834: Gaspar Paredes, vecino de Aldeanueva de San
Bartolomé, vende a su convecino Bartolomé López menor una parte de
cerca  al sitio de las Eras de Abajo, termino de dicho Aldeanueva, también
denominado los Majuelos, en la que cabe una fanega y tres cuartillas, en
precio de 600 reales.

9 de abril de 1835: Ignacio Gutiérrez, vecino de Mohedas, manifiesta
que D. Diego Díaz fundó una capellanía en la iglesia parroquial de
Aldeanueva de San Bartolomé que ahora se halla vacante por muerte de su
último capellán, que fue D. José García Recio, y también manifiesta que su
hijo Félix Gutiérrrez, menor de edad, es quien tiene derecho a ser su
poseedor, y para que así sea otorga un poder a favor de  D. Rufino Cristóbal
Ylocho,  procurador del número de la Ciudad de Toledo, para que le libre el
oportuno despacho de posesión a favor del dicho su hijo.
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3 de agosto de 1842: Eulogio Díaz, vecino de Aldeanueva de San
Bartolomé, vende a D. Juan Cruz, cura teniente de dicho pueblo, una casa
en este lugar que linda por oriente con otra del comprador, por norte con
casa de la Capellanía de Diego Díaz, calle en medio, y por poniente con
otra de Manuel Delgado mayor, en precio de 500 reales.

4 de marzo de 1842: Antonia Ortega, viuda de Antonio Montealegre,
vecina de Aldeanueva de San Bartolomé, vende a su convecino Julián
Montealegre unos corrales y ramadas en dicha población, contiguos a la
casa de María Antonia de Vegas y corrales de Juan Brasero, que lindan por
oriente y norte con calle pública, por poniente con los mencionados corrales
y por medio día con corrales y casa de María  Antonia de Vegas, en precio
de 900 reales.

26 de octubre de 1842: María Antonia de Vegas, vecina de Aldeanueva
de San Bartolomé, viuda de Rafael Gudiel, hija legítima del licenciado D.
Braulio de Vegas y de Juana Fernández Barquita, vecinos que fueron de
dicho lugar, estando enferma establece su testamento del cual se hace
constar, entre otras cuestiones,  lo siguiente: Quiere que su cuerpo vaya
amortajado  con un vestido suyo de color negro, jubón, basquiña, zapatos,
medias, pañuelo y demás y que se le haga entierro ordinario. Quiere que las
rentas que le deben de las tierras que tiene en Malpartida su sobrinos Julián
Montealegre, Juan Brasero y Antonia Ortega no se les exijan por parte de
sus testamentarios y se las perdona a todos. A José, Francisco, María Juana,
Bernardina y Cesárea, hijas de su sobrinos Juan Brasero y Juana Montealegre
les manda la cercona que tiene al sitio del Charcón. A José, Matilde, Julián
y Manuel, hijos de sus sobrinos Julián Montealegre y Bernardina Muñoz les
manda la cerca del Camino de Mohedas. Las casas de su morada se las
manda a  Eugenia y Agustina Montealegre, hijas de su sobrino Antonio,
difunto, y Antonia Ortega. A Julián Montealegre  y Juana Montealegre les
manda 100 reales a cada uno. Nombró herederos a su sobrino Julián
Montealegre con un tercio, otro tercio para su sobrina Juana Montealegre y
otro tercio para Eugenio y Agustina  hijos de su sobrino Antonio y Antonia
Ortega.

16 de septiembre de 1842: Juana Montealegre Magán y Meneses,
consorte de Juan Brasero manifiesta que de su difunto padre, José,  heredó
varias tierras de labor y olivas en la Villa de Olías, las cuales ahora quiere
vender y no pudiendo personarse en dicha villa, otorga un poder a favor de
D. Juan Brasero, su marido, para que este pueda hacerlo.
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17 de agosto de 1844: Josefa Sánchez Jarillo, vecina de Aldeanueva
de San Bartolomé,  consorte de D. Juan Muñoz de Mercado, otorga un
poder a favor de D. Ramón Gil Muñoz de Mercado, vecino de dicho lugar,
para que en su nombre y representación proceda a la venta de fincas y
censos pertenecientes a la capellanía que en la iglesia parroquial fundó D.
Diego Díaz,  los cuales pertenecen en propiedad a la otorgante, y así mismo
liquide cuentas con los colonos arrendatarios de las fincas. El documento
va firmado por un testigo a ruego, ya que Josefa no sabía firmar y su marido
no pudo hacerlo por imposibilidad  física.

4 de octubre de 1844: D. Ramón Gil Muñoz de Mercado, presbítero
de Aldeanueva de San Bartolomé, otorga un poder a D. Sebastián Braojos,
vecino de la Ciudad de Toledo, para que en su nombre acuda a la Intendencia
de Rentas Nacionales de la Provincia y solicite el pago de las cantidades
que se le deben en concepto de ser «Monje Gerónimo esclaustrado» del
Monasterio de Santa Catalina de la Villa de Talavera de la Reina.

13 de marzo de 1845: María Antonia de Vegas, viuda de Rafael Gudiel,
vecina de Aldeanueva de San Bartolomé, vende a Julián Valmorisco, su
convecino, varias suertes de tierra sitas a la Dehesa de Malpartida, en los
términos de Mohedas y Aldeanueva de san Bartolomé. Las tierras situadas
en término de Aldeanueva son: Una cerca de media fanega que linda por
ábrego con Cerca de la Choza, otra cerca de cuatro fanegas que está al sitio
del Chivetil, otra cerca de tres fanegas y media al sitio de la Fuente de Poncho
y otra de tres fanegas al sitio de las Atalayas, que linda por poniente con
otra cerca de las Ánimas, es decir, de la capellanía de Ánimas.

2 de mayo de 1847: María Antonia de Vegas, viuda de Juan Gudiel,
vecina de Aldeanueva de San Bartolomé,  otorga poder a D. Julián
Valmorisco para que éste la administre sus bienes  ya que ella no puede
hacerlo debido a su avanzada edad y achaques que padece. Con esta misma
fecha, la dicha María Antonia vende a Marcelino Recio, su convecino,  una
cerca murada de piedra en la que caben dos fanegas al sitio que se llama La
Cruz de Hermenegildo, término de dicho Aldeanueva,  que linda por oriente
con las eras del campo, calle en medio,  por poniente con olivar de Bartolomé
García menor, por norte con cerca olivar de los herederos de Juan Prados y
por medio día con camino que de Aldeanueva sale para la Nava de
Ricomalillo, en precio de 2.500 reales que declara haber recibido del
comprador.
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27 de diciembre de 1847: María Antonia de Vegas, viuda de Rafael
Gudiel, vecina de Aldeanueva de San Bartolomé, vende a Marcelino Recio,
su convecino, una cerca murada de piedra al sitio que llaman el Llano,
término de dicho Aldeanueva, que linda por solano con calle de la Calera
en precio e 1.500 reales. En esta misma fecha la dicha María Antonia vende
a Lucas Sánchez, su convecino,  una cerca al sitio del Caño, término de
Aldeanueva, en la cual caben dos fanegas,  que linda por oriente con el
Arroyo de las Guizuelas, por poniente con camino que sale para Fuentes,
por medio día con calle que va a Linares  y por norte con cerca de Francisco
Delgado, en precio de 670 reales.

22 de mayo de 1849: Manuel Delgado, viudo de Francisca Recio,
vecino de Aldeanueva de San Bartolomé, estando en buena salud, establece
su testamento el cual, entre otras cuestiones determina lo siguiente: Que se
la haga entierro ordinario y como es costumbre. Manda 12 reales para ayuda
y socorro de los huérfanos y viudas de los que fallecieron en la última
Guerra de la Independencia. A su hijo Pedro le manda una cerca al Chibitil
, dos fanegas de tierra al sitio de la Serafina, el cerquillo de las Zorreras y
dos fanegas en el pedazo de la Vereda de la Nava, cuyas fincas valen 500
reales. A su  nieta Francisca, hija de  Manuel Recio y Andrea Delgado la
manda entre otras cosas, un arquita pequeña. A su hija Andrea la manda el
cuarto de despensa y troje y dos tinajas que ella elija de las casas de su
morada, y quiere que a esta se la adjudique también «la sala y troje que esta
ocupe inclusa la puerta de la misma sala». A su hijo Pedro quiere que se le
adjudique «desde la puerta de la sala de que ha hecho referencia en el legado anterior
hasta los quicios de la puerta de la casa, conforme se entraría recta a la derecha del
quicio del cuarto de enfrente de la puerta de casa, libres los dos quicios con inclusión del
cuarto intitulado de la escalera y su troje correspondiente»  y que el resto de las casas
de su morada se divida por partes iguales entre sus hijos Benito y José y sus
nietos Francisco, Ezequiel, Dionisio e Inés en representación de la difunta
María, hija de Manuel y Francisca.

19 de junio de 1849: Juan Román, vecino de Aldeanueva de  San
Bartolomé, manifiesta que cuando contrajo matrimonio con Demetria
López, aportó la susodicha a la sociedad conyugal varios bienes que pasaron
su  poder  y que correspondieron a su esposa por fallecimiento de sus
padres y de su abuela, sin haber otorgado en aquel momento carta dotal de
dichos bienes, lo cual quiere hacer ahora. Entre los bienes heredados de los
padres de sus esposa, se encontraban diversas tierras tasada cada una por

NOTICIAS INÉDITAS DE ALDEANUEVA DE SAN BARTOLOMÉ



126

su valor: La mitad del cerquillo de detrás de la Dehesa, 90 reales; la mitad
de la cerca de las Solanillas, 279 reales; la mitad de la suerte en la Garriga,
150 reales; parte del olivar en la Solanilla, 500 reales; la Cerca de Alfonsito,
170 reales; una suerte de tres fanegas al camino de Carrascalejo, 160 reales;
dos fanegas en la suerte de la Gallina, 120 reales; tres fanegas al camino  de
la Estrella, 130 reales; una suerte en el cerquillo de las Eras de Arriba, 240
reales;  cuatro celemines en la Suerte de Gaspar,15 reales; media fanega en
las Zorreras, 11 reales. Y en cuanto a barbechos: media fanega al camino del
Villar, 20 reales; dos fanegas en Matavacas, 80 reales; una fanega al Pozo de
Abajo, 35 reales;  otra fanega en la suerte de Los Rubiales, 20 reales. Tierras
que dejó a la Demetria  su abuela Isabel Blanco: La mitad de una cerca al
sitio del Chaparro, 320 reales; La cerca de la Jerrumbrosa, 1.000 reales; la
cerca de Isidro, 320 reales; una fanega a Matavacas, 40 reales; tres cuartillas
en el pedazo de Farruco, 40 reales; tres cuartillas en el pedazo de Gaspar,
35 reales; una fanega a Cañada del Toro, 60 reales; otra fanega a Cerro
Molino, 25 reales y la cerca de la Cruz del camino del Campillo, 1.000
reales. Además de las tierras, sumado el importe de todo lo heredado, éste
ascendió a la cantidad de 8.996 reales.

9 de diciembre de 1849: D. Antonio de Tena y D. Julián Montealegre,
vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé,  manifiestan que  al primero le
pertenece un cercado al Valle de la Mula y medio cercado al sitio del
Arroyuelo y al dicho Julián le pertenece una suerte de tierra a los Barrerones
y otra al Carril del Prado del Gamonital, y ambos han acordado cambiarse
dichas fincas.

23 de julio de 1850: María Jara, viuda de Domingo López, vecina de
Aldeanueva de San Bartrolomé, manifiesta que otorgó testamento ante el
escribano de la Estrella D. Luis Martínez de Velaso, y ahora quiere que se
anulen los legados  de 100 reales que hizo a su hijo Evaristo López y el  de
400 reales que hizo a su hijo Manuel López.

29 de noviembre de 1851: Luis Paredes, soltero,  hijo de Santiago y
Paula Hernández, vecinos de la Alquería de Fuentes, manifiesta que en el
día de hoy tiene dispuesto contraer matrimonio con Lorenza Sánchez, hija
de Lucas Hernández y de Ildefonsa López, soltera, vecina de Aldeanueva
de San Bartolomé, aportando ésta al matrimonio diversos bienes muebles,
semovientes y raíces tasados por peritos, por lo cual otorga carta de dote.
Entre estos bienes tasados se encuentran, entre otros los siguientes: La
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mitad de la labranza llamada de las Orihuelas,  que linda por solano con el
camino que de este lugar va al Puente del Arzobispo, por cierzo con el
Arroyo de la Pizarra, tierra de Evaristo López e Ildefonso Blanco, por
gállego con tierras de Manuel Recio y Juan Brasero y por ábrego con tierras
de la capellanía de D. Ramón Mercado y cerca de Marcelino Recio y tierras
de Lucas Sánchez y de Gregorio del Prado, «a dar al camino del Puente, esto es
la sesta parte que posehe Lucas Sánchez en esta de Vevederos, Chaparral y Corralejo»,
6.000 reales;  una cerca al camino de la Estrella que linda por solano con
dicho camino, por gállego y ábrego con tierras de D. Antonio Tena y por
cierzo con la labranza de Vevederos  y parte de Juan Cruz, 650 reales; otra
cerca al carril de las Eras de Abajo linde por cierzo y gállego con dicho
carril y por solano con cerca de Pedro delgado y por ábrego con tierras de
Gabriel García menor, 350 reales; la parte de cerca de la Iglesia y dos fanegas
y media  en el cerro del Hinojón, 500 reales; parte del olivar al Cerrillo con
cuatro olivas,  que linda por ábrego con calle de la Estación, por gállego
con Manuel Delgado, por cierzo con Bartolomé López y por solano con
tierra de Francisco Salgado, 450 reales;  parte al cerquillo de la Linareja,
linde por solano con tierras de Fernando López y por gállego y ábrego con
la Dehesa Boyal, 400 reales;  parte del cerquillo de Lamela que linda por
gállego con tierras de Julián Recio, por solano con tierra de Quintín Paredes
y por cierzo con tierra de Marcelino Recio, 400, reales. El importe de todos
los bienes aportados, incluyendo las tierras, ascendió a la cantidad de 18.752
reales.

20 de mayo de 1852: Felipe Moreno y Sebastián Lozano,
testamentarios de Mariano López, vecinos de Mohedas, venden a Pedro
Brasero, vecino de Aldeanueva de San Bartolomé,  una suerte de tierra con
7 olivas que esta al sitio de Cerrillo Cimiento, término de Aldeanueva, en
pecio de 300 reales.

24 de mayo de 1852: Manuel Delgado mayor, vecino de Aldeanueva
de San Bartolomé, manifiesta haber hecho testamento en 22 de mayo de
1749 ante el escribano de Mohedas, y ahora ha resuelto modificarlo: Manda
a su hija Andrea la mitad de la cerca que tiene al sitio del Vallejo, «la que se
sitúa desde la zanja para alla inclusa dicha zanja», que vale 1.500 reales; la mitad
de viña al sitio de la dehesa contigua a la parte que ya posee. Y  también la
manda la mitad de las eras que están a la entrada de dicha viña,  pues la otra
mitad bajera es de su hijo José. Manuel hace este legado a su hija como
pago de los muchos servicios que le ha prestado y que espera sigua
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prestándole en el estado de ancianidad en que se halla y achaques que
padece.

7 de mayo de 1853: Juan López, soltero, hijo de Evaristo y Josefa del
Prado, manifiesta que tiene tratado contraer matrimonio con Manuela López,
soltera, hija de Fernando López y Nicasia  Sánchez del Moral, habiendo
recibido el dicho Juan bienes dotales de la dicha Manuela por importe de
2.976 reales.

13 de septiembre de 1853: Ante el escribano de Mohedas y testigos
comparecieron Simón López y Manuela Paredes, su mujer,  vecinos del
pueblo de Aldeanueva de San Bartolomé y dijeron que de resultas de las
heridas que Simeón Román, vecino del mismo lugar, causó a  Lucía, hija de
los dichos Simón y Manuela y esposa del Simeón, aquella  había fallecido,
por lo que se instruyó sumario siendo el agresor sentenciado a cadena
perpetua en uno de los presidios de África y más tarde conducido al presidio
de Melilla donde está cumpliendo condena. Y animados Simón y Manuela
de los mejores sentimientos cristianos y  para que  Dios Nuestro Señor les
perdone sus culpas y pecados, de su libre y espontánea voluntad y sin que
medie promesa ni dádiva alguna, perdonan absolutamente la injuria que el
susodicho Simeón Román cometió con la que fue su consorte y de cuyas
heridas la sobrevino la muerte. Y desde ahora renuncian a la acción civil y
criminal que les compete y se obligan a no reclamar ni revocar el perdón
que ahora hacen, ni pedir cosa alguna por la expresada ofensa, y suplican a
Su Majestad que al Simeón se le levante el presidio que actualmente sufre,
o en su caso reducirle un número de años que cumplirá en el mismo presidio
de Melilla o en otro que se designe.

14 de mayo de 1855: D. Juan Tena y Cruz, cura teniente de la iglesia
parroquial de Aldeanueva de San Bartolomé,  otorga un poder a favor de
D. Cayetano Pérez Muñoz, procurador en la Ciudad de Toledo, para que en
su nombre cobre las cantidades que como tal cura teniente le pertenecen
por la asignación hecha por el Gobierno de Su Majestad.

5 de enero de 1856: Gil Blázquez, vecino de Aldeanueva de San
Bartolomé vende a Domingo Sánchez de la Jara, su convecino, una parte de
casa situada en el barrio de Abajo de dicha población que linda por poniente
con calle que sale para los lugares  del Campillo y Nava de Ricomalillo en
precio de 850 reales, «y la parte que se vende se entiende desde la esquina de la casa
cuerda recta al pilar de la tinada siguiendo el pilar de la puerta del corral, tapiar la

FERMÍN FERNÁNDEZ CRAUS



129

puerta principal de la casa y la del cuarto contiguo a la puerta de las misma, siendo de
cargo de uno y otro el coste del hierro de dichas puertas quedando a favor del vendedor
las maderas de dichas puertas y que el terreno del medianil del corral ha de quedar a la
parte del comprador, esto es, ha cimentarse dicho medianil en el terreno que corresponde
al comprador».

5 de enero de 1857: Luis Jarillo, vecino de Aldeanueva de San
Bartolomé, vende a Gregorio González, su convecino,  una casa que le
pertenece por compra que de ella hizo en el año 1856 a Juan González, la
cual está situada en el Barrio de Abajo o Barrio Zorrero y linda por ábrego
con calle que sale para el Villar del Pedroso, por gállego con casa de Olayo
López, por solano con la de Tomás Reaño y por cierzo con el olivar de la
viuda de Rafael González, en precio de 1.200 reales.

22 de febrero de 1857: Eugenio Montealegre, vecino de Aldeanueva
de San Bartolomé, vende a Eustasio Delgado, su convecino, media casa al
Barrio de la Fragua de dicha población que linda por solano con huerto de
D. Ramón Muñoz de Mercado, calle en medio, por ábrego con la Calle del
Moral, por gállego con casa de Julián Montealegre y por cierzo con casa del
comprador en precio de 700 reales.

9 de junio de 1857: Felipe García, Bartolomé García, Manuel Recio,
Julián Recio, Nemesio Recio, Julián Paredes, Simón Paredes,  Gregorio
Blas, Manuel López, Evaristo López, Fernando López, Cecilio López, Tomás
López, Manuel Román, Juan Román, Nicolás Román, Lucas Sánchez, Julián
Montealegre, Patricio Blázquez, Pedro Delgado, José Delgado, Juan Antonio
Sierra, Manuel Sánchez, Francisco Blanco, Policarpo de Bodas y Pedro
Brasero, todos vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé, otorgan un poder
a favor de D. Tomás Arroyo, procurador del número del Juzgado del Puente
del Arzobispo, para que en su nombre conteste a la demanda infundada que
en dicho Juzgado ha presentado contra ellos D. Rafael Nicolás Pinilla.
Porque además, entienden estos vecinos que el dicho D. Rafael causado
graves daños en la montanera o fruto de bellota del ultimo año en el monte alijar de
este termino municipal por haber introducido el cuadruplo de cabezas de ganado
de cerda las causaron perjuicios inmensos en las montaneras  de los otorgantes
y demás vecinos del pueblo.

27 de septiembre de 1857: Braulio Monje, vecino de la Alquería de
Fuentes, vende  a Luis Paredes, vecino de Aldeanueva de San Bartolomé,
seis fanegas de tierra en seis suertes en la Dehesa de la Peña del Gato,
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término de Fuentes, que lindan por oriente con el arroyo de Cubilar, por
cierzo con el arroyo de la Peña del Gato, por gállego con el sitio de los
Morriones y por ábrego con tierra de Julián Gudiel, en precio de 600 reales.

8 de octubre de 1857: Juliana del Prado, viuda de Gabriel Recio,
vecina de Aldeanueva de San Bartolomé, manifiesta que el 20 de junio de
1854 otorgó testamento ante testigos y ante el  secretario del ayuntamiento
y ahora quiere hacer algunas modificaciones: Quiere que a su fallecimiento
no se le pida cosa alguna por parte de los demás hijos a su hija María,
consorte de Pedro Delgado,  y si lo intentasen,  en ese caso la mejora con el
tercio y quinto de sus bienes, ya que viene habitando con su hija desde hace
más de tres años y en casa de la dicha María no tiene más que una cama
compuesta de su jergón, colchón, dos sábanas, dos almohadas, un paño
azul que le sirve de colcha y un arca. Y manifiesta también que si se quedase
impedida en la cama, abonaría a su hija 2 reales diarios,  aunque nunca
antes  pagó por ello a su hija ni nunca su hija se lo pidió.

20 de diciembre de 1859: Julián Paredes, vecino de Aldeanueva de
San Bartolomé, y Francisco Mansilla, vecino de Mohedas, hijo de Javier
Mansilla y Paula López, soltero, de 26 años, manifiestan que a Saturio Paredes,
hijo del expresado Julián,  le ha tocado  el número cuatro en el sorteo para
la quinta de cincuenta mil hombres para el reemplazo del ejército que se ha
celebrado en dicho pueblo de Aldeanueva. Y el Julián ha convenido con el
Francisco que este cubra la plaza de soldado de su hijo Saturio en el caso
de que este tenga que entrar en el ejército. A cambio,  Julián Paredes se
obliga a pagar al dicho Francisco Mansilla la cantidad de  6.100 reales, a
razón de 1.000 reales por año,  por esta sustitución. Y en el momento en
que entre en caja el dicho Francisco,  el  Julián le satisfará con una  cantidad
entre 400 reales y 600 reales para necesidades perentorias, a voluntad de
ambas partes.

11 de diciembre de 1860: Manuel Recio y Cecilio López, vecinos de
Aldeanueva de San Bartolomé, venden a D. Pedro José de la Cruz, D.
Francisco Dávila y D. Vicente Álvarez, vecinos de Carrascalejo, doce fincas
en término de dicho Carrascalejo,  que les pertenecen por compra hecha a la
Nacion, según escritura judicial del Juzgado de Primera Instancia de Navalmoral de la
Mata de 22 de julio de 1856 ante el escribano Urbano Gonzalez. Y les venden las
doce fincas en precio de 12.150 reales que los compradores deben satisfacer
en plazos iguales de 3.000 reales en los cuatro próximos años.
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13 de enero de 1861: Ante el escribano de Mohedas y testigos,
comparecieron los vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé que más abajo
se nombran y manifestaron que en virtud de la Ley de Desamortización
Civil, el día 17 de este mes, en Toledo, según anuncio publicado en el Boletín
Oficial,  se va a sacar a subasta por la superioridad la Dehesa Boyal,  también
llamada Dehesa Vieja,  y todos los montes  del  término municipal de dicho
Aldeanueva, y estando interesados en dicha subasta nombran comisionados
a Manuel Recio, Lucas Sánchez, Evaristo López, Felipe García y Alfonso
Luis Blasco, todos vecinos del mencionado pueblo, para que rematen, es
decir, consigan la adjudicación en dicha subasta de la dehesa y montes
referidos. Los vecinos y número de partes que quieren que se les adjudique
son los siguientes: Alfonso Luis Blasco, 8 suertes; Antonio Paredes, 2 suertes;
Ambrosio Paredes, 2 suertes; Blas López mayor, 2 suertes; Blas López menor,
2 suertes; Blas López de Manuel, 6 suertes, Bartolomé López menor, 3
suertes; Bartolomé García menor, 3 suertes; Bonifacio Fernández, cuatro
partes; Bonifacio Santa María, cuatro partes; Bonifacio del Moral, 2 partes;
Braulio del Prado, 3 suertes; Evaristo López, 5 partes; Evaristo Delgado, 5
partes; Eugenio Rodríguez, 4 partes; Felipe García, 10 partes; Francisco
Salgado, 3 partes; Francisco Paredes, 2 partes; Feliz Fernández, 2 partes; Gil
Blázquez, 2 partes; Gregorio López mayor, 2 partes; Juan Román, 2 partes;
Juan Fernández, 5 partes; Juan López de Simón, , 5 partes; Juan Recio, 2
partes; Julián Recio mayor, 5 partes; Julián Montealegre, 10 partes;  Julián
Paredes mayor, 5 partes; José Delgado de Nicolás, 6 partes; José Moreno, 2
partes;  José Paredes, 6 partes; León García, 6 partes; Lucas Sánchez, 10
partes; Manuel recio, 10 partes, Miguel Delgado, 8 partes; Nemesio recio, 8
partes; Nicolás Román, 2 partes; Pablo López, 2 partes; Pedro Jiménez, 2
partes; Patricio Blázquez, 2 partes; Quintín Paredes, 5 partes;  D. Ramón
Mercado, 20 partes; Victorio García, 2 partes; Víctor Paredes, 4 partes; D.
Simón Monje, 4 partes; Marcelino recio, 8 partes; Marcelina del Moral,
viuda, 5 partes; Benito del Olmo, 5 partes; Víctor García, 2 partes; José
Delgado de Manuel, 5 partes; Isidro Moreno, 2 partes; Romualdo Delgado,
5 partes; Luis Jarillo, 2 partes; Leandro García, 2 partes; Pedro Brasero, 6
partes; Gregorio López menor, 6 partes; Balbino Fernández, 6 partes y
Anselmo García, 6 partes.

19 de enero de 1861: Jerónimo Blázquez y su hijo Leandro, soltero
menor de 20 años, vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé, manifiestan
que mañana, día 20 de enero,  se producirá en dicho pueblo  la declaración de

NOTICIAS INÉDITAS DE ALDEANUEVA DE SAN BARTOLOMÉ



132

soldado y habiéndole tocado a su hijo anteriormente el número tres, el
dicho Leandro, con la autorización de su padre, se compromete a cubrir la
plaza del número uno que le tocó a Eladio Recio, hijo de Juan Recio, aún
cuando en la actualidad se tiene la duda si el dicho Eladio tiene o no la talla
requerida y siempre que al dicho Leandro se le abonen 4.000 reales, cuya
cantidad percibirá su padre en la siguiente forma: 200 reales en el acto, 300
reales el próximo 15 de mayo,  y 500 reales en la misma fecha de los años
1862, 1863 y 1864 y los 2.000 reales restantes se le entregarán al Leandro
cuando cumpla el tiempo del servicio o le diesen licencia por inútil,  y se
falleciese durante el  servicio, los dichos 2.000 reales los percibirá Jerónimo,
su padre.

21 de marzo de 1862: Marta Crespo, consorte de Julián Paredes,
vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé, previa licencia de su marido,
vende a Higinio Redondo, vecino de la Villa de Hornillo, partido de Arenas
de San Pedro, un cercado con 5 olivas y un pedazo de tierra de una fanega y
media que la pertenecen por herencia de su padre, en precio de 80 reales.

5 de abril de 1862: León Jorge, vecino de Mohedas, vende a Anselmo
García un pedazo de tierra de tres fanegas situado al sitio de la Peñuela,
término de Aldeanueva, en precio de 200 reales.

5 de abril de 1862: Anselmo García y Maximiana García, esta consorte
de Doroteo Blanco, vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé, venden a
Manuel Aguado, vecino del Villar del Pedroso,  una parte de  la cerca de la
Pina que está al sitio del Cerrillo del Cimiento, término de Aldeanueva, en
la que caben como dos celemines, en precio de 400 reales.

11 de agosto de 1862: Domingo Oviol, soltero, de 32 años, soldado
del Batallón Provincial de Talavera, Séptima Compañía, y Bartolomé García
Recio menor, vecino de Aldeanueva de San Bartolomé, viudo, labrador, de
50 años, acuerdan que el dicho Domingo, siempre y cuando sea concedida
la permuta, se obliga a servir en la plaza  de soldado en que ahora lo hace
Manuel Santa María y García, en el Regimiento de Infantería Almansa,
Segundo Batallón, Primera Compañía, que le correspondió al pueblo de
Aldeanueva en el año 1861. Y si se consiguiese la permuta,  Bartolomé
García Recio menor se obliga a pagar al dicho Domingo  la cantidad de
2.300 reales en varios pagos de 500 reales en cada año  hasta el año 1866, en
cuyo año  serán 300 reales. Y para todo ello Bartolomé García Recio menor
hipoteca un cercado al sitio del Pozo de Abajo, en dicho pueblo, que linda
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por oriente con el Camino que va a la Estrella y por norte con el Arroyo de
la Guizuela.

14 de diciembre de 1862: D. Braulio Tena, casado, sacristán, vende a
Tomás Torrejón Rivas, soltero, zapatero, de 33 años, ambos vecinos de
Aldeanueva de San Bartolomé, una casa en dicho pueblo que esta en el
Barrio de la Plaza y que le corresponde por herencia de su padre, la cual
tiene cinco habitaciones, tres de ellas en un segundo piso y las otras dos de
abajo están destinadas para cuadras y construidas a bóveda. Y dicha casa
linda por oriente con casa de Ramón Gil Muñoz de Mercado, calle en
medio, por norte con parte de casa de Dñª. Ana de Tena, por poniente con
casa de Manuel Recio y por medio día con parte de casa de  Dñª. Dorotea
de Tena, en precio de 1.700 reales.

14 de diciembre de 1862: Sebastián Sánchez Mata, casado, de 30
años, sacristán de Mohedas, vende a D. Braulio de  Tena, de 34 años, sacristán
de Aldeanueva de San Bartolomé,  tres suertes de tierra en término de
dicho Aldeanueva al sitio de la Dehesa Vieja del Castrejón que le pertenecen
por cesión que de ellas  le hizo  D. Cirilo Cordón,  quien las compró a la
Nación en el año 1860 en virtud de la ley desamortizadora. La primera
suerte tiene como dos fanegas y 18 encinas y linda por poniente con la
Colada.  En la segunda y tercera cabe una fanega, respectivamente,  y tienen
una encina cada una. El precio de las tres suertes fue de 1.800 reales de cuya
cantidad manifiesta haber recibido 500 reales, debiéndose pagar aún 2.300
reales a la Hacienda en ocho partes iguales.

18 de diciembre de 1862: Víctor Paredes, casado de 39 años, vecino
de Aldeanueva de San Bartolomé,  vende a Manuel Aguado, casado, de 28
años, guarda de la Dehesa de los Arenales de Levosilla, vecino del Villar del
Pedroso, una cerca de dos celemines al sitio de Aguilera, término de
Aldeanueva, en precio de 400 reales.

28 de enero de 1863: Manuel Recio y Prados y Evaristo López y
Jara, vecinos de Aldeanueva de San Bartolomé, casados, labradores, de 57 y
47 años, respectivamente, otorgan un poder a favor de  Víctor González,
vecino de la Ciudad de Toledo, para que en su nombre como alcalde y
regidor síndico que son, respectivamente, del Ayuntamiento Constitucional de
dicho pueblo, se presente en las oficinas de Hacienda y solicite la liquidación
de intereses que corresponde a los «Propios de dho Ayuntamiento por el ochenta
por ciento de los bienes enajenados por la Nación en virtud de la Ley Desamortizadora».
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29 de mayo de 1863: Josefa Jarao, hija de Domingo Jarao y María
García, natural de la Villa de Guadupe y vecina de la Alquería de Buenas
Bodas, establece su testamento y nombra entre sus albaceas a   Alfonso
Jarao, vecino de Aldeanueva de San Bartolomé, a quien le manda una fanega
de tierra cerrada de tapia y piedra al sitio de la Erilla, en dicha Alquería,
situada a las afueras del pueblo la cual tiene 20 olivas.

Como podemos advertir la mayoría de estos  documentos reflejan la
vida cotidiana de un pueblo, una vida sencilla, salvo alguna excepción. A
través de ellos  podemos conocer incluso el talante de algunos personajes.
También a las personas que, en determinado tiempo, formaron  algunas de
las principales y más sobresalientes estirpes, tanto a nivel social como
económico,  de Aldeanovita, la bien nombrada, que por otra parte trasmitieron
a generaciones posteriores esos apellidos que todavía hoy conservan sus
habitantes, lo que a su vez mueve el interés de cada uno por averiguar y
conocer de qué familia proviene y si es posible  qué vicisitudes la acontecieron
en el pasado.
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UNA PROPUESTA Y APROXIMACIÓN
AL TRAJE POPULAR DE VELADA

VENTURA LEBLIC GARCÍA

El traje popular o tradicional de nuestros pueblos se identifica con la
manera de vestir en una determinada región o comarca. Existen tantos
como espacios geográficos, aportando en su conjunto y variedad una gran
riqueza  cultural que tiene que ver con las señas identitarias de pueblos y
territorios, formando parte del rico legado cultural español y uno de sus
tesoros tradicionales a conservar.
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En Velada (Toledo) como en otros pueblos, las tradiciones vinculadas
a la indumentaria popular, se han mantenido vagamente en la memoria de
sus gentes y aunque no es fácil recuperar esos modos tradicionales de vestir,
si aproximarnos a partir de las informaciones documentales recogidas en
los protocolos notariales del Archivo Histórico Provincial de Toledo, donde
pueden consultarse las dotes de novias y otras noticias referentes al ajuar, o
investigar, incluso, en los archivos parroquiales estudiando las partidas
sacramentales, ver bibliografía especializada, especialmente la existente sobre
el vestido en estas comarcas al sur de Gredos, Oropesa y Talavera, sin
descuidar la cinemateca y fotografías antiguas, algunas centenarias, de los
pueblos colindantes a este municipio, tanto abulenses como toledanos, y las
tradiciones orales.

A modo de iniciación exponemos estas aportaciones como indicativos
a partir de los cuales giran las piezas básicas del traje de la mujer y del
hombre en el entorno geográfico de Velada, junto aquellas otras de las que
hablamos, asumidas por el propio municipio, con las variantes que el tiempo
y otras singularidades vinculadas a la tierra se deben tener en cuenta.

La forma de vestir en un determinado lugar viene condicionada por
una serie de factores, entre los que se encuentran los climáticos, geográficos,
históricos, tradicionales, económicos… sin olvidar el factor moda de un
siglo u otro,  sus influencias y adopción.

Mientras que, obviamente, los marques de Velada vestían
destacadamente a la moda del momento como clase aristocrática, el pueblo
hacia también suya las modas transformándolas  según su particular  estética
y utilidad. En principio no existió, ni existe ninguna uniformidad en el
traje popular, pero deben buscarse unas constantes en el vestir que no
suelen ser exclusivas o particulares de un lugar determinado, salvo
excepciones como Lagartera o Navalcán, sino que son propias de una
comarca. Y es precisamente la comarca  nuestro punto de referencia, donde
la geografía, historia y la tradición tienen algo en común, incluido el vestido
que les identifica.

Las modas llegaron a través de los caminos de postas, cañadas, o de
herradura, por donde transitaron los buhoneros y vendedores de telas y
otros artículos relacionados con el vestir y el adorno personal. Los medios
de comunicación eran lentos y había que esperar a trasmisiones orales  y a
desplazamientos a los pueblos cercanos o cabeceras de comarca para
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encontrar referencias «actualizadas». Mientras, la tradición popular se
mantenía como una constante sujeta a las variantes que con más o menos
resistencia lograban penetrar en el tejido de la estética del pueblo.

 La mujer y el hombre siguen una variada tendencia que se recoge y
se fija en el tiempo, adoptándose como propia del común, siendo este
momento el que va a determinar el futuro el traje popular.

Pero decíamos que no podemos hablar de la existencia, en cualquier
comunidad, de un solo traje, como ocurre en la actualidad en muchas
poblaciones donde actúan grupos de danzas que buscan resultados estéticos
o coloristas en sus  evoluciones, sino de uno como patrón convencional,
síntesis de esas tendencias, con su toque personal y diferencial, a partir del
cual fundamentar las diferentes formas de vestirse con los elementos locales
que la tradición ha mantenido. Hoy existe el riesgo de la poderosa influencia
de los medios de procedencia urbanita sobre la sociedades rurales, cuando
presentan vestimentas de otras zonas geográficas que por su vistosidad
llaman la atención y surgen tentaciones imitativas o aquellas tendentes a
explotar muchos tópicos de la España cañí  «de charanga y pandereta»,
como les ocurre a los viajeros ingleses, del siglo XIX, cuyas aportaciones
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gráficas, en su mayor parte, proceden de una imaginación fecunda, pero
transformadora de una realidad que no comprenden.

El cambio de monarquía en el siglo XVIII, introdujo  también la
moda francesa y con ella la revolución del color, en contraposición del
negro y colores oscuros y sobrios que predominaba en la sociedad de la
Casa de Austria, a juzgar por los documentos gráficos que conocemos. El
colorido en el atuendo de la mujer fue una manera de liberarse del pasado
austero, triste y monótono, aunque no exento de elegancia. A finales del
siglo XVIII y principios del siguiente comienzan a proliferar estampas y
grabados, junto con informaciones descriptivas que nos aportan gráficamente
esa transición de la que hablamos. Aunque incluso las clases populares
conservan el negro para la etiqueta y ceremonias.

Las «cátedras» de la Sección Femenina en los años cincuenta y sesenta
trabajaron en la recuperación de estos trajes tradicionales de nuestros
pueblos, originando muchos de los que hoy se exhiben  en diversas
poblaciones de España. Hemos encontrado fotos de esta época en Navalcán,
pero no  existe recuerdo en Velada.

En la comarca del sur de Gredos y zonas limítrofes de la provincia
de Toledo, se descubre una clara influencia abulense en el vestir tradicional,
que debió  penetrar por las vías de comunicación ganaderas hacia Talavera
de la Reina. Pero tampoco podemos olvidar la existencia y el peso  de la
zona de Oropesa en los viejos señoríos que desde Ávila se establecen en
esta comarca de Velada. Los detalles se detectan al examinar los trajes que
visten en la comarca y cuyas constantes castellanas se encuentran presentes
en ellos.

Así pues, una propuesta para el vestido popular de Velada,  podría
ser como sigue:

TRAJE DE LA MUJER

Camisa: Blanca,  con puntillas en el cuello y mangas amplias. Cerrada
por delante abrochada con botonadura dorada y adornos bordados en el
cierre. Sobre la camisa se coloca el justillo o el jubón.

Justillo,  es una prenda ajustada de color  negro de terciopelo, abierto
por delante y sin cuello, con escote cuadrado con puntillas, sin mangas, por
donde sale la camisa. Se abrocha por delante con cordones. Suele tener
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faldones encintados en sus extremos. Admite fantasía en los adornos de la
parte del cierre.

Jubón: Es una prenda, muy antigua en España y otros países, fue  de
uso masculino pasando posteriormente a engrosar con mayor riqueza de
color y adornos para uso femenino. Es parecido al justillo pero con mangas,
cubriendo el tronco hasta la cintura de donde salen faldones. Se abrocha
por delante con botones o cordones. El escote cuadrado o redondo con
puntillas, las mangas ajustadas a brazo se rematan con tres o cuatro botones
metálicos laterales y puntillas.

Las dos piezas anteriores suelen aparecer independientes.

Blusa: Negra de brochado de raso, cerrada por detrás, cuello con
puntillas negras. La pechera fruncida y ceñida en la parte inferior, Las mangas
anchas afaroladas hasta el antebrazo donde se justan y terminan en puntillas
negras y botones dorados. Sin pedrería, ni lentejuelas.

Refajo: Es la pieza más vistosa del traje. Falda de paño de colores
(amarillo, rojo y azul), en el tercio inferior lleva estampado en negro motivos
naturales, con predominio de estilizaciones florales, no geométricas,
manteniendo la tradición castellana de los pueblos ganaderos o aquellos
que su medio de vida se encuentran en contacto con la naturaleza. El vuelo
del refajo comienza fruncido en la cintura y termina debajo de las rodillas y
se remata en la parte inferior con una cinta negra o de colores oscuros.

Delantal: Negro de raso y encaje, redondeado o rectangular,
adornado en el borde con puntillas negras y otros elementos del mismo
color. Algunos llevan bolsillos. En Navalcán el delantal es largo sin tocar
el límite de la falda, en Lagartera tiene parecidas características  y en la zona
del sur Ávila tapa toda la delantera de la falda. En Velada podemos optar
por el modelo navalqueño.  Atado atrás con un lazo.

Faldriquera: Especie de bolsa rectangular o de otras formas, abierta
verticalmente en el centro hasta la mitad de la pieza. Atada a la cintura, se
colocaba debajo del delantal o de la falda, a  derecha o  izquierda. Esta
prenda en la actualidad está a la vista y admite todo tipo de colores y
adornos bordados. Se coloca por lo general en la cadera derecha.

Enaguas y pololos: Ambas piezas de color blanco de algodón o
lino. Las enaguas bordadas y rematadas con puntillas anchas. En el caso de
los pololos se ajustan a la pierna con cintas de color rojo.

PROPUESTA Y APROXIMACIÓN AL TRAJE POPULAR DE VELADA



140

Pañoleta o «pañuelo»: De seda o similar, con motivos florales
estampados o bordados y mucho color, que se cruza por delante y se ata
por detrás. Generalmente traen largos flecos y cuando es de gran tamaño se
suele  acortar con varios dobleces sujetos con alfileres.

Medias: blancas caladas lisas o con garbancillo.

Zapatos: Negros sin adornos.

Tocado: Peinado con un moño recogido atrás. Si es soltera, lo
adornarán  con cintas de colores con predominio de azules y blancos,
bordadas con motivos geométricos en los bordes, de influencia navalqueña,
si casadas o viudas se cubren con una mantilla corta, blanca o negra según
el estado, a la cabeza; si es de las llamadas «de Misa» caen más abajo y son
oscuras, rematadas con una cinta o bordados.

Complementos: De inspiración navalqueña. Gargantilla, pendientes
y horquillas.

TRAJE DEL VARÓN

Camisa: Blanca sin cuello de picos, con pechera adornada de
bordados geométricos,  abrochándose en la mitad del pecho. Los puños
altos ligeramente adornados.

Chaqueta: Negra corta, rematada en los bordes con una cinta negra
y con aberturas laterales o faldones. Carece de solapas.

Chaleco: Es la alternativa a la prenda anterior.  De paño o terciopelo
negro con ligeros adornos bordados en la parte delantera y de raso negro
en la espalda.

Pantalón: O calzón negro que termina debajo de la rodilla, donde
se abrocha con botones plateados laterales. El pantalón es de los llamados
«de peto» o cierre clásico con botones.

Medias: Blancas caladas o  lisas.

Zapato: Negro sin adornos.

Sombrero: Negro de paño, con ala ancha y casco pequeño, adornado
con cordones negros que caen a la izquierda, o sin ellos.

Faja: Roja de algodón, con los flecos a la izquierda.
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Esta es la propuesta de una aproximación al traje popular de Velada.
De su interpretación en el pueblo, saldrá el convencional que se busca.
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